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La búsqueda desesperada de la inmortalidad
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[image: ]mí me producen ternura; por lo que fueron, por lo que son y 
por lo que pretendían ser. Fueron gente como yo, con sentimientos parecidos a los míos, personas que amaron y sufrieron, 
que se estremecieron de placer y también de miedo. Compañeros de 
especie que brotaron sin pretenderlo de esa nada imposible en la que, 
no existiendo aún, todo lo que ha de ser existe ya en potencia: estaban 
destinados a nacer y nacieron, igual que yo, igual que todos.
De algunos conocemos lo más sustancial de su biografía: fechas, 
lugares, acciones... datos con los que, osadamente, deducimos cómo 
fue su carácter y cuál su personalidad. Sabedor de lo que hicieron, 
cuando he mirado hasta saciarme sus momias en los museos egipcios, 
no he encontrado nada en ellas de lo que buscaba. En sus rostros apergaminados no había señales de gloria o de grandeza, ni un rasgo que 
reflejase el extraordinario poder que tuvieron en vida.
Aunque secas, eran caras comunes, semblantes que retrataban lo 
que la naturaleza humana, en su infinita variedad, plasma hoy mismo 
en la gente que se cruza con nosotros por la calle. No eran especiales; 
lo fueron sus circunstancias, y al contemplarlas, se tiene el impulso 
cruel de preguntarles: "¿Dónde está ahora tu majestad?, ¿qué ha sido 
de tu poderío?"


Mal hacemos al arrancarlas de su reposo pretenciosamente "eterno" 
y exhibirlas detrás de una vitrina, pero el mal mayor se lo hicieron ellos 
mismos al no querer desintegrarse y volver al abrazo de la tierra. Nos 
habría quedado el recuerdo de sus hazañas, el testimonio de sus 
colosales templos y palacios, la ampulosa crónica de sus amores, de sus 
intrigas... Podríamos imaginarlos como seres excepcionales, en el 
nivel más alto de lo humano, casi dioses... Pero cometieron el error 
de legar a la posteridad sus cuerpos, su tétrica y vulgar carcasa, ante la 
que no cabe idealización alguna. Al verlos, al ver sus momias, después 
de curiosidad morbosa, lo siguiente que se experimenta es decepción. 
Tal vez por eso prefiero las momias anónimas, desprovistas de historia 
conocida y abiertas a la que yo quiera inventarme.
Hay en el Museo Arqueológico de Lima una que siempre llama mi 
atención; cada vez que vuelvo a esa ciudad la incluyo entre mis visitas 
obligadas, como si se tratase de un amigo más. Está desnuda y en 
postura fetal, con brazos y piernas en máxima flexión, según fue 
costumbre entre los antiguos peruanos. Sus manos quedan a ambos 
lados de la cara y tiene la boca desmesuradamente abierta. Es la 
imagen misma de la desolación. Acurrucada, como si estuviera protegiéndose de un peligro inevitable y terrible, lanza con desesperación 
el más horrísono grito que jamás se haya escuchado; un grito tan 
desesperado, tan cargado de soledad y de abandono, que trasciende los 
oídos y suena directamente en el alma. He visto muchas y hasta 
deshice el fardo de alguna después de sacarla de su tumba - Dios me 
perdone por ello-, pero nunca me he encontrado con otra momia 
parecida. En ese continente, la mayoría de ellas parecen sumidas en 
sus propios pensamientos, indiferentes a lo que las rodea, esperando 
acaso que llegue el momento de nacer a una nueva vida. Y es que ésa 
era su creencia. Convencidos de que la muerte es sólo el tránsito a 
otra forma de existencia, momificaban a sus muertos en la misma 
postura que tuvieron en el claustro materno y los confiaban esta vez al vientre de la Madre Tierra para que allí esperasen el nuevo alumbramiento. 
No son los únicos, otros muchos pueblos de la antigüedad, incluidos 
los primitivos egipcios, colocaron a sus deudos en la misma posición 
y por idénticas razones.


Es cierto que las momias y su envoltura proporcionan a arqueólogos 
e historiadores datos más preciosos que los de un grueso tratado, pero 
no son simples objetos, o al menos no lo fueron. En cada una de ellas 
queda algo de su vida pasada, algún rastro de sus más íntimos sentimientos, por eso las miro con respeto y cierto pudor. A veces, la tragedia 
reflejada es tan evidente, que, por poco sensible que sea el observador, 
no puede evitar la condolencia.
En el pequeño museo de Ica está expuesta la momia de una 
mujer - creo recordar que de la cultura Paracas - con su pequeño 
hijo en brazos. Todo hace suponer que ambos murieron en el 
parto. No es un suceso excepcional, y menos en aquellos tiempos, 
pero el resultado de que manos piadosas los momificaran juntos 
y en esa posición sí es insólito: sarmentosas, con su piel amarillenta 
agujereada por los insectos, desnudas de toda hermosura, esas 
dos momias componen, sin embargo, la más enternecedora y bella 
imagen de la maternidad.
La momificación responde a un deseo evidente de evitar la putrefacción y conservar el cadáver, lo que no implica necesariamente la 
creencia en lo sobrenatural. De hecho, más que por exigencias religiosas, 
se empezó a practicar imitando lo que la naturaleza hace por su propia 
cuenta cuando el suelo es poroso y la sequedad extrema, circunstancias 
éstas que se dan precisamente en los lugares donde prosperaron las 
culturas eminentemente momificadoras. Podría decirse que cada 
pueblo tuvo sus razones, con frecuencia vinculadas a lo trascendente, 
pero también por el prestigio del muerto o por tradición, como una 
parte más del ritual funerario. Lo que no resulta tan común es que se 
momifique a los seres queridos para llevárselos de viaje...


Hace doce o trece años que tuve la oportunidad de filmarlas. Creo 
que nadie, ni los del National Geographic, que ya es decir, lo había 
hecho hasta entonces. Fue en el extremo norte de Chile, a pocos 
kilómetros de la frontera con Perú. Los amigos del Museo de San Miguel 
de Azapa y de la Universidad de Tarapacá me concedieron el privilegio 
de dar a conocer al público las que, al menos por el momento, son las 
más antiguas del mundo, las momias de Arica. En uno de los capítulos 
de este libro, el lector encontrará información sobre ellas. Tienen ocho 
mil años de antigüedad y están hechas con una técnica compleja 
y singular: descarnaban el cadáver, después de haberle quitado 
cuidadosamente la piel, dejándolo reducido al esqueleto, que luego 
recomponían atando las articulaciones y manteniéndolo recto con 
un palo a lo largo de la columna vertebral. Una vez armado, lo envolvían 
con paja y cuerdas en sustitución de la musculatura y de las partes 
blandas, para, finalmente, volverle a colocar la piel encima, unas 
veces en grandes trozos que cosían, y otras en tiras, como las vendas 
de una momia egipcia; el rostro lo suplían con una rústica máscara 
de arcilla. Conservaban así lo más sustancial del cadáver, su esqueleto 
y su piel.
Aquella parte de la costa del Pacífico es pródiga en restos antiguos; 
en el mismo museo había otras momias convencionales envueltas en 
arpillera, también de considerable edad (seis mil años), y un cráneo de 
hace noventa siglos con una hiperostosis en el temporal propia de los 
buceadores. El magnífico trabajo que arqueólogos y antropólogos están haciendo allí, va desvelando cómo eran las gentes que habitaron 
la zona y cuál su forma de vida, pero nada que aporte luz sobre el 
origen e identidad de quienes practicaron esa original forma de 
momificación. Por el momento son algo así como una cultura fantasma. 
Las momias se han hallado en enterramientos muy superficiales 
formando reducidos grupos, lo que hizo pensar que se trataba de 
familias o pequeños clanes, sobre todo por estar juntos hombres, mujeres y niños. Sin embargo, la datación con C-14 dejó claro que nada 
tenían que ver unas con otras: había hasta doscientos años de 
diferencia entre ellas. Esa particularidad y el hecho de estar enterradas 
a muy poca profundidad, permite suponer que se trataba de depósitos 
temporales, con la intención de trasladarlas después a su enterramiento 
definitivo, presumiblemente en el lugar, allá en la cordillera andina, 
desde el que un día salieron empujados por el hambre en dirección al 
gran azul. Sabemos lo que fue de los muertos, pero lo que sucedió con 
los vivos es un misterio. Tal vez se fundieron con otros pueblos de la 
costa y olvidaron la tierra de sus ancestros... Quizá los últimos 
murieron sin que quedara nadie para pelar sus huesos y vendarlos 
luego con su piel... Sean quienes fueren, no dejaron otro rastro que 
su fúnebre equipaje.


Las momias me producen ternura, por lo que fueron, por lo que son 
y por lo que pretendieron ser, pero cuando sea mi momento y ella, la 
que nunca llega tarde a la cita, venga a visitarme, tengo dicho que me 
entierren hondo y con frágil envoltura. No creo que haya mejor destino 
para este cuerpo que me aloja que el de fundirse con la tierra. Será 
útil a otros, insectos, plantas y animales, como a mí me ha sido útil 
hasta ahora y me lo seguirá siendo por mucho tiempo. Faltaría más...
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[image: ]e pequeño siempre me llamó la atención el modo en que cada 
pueblo, cada sociedad, se enfrentaba a esa cita ineludible con 
la muerte. Unos, con temor, otros, con tabú; incluso algunos 
pueblos más lejanos a nuestra civilización occidental, con reverencia; 
pero ninguno, y repito, ninguno, con indiferencia. El interés no se trataba 
de un juego morboso con el que alimentar la abundante imaginación 
y el afán de curiosidad que pudiera tener un joven adolescente. La 
muerte era real, tan real como la vida misma, y la búsqueda de esas 
respuestas no era sino una necesidad de comprensión del fenómeno 
y de sus múltiples rostros. Más allá de la experiencia personal que 
supone, tanto para el que fallece como para sus familiares y amigos, la 
importancia de ese umbral que delimita la vida por uno de los dos 
extremos trasciende al hombre, al tiempo y al espacio. Y ese concepto 
no se me pasaba por alto.
Aun siendo la muerte un hecho real que nos acompaña día a día, en 
términos generales el hombre rehuye y rechaza su existencia, como si 
por el simple hecho de volverle la espalda dejara de existir. Nos hemos 
acostumbrado a su compañía tanto como a nuestra sombra, siempre 
y cuando no afecte a nuestro entorno más directo, y se reduzca a una 
simple imagen que nos asalta a través de la pantalla del televisor cuando vemos los informativos, o a lo que leamos en la prensa o nos narre un 
angustiado amigo que ha padecido la falta de algún ser querido.


Recuerdo una conversación en particular. Allá por el año 1994 me 
encontraba de viaje por el norte de la India, al pie de los Himalayas.
Después de un ajetreado día de viajes, esperas y entrevistas, me senté agotado en el suelo del patio del monasterio de Dharamshala - lugar 
donde reside el Dala¡ Lama en el exilio-, viendo cómo los últimos 
rayos del sol se reflejaban sobre las nieves perpetuas de las montañas. 
Tras unos instantes, un joven lama de rostro amable y sonriente, 
atraído por la curiosidad, se sentó a mi lado y empezamos a conversar 
sobre diferentes temas. Y cómo no, entre éstos, el tipo de vida en Europa 
y la equivocada visión que procesamos de la muerte. El joven lama 
apuntaba que todos podemos morir en cualquier momento y en cualquier lugar. Nuestro sentido y comprensión de la vida, la aparente 
solidez y equilibrio del mundo en que vivimos, nuestro apoyo en los 
cinco sentidos y sus objetos... todo es un completo error. Nada de lo 
que creemos ser, hacer, sentir o tener, tiene ninguna esencia, sustancia, 
estabilidad o permanencia. Todo lo que somos y lo que está a nuestro 
alrededor, por lo que nos preocupamos de la mañana a la noche, es 
potencialmente nada. Pero sorprendentemente, una vez que nos 
acostumbramos a la omnipresente posibilidad de morir en vida, nos 
sentimos enormemente liberados. Nos damos cuenta de que 
esencialmente somos libres a todas horas y en todas las situaciones.
Toda esta reflexión, a pesar de que no me era desconocida y rondaba 
mi cabeza desde hacía varios años, me abrumaba. Nunca me la habían 
expuesto con argumentos tan claros y rotundos como aquel joven lama 
de cuerpo enjuto y mirada penetrante. Todas las culturas antiguas se 
han ocupado del enigma de la inevitable muerte, de la permanencia 
del alma, del viaje al más allá, del cuidado del cuerpo tras la defunción... 
pero sobre todo como reflexión sobre el sentido de la vida. Sin embargo, 
en Occidente se ha despojado a la muerte de todo el significado que nos ofrecían los mitos y las religiones arcanas, hasta llegar al punto de 
profanar su razón de ser y con ella, el sentido de la vida. En los albores 
del siglo XXI y bombardeados a diario con noticias de muertes en los 
medios de comunicación, hemos perdido el rumbo, olvidado su porqué, 
y ni siquiera somos capaces de mirarla frente a frente. Hemos creado 
una sociedad deshumanizada; apartamos a los enfermos y moribundos 
lejos de nuestra vista encerrándolos en habitaciones impersonales con 
la exclusiva y fría compañía de tubos y máquinas. Nuestra sociedad 
moderna es casi un desierto espiritual. El único significado que tiene 
la muerte es el de ser un mero proceso fisiológico: el final, la aniquilación, 
la destrucción. No queremos verla, nos molesta su presencia, y ni tan 
siquiera pensamos en nuestra inevitable cita con ella. El simple hecho 
de hablar de la muerte se considera morboso; sólo aspiramos a apartar 
cualquier referencia suya y, por encima de todo, a olvidarla.


Por fortuna, en la actualidad son muchas las personas de todo el mundo 
que aceptan o se plantean la posibilidad de la existencia de algo más 
después de la muerte. Si bien este interés por la materia no es en absoluto 
una moda actual. Infinidad de escritores y filósofos de todas las épocas 
creyeron en ello. Voltaire, filósofo y polígrafo francés, apuntó: "A fin de 
cuentas, no es más extraño nacer dos veces que nacer una vez". De hecho, 
desde los orígenes de la religión cristiana y hasta entrada la Edad Media 
se aceptaban los conceptos de reencarnación y renacimiento.
Por el contrario, ¿existe alguna seguridad de que no hay vida después 
de la muerte?, ¿el hecho de que no conociéramos con pruebas 
concretas la existencia del átomo o la electricidad, invalidaba su 
realidad?... Todas las grandes religiones creen en una existencia 
después de la presente, y a lo largo de la historia millones de personas 
cualificadas, sabios, filósofos e incluso científicos, han aceptado esta 
visión como parte esencial de su vida. ¿Están todas equivocadas?, ¿son 
la ignorancia y el orgullo nuestros carceleros?...
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[image: ]reencias ancestrales. A decir verdad, entrar en el ancestral mundo de la prehistoria y su visión de la muerte es harto dificil, e incluso hasta cierto punto especulativo, ya que, evidentemente, no podemos entrevistar a ninguno de nuestros antepasados lejanos. Sin embargo, muchas de las investigaciones arqueológicas y antropológicas que han tenido lugar nos han aportado datos de un valor incuestionable acerca de su sociedad, sus costumbres, su modo de vida... y, afortunadamente, también acerca del modo de ver la muerte a través de sus ritos funerarios. Gracias a esas "pruebas"; hoy en día nos es posible, pese a seguir siendo un terreno pantanoso y sumamente resbaladizo, entrever una luz difusa que nos haga entender por qué y cómo efectuaban esos rituales, así como elucubrar sobre su posible visión sobre la muerte.
Las primeras inhumaciones aparecen, posiblemente, a partir de unos 100.000 años atrás con el hombre de Neandertal 111.   Pero es a partir de la aparición del Homo sapiens - hace unos 30.000 - cuando más profusión de pruebas tenemos sobre sus ideas de carácter religioso, gracias a las muestras de arte que nos han llegado y a los enterramientos 
de los muertos con ajuares funerarios en torno a los cuerpos.


De lo que no cabe duda es que en algún momento de aquellas remotas 
épocas surge en el hombre la idea de la existencia de otra vida más 
allá de la muerte, idea que bien pudo aparecer al contemplar algún 
cuerpo momificado de manera natural o espontánea.
La creencia en ese más allá fue evolucionando, al igual que fueron 
apareciendo una serie de rituales funerarios, al principio toscos y 
elementales, que con el tiempo se transformaron en representaciones 
cada vez más complejas y ricas en detalles. Desde las comidas rituales 
de restos humanos o de las cenizas de los muertos, que aún en nuestros 
días practican algunas tribus, hasta el embalsamamiento más 
complejo realizado hace 8.000 años en el desierto de Arica, al norte 
de Chile, o las perfectas momificaciones realizadas en el Antiguo Egipto. 
Cuanto más complejas hayan sido las creencias sobre esa existencia tras 
la muerte, más complicados han sido los rituales practicados.
Pero, ¿cómo ha imaginado el hombre ese mundo de los muertos? A 
lo largo de la historia las ideas sobre ese más allá han sido diferentes e 
incluso contradictorias, dependiendo de la cultura de cada sociedad. 
Algunos pueblos, como el egipcio antiguo, han creído que el ser 
humano estaba formado por varios elementos: khet, ka, ba, akh, ab, 
heka... Otros creían en el cuerpo y el alma; no han faltado los que 
sólo creían en una fuerza vital, etc. Unos esperan que las almas 
sobrevivan eternamente, otros creen en una cierta pervivencia, otros, 
en la reencarnación y otros, en la destrucción total. Pero algo que 
llama poderosamente la atención es que en todos los continentes se ha 
practicado la momificación artificial, es decir, de manera premeditada, 
esperando mantener el cuerpo físico "vivo" para que fuera utilizado en 
un futuro por el "alma retornante".
También la mayoría de los pueblos equiparan la muerte con un viaje 
que el difunto, entre peligrosas aventuras, tendrá que transitar hasta llegar a ese otro mundo, el de los muertos, el más allá. Para ello, en la 
sepultura disponían alimentos, ropas, fórmulas mágicas, armas y 
demás utensilios para asegurar que el fallecido lograra efectuarlo sin 
percances y saliera victorioso de cualquier contienda.


La momificación. Bien por miedo, soberbia, bien por creencias 
religiosas, el hombre siempre ha intentado sobrevivir a la muerte. La 
idea de una existencia tras ese paso trascendental se ha visto reflejada, de 
una manera u otra, en todas las creencias religiosas que ha profesado 
el hombre desde la más remota antigüedad.
Como antes apuntaba, la creencia generalizada relata el tránsito del 
alma a otro plano de existencia para continuar su camino. Pero la 
continuidad física del cuerpo siempre ha representado un problema 
de mayores características, surgiendo, en algún momento de la historia, 
la idea de conservarlo artificialmente para que se mantuviera lo más 
parecido a como fue en vida, evitando el proceso de putrefacción de 
los tejidos.
Pero la momificación continúa constituyendo uno de los grandes 
enigmas del hombre. ¿Por qué se momifica un cuerpo de manera 
natural mientras que a otros, situados en el mismo lugar, no les sucede 
lo mismo? ¿Cómo es posible que pueblos y civilizaciones tan diversos 
y distantes entre sí inventaran o descubrieran técnicas similares de 
momificación? ¿Con qué fines?...
Con la momificación, nuestros antepasados nos han legado todo un 
corpus de sabiduría, no sólo de conocimientos históricos y anatómicos, 
sino también sociopolíticos, filosóficos y religiosos. Las momias son el 
resumen del pasado y el resultado de la búsqueda de la inmortalidad.
Dentro de las momias se esconden, con toda seguridad, muchos de 
los más importantes enigmas de las grandes y antiguas civilizaciones 
del pasado. Poder, tesoros, ritos sagrados, asesinatos... Son nuestras 
propias y accesibles máquinas del tiempo.


[image: ]
Momia natural del Egipto predinástico, alrededor de 3200 años antes de Cristo.
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"¡Levántate, enderézate, Osiris! Mira, soy yo, tu hijo Horus 
en persona que he venido para devolverte la vida, para reunir 
tus huesos y juntar tus miembros. Soy Horus, el creador de tu padre, 
tu hijo y vengador, cuya mirada te devolverá la vida. 
Horus te abre la boca. ¡Te da ojos para ver, orejas para oír, 
pies para caminar y manos para obrar!".
Ceremonia de la "Apertura de la boca y de los ojos"
[image: ]uando escuchamos la palabra momia nuestra mente realiza 
rápidamente una simple y directa asociación de ideas: Egipto. 
Inmediatamente después aparecerán una serie de imágenes 
mentales que nos reafirmarán el concepto inicial: pirámides, desierto 
y, por supuesto, alguna que otra secuencia cinematográfica en la que 
un ser tétrico y medio envuelto en vendajes persigue a una bella e 
inocente joven o lucha contra un aventurero con un apuesto look a lo 
Indiana Jones.
A decir verdad, esto sucede porque estamos tan mediatizados por la 
televisión y el cine que nos hemos acostumbrado a efectuar dicha 
relación sin pensar siquiera que el arte y la ciencia de la conservación 
de los cadáveres, no sólo no es exclusiva del antiguo Egipto, sino que, además, ya se practicaba con anterioridad en otras regiones del 
planeta, como veremos en los siguientes capítulos.


Evidentemente, la momificación y el embalsamamiento que 
consiguieron en el antiguo Egipto nos muestran que los egipcios 
detentaron una ingeniosa habilidad y poseyeron precisas y depuradas 
técnicas que ensalzaron el noble arte de la momificación a las más 
altas esferas. Pero eso no fue todo. Los embalsamadores contaron 
además con unas condiciones climáticas y un tipo de suelo extremadamente favorables que, sin lugar a dudas, contribuyeron de manera 
decisiva a la consecución de tales resultados.
Veamos ahora cómo surge el proceso y por qué fue tan importante 
la momificación en esa gran cultura e imperio que fue el egipcio.
Momificación: el paso previo a la eternidad. La palabra momia 
deriva del árabe mumiya, que significa betún, aunque curiosamente 
también en persa mumiai significa asfalto.
En la obra De materia medica, el médico y naturalista griego Pedanio 
Dioscórides (40-90 d.C.) afirmaba que la sustancia llamada momia se 
encontraba en la región de Apollonia - Apollonia de Palestina - donde 
era arrastrada por los ríos. Este dato fue corroborado por el célebre 
médico árabe Ibn El-Beitar, quien además la equiparaba al betún de 
Judea, sustancia localizada en algunos ríos que se endurecía al 
contacto con el agua formando masas compactas en las orillas.
Dicho betún de Judea o asfalto, que procedía del lago Asfaltites 
(antiguo nombre del Mar Muerto), era muy buscado y valorado por 
los antiguos egipcios. Se trata de una sustancia resinosa que procede del 
petróleo; de color pardo negruzco, y cuyo aspecto de masa compacta 
y quebradiza desaparece al ser calentada, ablandándose y desprendiendo 
un intenso olor a brea o alquitrán. El betún o mumia era utilizado 
ampliamente por los egipcios en los procesos de embalsamamiento de 
sus difuntos, por lo que el nombre de mumia terminó por aplicarse también a los cuerpos embalsamados, y por extensión también a todos 
los cuerpos que habían permanecido incorruptos aunque no hubiera 
mediado ninguna intencionalidad o técnica artificial en ese resultado.


Pero, ¿por qué embalsamaban los cuerpos de los difuntos? Para 
entender esa necesidad debemos remitirnos a las creencias religiosas 
de los antiguos egipcios.
En nuestras creencias occidentales dividimos al hombre en dos 
partes: el cuerpo y el alma. Pero los antiguos egipcios otorgaban una 
diferente explicación a la naturaleza de su existencia. Según sus 
creencias podríamos decir que el ser humano estaba compuesto, 
principalmente, de cuatro partes:
-un cuerpo físico vivo llamado khet, susceptible de padecer un 
proceso de descomposición y que sólo podía conservarse 
mediante la momificación.
-una parte espiritual divina llamada ka, que podríamos traducir 
como "el doble". El ka tendría la misma forma y atributos del 
ser humano al que pertenece. Su lugar de permanencia era la 
tumba, junto a la momia del difunto, aunque podía desplazarse 
a su voluntad. Su representación simbólica era de dos brazos 
unidos y levantados.
-el alma o principio vital, llamado ba; no era un elemento físico, 
pero, como el cuerpo, era único para cada persona. Se solía 
representar como un pájaro con cabeza humana.
-el espíritu o akh; es la proyección, el estado más perfecto del 
ser que termina el proceso iniciático. Es el estado en el cual el 
fallecido existe en la otra vida. Es inmortal.
Para conseguir la felicidad eterna del ka era condición sine qua non 
que el cuerpo del difunto se conservara perfectamente. Pero esta 
creencia surgió con el transcurso del tiempo y la correspondiente evolución paralela de la religión y la sociedad egipcia. Existe una 
leyenda egipcia que explica que los principios religiosos egipcios les 
exigían el cuidado de los muertos, ya que el espíritu dejaba el cuerpo 
sólo por un tiempo, y se reencarnaba en un ave. Pero algún día, 
terminado su peregrinar, volvería al cuerpo que le albergó, y si no lo 
encontraba, se extinguiría el ka.


La momificación no se practicaba en tiempos predinásticos. En un principio, los pueblos del norte de África despedazaban los cuerpos de los muertos «',   o bien los desmembraban o incluso los incineraban.
Pero en ocasiones también enterraban los cuerpos enteros, colocándolos sobre el costado izquierdo en postura fetal, con la cabeza mirando hacia el sur, envueltos ocasionalmente en pieles y sin tratamientos previos, tales como el untamiento de aceites o la evisceración (extracción de las vísceras). Aun así, han sido muchos los cadáveres encontrados en perfecto estado de conservación gracias a haber sufrido una desecación o momificación natural.
Hoy en día, sigue siendo un enigma cómo se originaron las técnicas de embalsamamiento, si fueron traídas de otras regiones de Oriente o bien fueron inventadas por los mismos egipcios en un intento de imitar a la propia Naturaleza. Respecto a este punto existen diversas teorías, de las que cabe destacar por su curioso interés la del Dr. Said Mohamed Tsabet, que asegura que los antiguos egipcios descubrieron el proceso de momificación por casualidad, gracias a la existencia de zonas con unos niveles de radiactividad superiores a la normalidad. Los antiguos pobladores no tardarían en darse cuenta de que en unas regiones determinadas los muertos se conservaban mientras en otras no, atribuyendo lógicamente este fenómeno a la tierra, que era portadora de "algo" que evitaba la putrefacción. Así empezó la llamada momifi cación natural. Los cadáveres eran sepultados desnudos con todos 
sus órganos y vísceras, en contacto directo con la tierra, en zonas muy 
concretas del Antiguo Egipto.


La momificación artificial llegó más tarde, a partir de la tercera 
dinastía, aunque no se impuso definitivamente a la natural hasta la sexta. 
Según esta teoría, las primeras pruebas se realizaron transportando 
tierra radiactiva de una zona a otra y enterrando en ella los cadáveres. 
La lentitud de los desplazamientos en la época faraónica, unida a 
las altas temperaturas, provocaba una rápida putrefacción de los 
intestinos, por lo que a los muertos momificados de esta manera se 
les empezó a extraer todas las vísceras y se los envolvió en vendas 
empapadas de aceite con objeto de mantenerlos en el mejor estado de 
conservación posible. Esto vendría a explicar, según Tsabet, por qué en 
el interior de muchos de los cadáveres momificados artificialmente se 
han descubierto piedras radiactivas.
Pero fuera como fuese el proceso de implantación de la momificación 
artificial, la verdad es que a partir de la XII dinastía se generalizó la 
evisceración practicando un corte en el lado izquierdo del abdomen, 
lo que supuso un notable cambio de calidad. A partir de la XVIII 
dinastía las técnicas fueron ganando perfección, y llegaron a su estado 
álgido durante la XXII dinastía, cuando lograban que la momia del 
difunto adquiriera una apariencia totalmente viva gracias al relleno de 
mejillas y lóbulos nasales, a la inclusión de piedras preciosas en las 
cuencas oculares que quedaban engarzadas entre los párpados, y a la 
consecución de una piel firme, suave y brillante.
Cómo hacer una momia. Aunque parezca extraño, no se ha 
conseguido encontrar ningún papiro egipcio que nos explique 
detalladamente cuáles eran las técnicas que utilizaban para embalsamar 
los cuerpos de sus difuntos. Puede ser que el documento existiera 
realmente y que por alguna desgracia del destino no llegara a nuestras manos a causa de su destrucción. Esto bien pudo haber ocurrido si el papiro se hubiese hallado en la desaparecida Biblioteca de Alejandría (3'.   Las únicas referencias que tenemos están en las pinturas de algunas tumbas de la XXI dinastía en Luxor, en la antigua Tebas, donde podemos ver que la momia está colocada sobre dos soportes para facilitar el proceso de vendado que está siendo realizado por dos embalsamadores.


También cabe la posibilidad de que nadie hubiese llegado a escribir 
cómo era realizado el proceso de la momificación. El conocimiento del 
arte del embalsamamiento era detentado por maestros especialistas 
que guardaban celosamente sus secretos y los pasaban oralmente a 
sus alumnos. Además, según consta en la poca documentación que se 
tiene que hace referencia a la profesión de los embalsamadores, el 
trabajo era realizado por unos clanes o gremios posiblemente 
familiares, con lo que el concepto de secreto profesional adquiriría más 
valor. Siempre nos queda la esperanza de creer que algún día se 
encuentre una tumba en la que aparezca algún rollo de papiro que 
hable, de primera mano, de los escurridizos secretos de la momificación egipcia.
Mientras acontezca ese ansiado momento, nos conformaremos con 
dos fuentes documentales no egipcias que nos indican cómo se 
practicaban los embalsamamientos en el antiguo Egipto: la Historia de 
Heródoto y la Biblia.
Heródoto de Halicarnaso (484-425 a.C.) era un historiador griego 
que en el año 479 a.C. concluyó su obra Historia, que es una de las 
fuentes de conocimiento más importantes que poseemos acerca de la 
Antigüedad, ya que fue la primera realizada con criterio científico. 
Heródoto viajó incansablemente por el mundo conocido dejando 
constancia escrita de las costumbres, culturas y sociedades de los distintos pueblos de la época. De los nueve volúmenes de que consta 
la magna obra, el segundo está dedicado a la civilización egipcia, 
desgranándola en 182 capítulos. Entre el 85 y el 90 nos narra sus 
amplias conversaciones con sacerdotes de los templos y embalsamadores.


"Cuando en una casa acababa de morir un hombre de cierta 
distinción, todas las mujeres de la misma se embadurnaban la cabeza 
y la cara de barro. Después, dejando al muerto en la casa, vagaban a 
través de la ciudad, golpeándose en el pecho, con el vestido ceñido a 
la cintura, con los senos descubiertos, y con ellas, todas las mujeres de 
la familia. Por otro lado, los hombres se golpeaban también en el 
pecho, con el vestido igualmente sujeto a la cintura. Cumplidos estos 
ritos de duelo, llevaban el cadáver a embalsamar"
"Hay personas encargadas de realizar este trabajo de embalsamar y 
a quienes pertenece esta industria. Estas personas, cuando se les lleva 
un cadáver a la casa de momificación, muestran a sus familiares los 
modelos de momias en madera, copiados del natural, y explican que, 
entre los modelos existentes, el embalsamamiento más suntuoso es el 
que se empleó para aquel cuyo nombre considero irreverente 
mencionar a propósito de un asunto semejante (lo que hizo Anubis 
que embalsamó a Osiris). Luego, muestran el segundo modelo, 
inferior al primero y menos costoso; y después el tercero, que aún es de 
precio más barato. Después de dar estas explicaciones preguntan a los 
familiares qué modelo eligen para que se les prepare el cadáver. Cuando 
los clientes se ponen de acuerdo con ellos en el precio, se retiran. Los 
embalsamadores quedan en sus talleres y proceden como sigue para 
el más cuidadoso (suntuoso) embalsamamiento: primero, con ayuda 
de un hierro encorvado, extraen el cerebro por las fosas nasales, en 
parte por la operación con este hierro, en parte gracias a las drogas que 
vierten dentro de la cabeza. Enseguida, con una piedra de Etiopía muy 
afilada (probablemente un cuchillo de obsidiana) hacen una incisión 
a lo largo del flanco y sacan todos los intestinos, que limpian y purifican con vino de palma, y purifican una segunda vez con sustancias 
aromáticas diversas molidas':


"Después, llenan la cavidad abdominal de mirra pura molida, de 
canela y de otras sustancias aromáticas, con excepción del incienso, y 
luego lo cosen (suturan). Hecho esto, salan el cuerpo recubriéndolo 
con natrón durante 70 días; no deben dejarlo en la sal más tiempo. Una 
vez transcurridos los 70 días, lavan al muerto, y envuelven todo su 
cuerpo con vendas cortadas, hechas de un tejido de lyssos (lino muy 
fino), y lo untan con una capa de goma que los egipcios emplean, por 
lo general, en lugar de cola. Se entrega entonces a los parientes, y se 
les hace un féretro de madera con forma humana. En él encierran al 
muerto y así lo guardan en el interior de una cámara funeraria donde 
lo colocan de pie contra el muro. He aquí cómo los embalsamadores 
tratan a los cadáveres para los cuales se hace mayor gasto".
"Con los que quieren el tratamiento medio y desean evitar grandes 
gastos, he aquí cómo actúan. Llenan jeringas de líquido graso que 
obtienen del enebro de la micra (juniperus oxycedrus), y llenan con él 
el vientre del muerto sin abrirle ni retirar las entrañas, inyectándolo 
por el ano e impidiendo que el líquido salga por donde entró (taponando el ano) y así lo ponen en sal durante el número de días prescrito. 
El último día de ellos hacen salir del vientre el aceite de enebro que 
habían introducido.
Tal es su fuerza, que arrastra consigo los intestinos y las vísceras 
disueltas; en cuanto a las carnes, son disueltas por el natrón y no 
queda del muerto más que la piel y los huesos. Una vez hechas estas 
operaciones, los embalsamadores entregan el cuerpo sin preocuparse 
de nada más".
"Y he aquí el tercer género de embalsamamiento, aplicado a los más 
pobres; se purifican los intestinos con syrmaia (una purga a base de un 
desinfectante vegetal no identificado), se coloca en sal durante los 70 
días y luego entregan el cuerpo a los familiares para que se lo lleven":


"Las mujeres de los personajes ilustres no son entregadas para 
embalsamarlas nada más morir, y tampoco todas aquellas que son muy 
hermosas o de notable posición; sólo dos o tres días después de muertas 
es cuando se las envía a los embalsamadores. Y lo hacen así para 
evitar que los embalsamadores cohabiten con estas mujeres, pues 
cuentan que uno de ellos fue sorprendido cuando tenía unión carnal 
con el cadáver de una mujer recientemente muerta, debido a la 
denuncia de un colega suyo".
"Ahora bien, si un hombre, lo mismo egipcio que extranjero, es 
presa de un cocodrilo o del propio río y aparece su cadáver, son los 
habitantes de la ciudad a la que haya sido arrojado quienes tienen la 
rigurosa obligación de hacerlo embalsamar, de rodearlo de los mejores 
cuidados y de sepultarlo en féretros sagrados. Y absolutamente nadie, 
ni pariente ni amigo, puede tocar su cuerpo; son los mismísimos 
sacerdotes del Nilo quienes lo entierran con sus propias manos, pues 
consideran su cuerpo como algo más que el cadáver de un hombre"
Algunos de los datos que aparecen en la presente descripción de 
Heródoto vienen confirmados en la Biblia, en el capítulo 50 del Génesis, 
donde habla de las exequias de Jacob. Tras la muerte de Jacob, su hijo 
José se echó sobre el rostro de su padre y lo lloró. "Y mandó José a los 
médicos familiares que embalsamaran a su padre; y los médicos 
embalsamaron a Jacob y le cumplieron 40 días, porque así cumplían 
los días de los embalsamamientos y lo lloraron los egipcios 70 días" 
(Génesis 50, 2-3).
En esta referencia aparecen dos datos fundamentales: por una parte 
los 70 días mencionados por Heródoto, que se corresponden con los 
días necesarios para que el cadáver estuviera en desecación con las 
sales del natrón; y por otra, los especialistas en embalsamamiento. 
A pesar de que durante mucho tiempo se ha creído que dichos 
especialistas pertenecían a las clases más bajas de la sociedad egipcia, 
o incluso eran reos que realizaban algo parecido a los "trabajos forzados"; se sabe que el arte del embalsamamiento era realizado por una especie 
de casta sacerdotal, hacia la cual no se tenía mucha simpatía y en la que 
existía la especialización. Los paraquistas eran los que abrían la cavidad 
abdominal; los teraqueutas eran los encargados de mantener el cuerpo 
en natrón durante los 70 días que debía durar el proceso, etc.


Siguiendo con el Génesis, también hace referencia a la muerte de José, 
que vivía en Egipto, y por lo tanto también fue momificado: "Y murió 
José a los 110 años de edad y embalsamáronlo, y fue puesto en un ataúd 
en Egipto"; (Génesis 50, 26).
Todas las informaciones obtenidas a través de estas fuentes documentales no egipcias concuerdan con lo revelado en las investigaciones 
científicas realizadas a las momias. Pero en lo expuesto por Heródoto 
no se explica que tras la evisceración, las vísceras extraídas - todas a 
excepción de los riñones, y en ocasiones el corazón - eran sometidas a 
un tratamiento especial. Primero eran lavadas y colocadas en una 
solución a base de natrón con el fin de conseguir su momificación, tras 
lo cual eran envueltas en vendas y depositadas en cuatro vasijas 
denominadas canopes, cuyas tapaderas representaban las cabezas de 
los cuatro hijos de Horus, de los que hablaremos más tarde. 
Normalmente eran de piedra o alabastro, aunque algunas eran de 
barro cocido o madera.
Las momias y la magia en el Antiguo Egipto. Con la momificación se 
produce uno de los actos mágicos por excelencia. A los antiguos egipcios 
no les era suficiente la creencia en el más allá para asegurarse ese 
traspaso de la muerte. Así apareció el sacerdote, el mago, un verdadero 
especialista no sólo en las artes de la vida sino también de la muerte, 
que convertía al momificado en otro mago capaz de resucitar.
La muerte desune alma y cuerpo, y todos aquellos elementos que, 
unidos durante la vida, conforman el Ser. Dichos elementos, sin 
conexión, producirían la segunda muerte o muerte definitiva, la extinción final del Ser. Por eso, para conservar el vínculo o conexión 
de todos los elementos que conforman el Ser durante el tránsito de éste 
al otro mundo, era necesaria la acción mágica por parte del experto.


En Egipto, no se concibe la reencarnación sin magia. El escarabajo 
de corazón era un amuleto que jugaba un papel determinante en 
el momento de la muerte terrestre, ya que era el símbolo de las 
metamorfosis y las mutaciones. En el ritual el mago colocaba el 
escarabajo sobre el corazón de la momia confiriéndole el poder de 
atravesar las zonas más oscuras y peligrosas en las que el Ser podía 
correr especial riesgo. Cuando consiguiera llegar a orillas del paraíso, 
su corazón le sería restituido. De este modo, y a través de la magia, 
conseguía hacer palpitar un corazón de origen celeste y divino en el 
cuerpo del muerto despertándole la percepción de lo invisible y 
facilitándole la fuerza, sabiduría y ciencia necesarias para salvar los 
obstáculos sin ser destruido.
Aspectos mágicos y mitos. La momificación realizada en el Antiguo 
Egipto ha provocado el concepto erróneo de que los egipcios estaban 
obcecados con la muerte. Pero para la magia egipcia no existe separación 
entre vivos y muertos, sino que se habla de seres que son capaces de 
captar en mayor o menor medida la energía contenida en el nombre 
de los dioses. En realidad tenían tal pasión por la vida que su única 
obsesión era poder alargarla hasta la eternidad. La finalidad de la 
momificación no era conservar el cadáver, sino prepararlo para la vida 
eterna ayudándose de complicados ritos mágicos.
Cabe recordar que los aspectos de la preparación de un difunto para 
la eternidad eran dos: el físico y el mágico. Mientras que el cuerpo era 
preparado en sus distintas fases para ser momificado, se realizaban 
rituales paralelamente, ya que sólo con la correcta combinación de 
ambas partes era posible preservar el cuerpo para la eternidad. Para 
comprender la relación entre magia-momificación y su porqué, es necesario recordar la leyenda egipcia del dios Osiris, que encarna el 
arquetipo de todas las momias. Según la leyenda, Osiris, patriarca de 
la civilización en Egipto, se ausentó durante cierto tiempo para llevar 
las ciencias, la agricultura y la ganadería a otras tierras cercanas. Seth, 
hermano de Osiris y de su esposa Isis, conspiró contra él e hizo 
construir una caja de madera con las medidas del cuerpo de su 
hermano. Al regreso de Osiris se organizó un banquete y Seth 
consiguió que se introdujera en dicho cajón. Al momento lo cerró 
sellándolo con plomo derretido y lo echó al Nilo.


Isis descubrió lo que había ocurrido, y con la ayuda de la reina de 
Biblos logró recuperar el cuerpo de su esposo para darle sepultura. Seth, 
alertado por la situación, descuartizó el cuerpo de Osiris en catorce 
trozos y lo difundió por todo Egipto. Isis de nuevo consiguió recuperar 
el cuerpo fragmentado de su esposo, menos uno de los trozos, el pene, 
que desapareció en el Nilo. Reconstruyó el cuerpo de Osiris proporcionándole un falo artificial, y después de convertirse en ave, lo 
resucitó mediante palabras mágicas.
De este modo se explica por qué el cuerpo de los difuntos debía 
estar en buenas condiciones tras la muerte y ser enterrado con los 
debidos rituales para así resucitar. Pero además, este mito sobre la 
momificación ofrece una interpretación de la antigua costumbre 
egipcia de introducir los cuerpos en sarcófagos antropomórficos.
Osiris se convirtió en el protector de los difuntos, y en todos los 
escritos mágicos relativos a los muertos - incluido el Libro de los 
muertos - se hace especial referencia a su nombre con el fin de 
conseguir que el cadáver momificado resucitara.
Junto a la momia (cerca de la cabeza, de los pies, o entre las piernas 
del cuerpo momificado), el mago colocaba un papiro - con fórmulas 
eficaces, itinerarios e indicaciones - que era el encargado de repudiar 
las fuerzas oscuras y hostiles, asegurando al muerto la capacidad de 
internarse en las regiones desconocidas del más allá con toda seguridad. También se ponían en escritura hierática conjuros mágicos sobre las 
propias vendas que iban a cubrir el torso de la momia.


Conservación mágica del cuerpo. A lo largo de todo el proceso de 
momificación la magia estaba omnipresente. Se tenía particular 
cuidado a la hora de conservar las vísceras del difunto, que eran 
introducidas en cuatro recipientes especiales: los canopes. La tapadera 
de cada una de estas vasijas tenía la forma de la cabeza de la deidad a 
la que estaba dedicada, cada uno de los cuatro hijos de Horus. En los 
Textos de las pirámides viene expresado de la siguiente forma:
"Amset, con cabeza de hombre, es el protector del hígado y se 
encuentra bajo la custodia de Isis.
Hapi, con cabeza de babuino, es el protector de los pulmones, y se 
encuentra bajo la custodia de Neftis.
Duamutef, con cabeza de chacal, es el protector del estómago, y lo 
custodia Neith.
Kebehsenuf, con cabeza de halcón, es protector de los intestinos, y 
lo custodia Selket' (Textos de las pirámides, 1255-1375).
Los canopes eran rellenados con un brebaje llamado líquido de los 
hijos de Horus, y las vasijas eran selladas herméticamente. Después se 
colocaban en un arcón con cuatro compartimientos y se recitaban los 
conjuros mágicos que representaban a los cuatro hijos de Horus para 
invocar la protección.
"Yo soyAmset, el hijo de Osiris. Estoy aquí para protegerte. Yo haré 
que tu casa prospere y se robustezca por la voluntad de Ptah, por la 
voluntad del mismo Ra".
"Yo soy Hapi, el hijo de Osiris. Estoy aquí para protegerte. Yo 
envolveré tu cabeza y tus miembros y aplastaré a tus enemigos. Yo te 
hago entrega de tu cabeza por siempre jamás":
Duamute£ "Yo soy tu hijo, Horus, y te amo. Estoy aquí para vengar 
a mi padre Osiris. No permitiré que seas destruido. Yo te pondré bajo 
mis pies por siempre jamás".


Kebehsenuf: "Yo soy tu hijo, Osiris. Estoy aquí para protegerte. Yo 
reuniré tus huesos, yo recogeré tus miembros, yo te traeré tu corazón 
y lo pondré en su lugar de tu cuerpo. Yo haré que tu casa prospere".
Pero estos favores divinos no sólo estaban destinados para los 
órganos materiales, sino también para los principios sutiles que cada 
uno guarda y representa. Según el esoterismo egipcio, el Ser estaba 
formado por varias partes con existencia independiente: el khet o 
cuerpo físico, ba o alma, el ka o doble, el akh o espíritu, el ab o corazón, 
el khaibit o sombra, el heka, que es la capacidad mágica que posee el 
individuo... Según los Textos de los sarcófagos (VI, 71), el arte del mago 
consistía en hacerlos pasar a todos por las puertas del cielo, de modo 
que el Ser completo pudiera ir y venir, y dirigirse hacia la luz.
Otro de los factores esenciales y lleno de un claro simbolismo son los 
vendajes de lino que envuelven a la momia. Estos dependen de la diosa 
Tait, cuyo papel consiste en preservar el cuerpo de la descomposición 
y del aire. Curiosamente, Tait es también la diosa encargada de crear 
las vestiduras reales, con lo cual ella confería ritualmente al individuo 
momificado una cualidad real. Incluso, en algunos casos era costumbre 
escribir textos mágicos con caracteres hieráticos y jeroglíficos en las 
vendas con el fin de reforzar su poder y asegurar una mayor protección.
El sarcófago -y el ataúd, sin entrar en pormenores diferenciales - era 
otro elemento importante, ya que estaba considerado simbólicamente 
como un barco y como el vientre del cielo. Tanto en su interior como en 
su exterior se escribían textos mágicos cuyos fines eran de protección 
ylectura cuando le fueran necesarios en su viaje de tránsito al más allá. 
Cada elemento del ataúd tenía su correspondiente identificación con 
una deidad a la que se nombraba por el poder de la invocación dentro 
del ritual funerario. Incluso en el Imperio Medio se pintaban falsas 
puertas en el exterior y dos ojos de Horus a la altura de la cara de la 
momia. Esto servía para que el espíritu del muerto entrara y saliera del 
sarcófago, de lo que se deduce que la tumba era un lugar de paso. Algunos investigadores apuntan que eran pintados allí para que el 
fallecido pudiera orientar la mirada hacia el levante, con el fin de 
observar eternamente al sol en su periplo diario por el cielo. En 
muchas ocasiones la diosa del cielo, Nut, se grababa en el interior de 
la tapa del sarcófago, con los brazos y piernas estirados. De esta 
manera, el difunto resucitaría en la unión con su madre cósmica de la 
misma manera que el sol renace por las mañanas después de ser 
tragado por Nut al anochecer.


A medida que iban sucediéndose las dinastías en sus diferentes 
épocas, la forma de los sarcófagos, en un principio rectangulares, 
fue modificándose hacia un nuevo aspecto antropomórfico y casi 
monumental. En las tapas se esculpían frecuentemente relieves que 
representaban la fisonomía del difunto con la típica barba postiza 
osiriana, así como diferentes amuletos y símbolos de poder y protección.
Los amuletos de las momias. En Egipto hablar de ritual mágico no 
es una simple expresión. La magia otorgaba efectivamente la vida y 
conseguía vencer a la muerte. Los antiguos egipcios custodiaban a las 
momias con varios objetos bajo la creencia de que les proporcionarían 
protección del mal bajo todas sus formas y ante cualquier enfermedad 
o accidente que pudieran padecer. A estos objetos los llamaban 
m'ket (cosas protectoras). Se trata además de especificar uno de los 
simbolismos profundos que tiene la momificación, que es la iniciación: 
identificar un despojo mortal con un cuerpo inmortal para que el alma, 
provista de tal ayuda, penetre en el más allá, en el País del Conocimiento. 
Así hacía pasar al muerto de su cuerpo humano a su cuerpo divino.
Posiblemente de todos los m'ket o amuletos que recibía la momia, el 
más considerado en la época era el escarabeo, que simboliza el gran 
Escarabajo del Cielo. Esto tiene su clara explicación: al igual que el 
escarabajo hace rodar y empuja su pelota por el desierto, el Escarabajo 
del Cielo empujaba al Sol para que pudiera renacer cada día. De este modo, las ideas del renacimiento y de la vida renovada fueron 
relacionadas con el escarabajo en el Antiguo Egipto, y los hombres 
empezaron a depositar escarabeos junto a las momias como protección 
mágica y para ofrecer vida eterna a sus muertos.


Otro elemento era el escarabajo del corazón. Desde el principio hasta 
el final del Periodo Dinástico, los egipcios daban mucha importancia 
a la conservación del corazón - el protagonista principal como fuente 
de todas las funciones propias del intelecto - y se invocaba la ayuda de 
los sacerdotes y los magos para evitar que le sucediera mal alguno. El 
corazón, que era habitualmente extraído, se sustituía por un escarabeo 
de piedra verde o negra con una oración grabada que el muerto tenía 
que recitar cuando su corazón fuese pesado en la Sala de las dos Maat, 
donde debía rendir cuentas ante el tribunal de Osiris. La conciencia de 
la diosa Maat, la Regla Universal que regía la justicia, consideraba que 
la existencia del difunto había sido armoniosa cuando el corazón del 
Ser era tan ligero como la pluma de avestruz que simbolizaba la Regla. 
Si las acciones habían sido negativas, el corazón pesaba demasiado y 
el Ser era condenado a la segunda muerte definitiva.
Las inscripciones que poseían los amuletos eran pronunciamientos 
mágicos que otorgaban poderes extraordinarios a los espíritus de los 
muertos. Cuando el mago creaba un amuleto, introducía en el objeto 
fuerzas esenciales para preservar la vida y garantizar la inmunidad de 
la momia. Como consta en los textos mágicos del papiro Leiden (51,10), 
para proteger por completo a la momia había que utilizar ciento cuatro amuletos diferentes. Atados a los dedos de los pies o a los pies, 
provocaban que la fuerza mágica circulara a través de todo el cuerpo 
antes de llegar a la cabeza.
Uno de los amuletos protectores más generalizados era el Djed o 
Tet, el pilar sagrado de Osiris. Tet significa firmeza, estabilidad, y en el 
capítulo CLV del Libro de los muertos viene asociado a la columna 
vertebral de Osiris, y tiene un parecido simbólico con su representación gráfica. Las cuatro secciones perpendiculares que cruzan el pilar, ya las 
que se ha considerado como símbolo de las vértebras, representan las 
fuerzas elementales.


Con toda seguridad, el amuleto egipcio más famoso es el Udjat, más 
conocido como el Ojo de Horus. Este amuleto no podía faltar nunca 
junto a la momia, ya que le otorgaba fuerza, vitalidad y buena salud 
durante los largos y duros desplazamientos a través del mundo de la 
oscuridad hasta conseguir llegar victoriosa al reino de Osiris. Siguiendo 
con la leyenda de la muerte y resurrección de Osiris mencionada con 
anterioridad, su hijo Horus intenta vengarse de su tío Seth por lo 
ocurrido. Pero en la batalla Seth hiere a Horus en el ojo izquierdo, lo 
que dio pie, mitológicamente hablando, para que se considerase el 
ojo derecho como el Sol, y al dañado, la Luna. Asociado a Ra (Sol) 
tiene el poder de proteger tanto a los vivos como a los muertos. Puestos 
uno junto al otro, y conocidos como los udjat gemelos, se pueden 
encontrar en muchos sarcófagos como protección al difunto y como 
señal de buena salud en ese otro mundo.
Otro amuleto que no hay que olvidar es el Tiet, más conocido como 
el nudo o la hebilla de Isis. El capítulo CLVI del Libro de los muertos 
lo relaciona directamente con la diosa, más exactamente con sus 
órganos genitales. Como apuntaba el prestigioso arqueólogo Wallis 
Budge, "con frecuencia vemos en ataúdes y estatuas que una mano de la 
figura sostiene el pilar sagrado djed y la otra la hebilla de Isis, indicando 
así que el muerto consideraba los amuletos hechos con la forma del 
sacro de Osiris y del útero de Isis como protectores poderosos en el 
Otro Mundo".
Y dentro de la interminable lista de amuletos utilizados junto a las 
momias o dentro de los vendajes de éstas, no debemos olvidar realizar 
una especial mención del Ankh, el amuleto de la vida. Éste era utilizado 
tanto para los vivos como para los muertos; en el caso de los primeros 
servía para mantener y prolongar la vida, y en el de los segundos, era utilizado para que renovaran su vida y consiguieran la resurrección. 
En la mayoría de las representaciones de las divinidades egipcias se 
las ve portando el poderoso símbolo, que representa su inmortalidad.


El oro y las piedras preciosas - lapislázuli, turquesa, carnatina, 
feldespato, serpentina... - eran considerados los mejores amuletos 
dado su carácter de transmisión de la energía, y probablemente 
también porque el material precioso no se oxida y sería, en consecuencia, 
el más idóneo para proteger al difunto durante toda la eternidad. Al 
finalizar la momificación, el mago comprobaba que la transmutación 
hubiese sido un éxito: "Tú has sido regenerado por el oro, tú has 
cobrado vigor por el electro. El oro iluminará tu rostro en el mundo 
intermedio, tú respirarás gracias al oro, saldrás gracias al electro" 
(Goyon, Rituales, 51).
Las ceremonias de apertura. La ceremonia de la apertura de la boca 
y los ojos era un acto que transformaba el cadáver en ser vivo. De 
hecho era el ritual mágico más importante celebrado durante la 
momificación y se realizaba el mismo día de la inhumación. Durante 
el ritual, largo y prescrito con exactitud, el lugar era purificado con agua 
procedente de cuatro vasijas que simbolizaban los cuatro puntos 
cardinales. Se encendía incienso, se invocaba a varias divinidades y se 
realizaban rituales en los que se sacrificaban dos toros - uno para el 
Norte y otro para el Sur-, varias gacelas y ánades. Una vez muerto, al 
toro sacrificado por el Sur se le cortaba una pata, que era ofrecida a la 
momia por el sumo sacerdote, quien tocaba con la pata del animal la 
boca de la momia. A este ritual le seguían muchos otros con sus 
conjuros correspondientes.
La ceremonia se realizaba habitualmente ante la momia, pero en 
ocasiones tenía lugar ante una estatua que la representara, ya que 
los egipcios pensaban que era posible transmitir las propiedades de 
cualquier Ser a una estatua o figura que lo encarnara. Esto tenía la ventaja de que la ceremonia podía ser realizada en cualquier lugar 
y tiempo sin que la presencia de la momia fuera necesaria. De hecho, 
la ceremonia normalmente tenía lugar en una antecámara a la 
entrada de la tumba, o incluso fuera de ésta, en un lugar debidamente 
purificado y sacramentado.


La apertura de la boca y de los ojos era un rito imprescindible para 
conseguir de nuevo la vida porque, si bien en el Libro de los muertos 
se mostraban las palabras y conjuros necesarios, el fallecido debía 
poder articularlas debidamente; de lo contrario todo esfuerzo y ritual 
habría sido en balde. Poseía tanta importancia, que el ritual - según el 
arqueólogo y egiptólogo T.J.C.Baly - llegaba a estar compuesto por 
unas setenta operaciones diferentes.
"El mago practica la apertura de la boca con un instrumento de 
hierro, después de fumigar, colocando incienso en una llama, y de 
purificar con el agua de la juventud" (Goyon, Rituales, 61).
Partiendo del mito, también se solicitaba a Ptah, padre de los dioses, que 
favoreciese la apertura de la boca y de los ojos como hizo con el dios 
Sokaris, en el taller de los escultores de Menfis llamado "la morada del Oro':
Con la inevitable y necesaria intervención de la magia en la 
momificación se ofrecía al difunto el conocimiento y se le otorgaban 
la fuerza, energía y protección para ayudarle a superar el tránsito 
hacia la vida eterna.
La muerte en el Antiguo Egipto era un proceso de metamorfosis 
alquímica, donde se revelaba el otro mundo, esa otra cara de la vida por 
donde viajan la luz y el ser resucitado, donde nada es producto de 
creencias, sino de conocimiento. Sólo a través de éste, el viaje del alma 
podrá superar las pruebas y peligros que le separan de la eternidad.
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El Ba o almapájaro con cabeza humana espera la mágica unión con el Ka o cuerpo.
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Vasos canopes para las vísceras. Las cabezas representan los cuatro hijos de Horus.
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Escenas del Libro de los Muertos en que la momia está colocada sobre dos soportes para 
facilitar el proceso de vendado de los embalsamadores.
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El cuerpo momificado es trasladado al sepulcro en compañía de su mujer. 
Tras él, un séquito de plañideras y el arcón que contiene los canopes protegidos por Anubis. 
Pertenece al papiro de Ani (XIX dinastía).
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Otra escena del Libro de los Muertos de Ani. 
Se puede apreciar el ritual de la Apertura de la Boca mientras es leído un texto mágico.
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Pasaje 92 del Libro de los Muertos en el que el difunto abandona la tumba, precedido por su Ba. 
Detalle de la tumba de Arinefer, en Deir el-Medina.
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Sarcófago de Tutmosis L
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Diferentes momentos del proceso de momificación: (arriba) el cuerpo es colocado sobre un lecho 
de natrón; (en medio) escena de la Apertura de la Boca; (abajo) el cuerpo es limpiado de los restos 
de natrón y purificado.
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Muestras de vendajes de utilizados para envolver a la momia.
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Momia dispuesta en el Museo de El Cairo, perteneciente a las primeras dinastías.
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La representación de Anubis, dios de los muertos y conductor de las almas.
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En el museo de El Cairo hay una sala dedicada a las momias reales.
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Algunas momias tienen un estado de conservación y aspecto tan impresionante como esta.
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La momia de Seti I se conserva en muy buen estado.
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Sarcófago de basalto en el que se observan algunos textos protectores (Museo de El Cairo).
[image: ]
Momia de Ramsés II.
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Máscara perteneciente a una momia del periodo greco-romano.
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Momia de Tutmosis IV.
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Momia del periodo greco-romano en la que se aprecia el sincretismo entre civilizaciones. 
(museo de El Cairo).
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El sarcófago de Tutankhamón, estupendamente policromado, es una de las piezas más 
admiradas del museo.
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El difunto ante el dios Khnum, guardián de las fuentes del Nilo.
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Vaso canope para las vísceras 
(Museo Arqueológico Nacional, Madrid)
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Durante la momificación tenían lugar rituales paralelos en los que se protegía mágicamente 
al difunto.
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[image: ]os pantanos de turba del noreste europeo son los acreedores de 
uno de los muchos misterios que encierra el viejo continente: 
la aparición de momias con más de 2.000 años de antigüedad. 
Todos los cuerpos llevan estigmas de muerte violenta que hacen 
sospechar a los científicos que fueron víctimas de sacrificios o 
rituales religiosos. Hombres, mujeres y niños que resucitan tras siglos 
de silencio y nos revelan aspectos sorprendentes de la época en la que 
vivieron.
Los cuerpos momificados que han sido descubiertos a lo largo del 
siglo XX en los pantanos del norte de Europa constituyen, además de 
un importante hallazgo arqueológico, un misterio difícil de descifrar 
que ha permanecido intacto gracias a las condiciones especiales que 
reúne la zona y, en especial, a las turberas que conforman los pantanos. 
Dos siglos después de su muerte, los cuerpos difuntos, notablemente 
conservados, vuelven a ver la luz del día delatando que su muerte fue 
de forma violenta. ¿Se trata de víctimas participantes en sacrificios 
rituales o de ajusticiamientos a criminales? Estrangulamientos, 
decapitaciones; hombres, mujeres y niños degollados y apuñalados...
De momento no existe una respuesta única a este interrogante. Las 
pruebas científicas realizadas aseguran que la mayoría de los cuerpos datan de la segunda mitad de la Edad de Hierro, periodo que coincide 
con la llegada de los romanos y su dominio en estas tierras. 
Remitiéndonos a las crónicas escritas por los historiadores romanos 
Plinio y Tácito, encontramos ciertas respuestas que confirman las sospechas de los arqueólogos y científicos que realizan las investigaciones: los 
pueblos que habitaban el noreste de Europa dos mil años atrás, tenían 
la creencia de que los dioses habitaban en los terrenos pantanosos, y 
acostumbraban a sumergir en las aguas de dichos pantanos a los 
criminales, desertores, traidores, e incluso a los homosexuales. Al 
parecer, el objetivo de dichos actos, además del castigo y ajusticiamiento, 
era ofrecer como sacrificio a las divinidades los cuerpos y vidas de los 
castigados. Sin embargo otros autores antiguos, como Osorio y Julio 
César, apuntaron que los seres humanos sacrificados eran ofrecidos a 
los pantanos sagrados después de ganar una batalla, en señal de 
ofrenda al dios de la guerra.


A estos datos cabe aunar el trabajo realizado en las investigaciones 
científicas sobre las vísceras de algunos cuerpos que, curiosamente, 
se han conservado en buen estado. El análisis del contenido de sus 
estómagos ha asegurado que esas personas habían ingerido productos 
habituales en las ceremonias religiosas de la época, como polvo de 
muérdago y bayas, ambos conocidos por su importancia en las 
prácticas rituales de los druidas.
Otro factor determinante para apoyar la teoría de los sacrificios rituales 
se obtuvo durante las investigaciones realizadas por los especialistas 
del Museo Británico sobre el Hombre de Lindow, descubierto en Lindow 
Moss, cerca de la localidad inglesa de Manchester en 1984. El cadáver 
había sido estrangulado antes de ser degollado con un cuchillo, y en 
su estómago fueron hallados frutos de muérdago, lo cual indica 
claramente que la víctima fue partícipe de un sacrificio ritual celta.
Según la teoría de un arqueólogo danés, las momias corresponderían 
a personas que habrían sido ofrendadas a Nerthus, la diosa de la Tierra. El propio historiador Tácito escribió en sus crónicas Germania la 
descripción de un rito tribal en el que se obligaba a los esclavos a tirar 
de un carromato a campo traviesa con la imagen de la diosa Nerthus en 
él: "Después, el carro, los vestidos y la divinidad misma son purificados 
en un lago secreto. Los esclavos encargados de celebrar el rito son 
instantáneamente tragados por las aguas":


Por qué se momificaron los cadáveres. La aparente razón de la 
conservación y buen estado de los cuerpos es el resultado de las 
peculiares condiciones físicas y químicas que poseen los pantanos de 
turba. Las turberas, formadas en reductos de aguas estancadas 
situadas generalmente sobre suelos ácidos, son zonas húmedas donde 
el nivel de acidez es tan alto que las bacterias que provocan la 
descomposición no pueden sobrevivir. Esto permite que la materia 
orgánica vegetal vaya acumulándose terminando por convertirse en 
turba, un combustible fósil vegetal. La turba se encuentra cubriendo 
grandes extensiones en los países fríos y húmedos, donde ha sido 
utilizada como combustible a lo largo de la historia.
La momificación en las turberas se produce por varios motivos. Por 
una parte, por la práctica ausencia de oxígeno que ayude en la 
descomposición, por las bajas temperaturas inferiores a los 40 C y 
por la presencia del ácido tánico que, como ejerce una intensa acción 
antibiótica, conserva las capas externas del cuerpo convirtiendo la piel 
de los difuntos en cuero. Además, la descomposición de la turba 
produce alquitrán y asfalto, similares al betún o mumiya que utilizaban 
los egipcios hace miles de años en los embalsamamientos. El resultado 
final es asombroso y extraordinario, ya que es posible reconocer en 
muchos casos todos los rasgos faciales y los detalles de la piel.
Muchos enigmas por resolver. En el estudio de las momias de las 
turberas del noreste europeo sólo se ha descubierto una pequeña parte de los misterios. Uno de los innumerables detalles que aún permanecen 
por explicar es que los cuerpos han aparecido casi siempre con una vara 
de abedul por encima o bien clavada a la altura del corazón. ¿Cuál era 
su fin?, ¿para que permanecieran en el fondo del pantano o tal vez, como 
apuntan algunos especialistas, fuera para evitar que el cuerpo volviera 
a la vida?... La creencia más apoyada por los expertos considera que 
los antiguos habitantes creían que de este modo impedían a los 
muertos que atormentaran a los vivos en forma de espectro o de 
vampiro, superstición que se ha mantenido hasta nuestros días.


Es posible que muchas de esas personas fueran ajusticiadas y arrojadas 
al pantano cuando aún estaban vivas, hecho que parece confirmarse 
por las hinchazones en los puntos donde las ramas apretaban los 
miembros. En otros casos, aparecen mujeres con la cabeza medio 
afeitada o afeitada en su totalidad, que posiblemente fuese una señal 
del castigo infligido a las mujeres adúlteras. Como explicaba Tácito 
en uno de sus escritos, "en presencia de sus familiares, él el marido, echa 
de casa a su mujer desnuda, con la cabeza afeitada':
Otro de los enigmas acerca de estos cuerpos momificados lo ofrece 
el Hombre de Tollund, posiblemente el más famoso de cuantos se han 
hallado en estos pantanos, sobre todo por su perfecta conservación. En 
muchas de las momias se puede apreciar un marcado trato de 
crueldad, en algunos casos extremo, antes de su muerte. Pero en esta 
ocasión es diferente. Su rostro, a pesar de haber sido ahorcado, no 
muestra sino un semblante relajado, tendido de lado, con los brazos y 
piernas flexionados en postura fetal, con la apacible actitud de un 
hombre que duerme. Según la teoría de los investigadores, este caso 
sería distinto, y se trataría de un individuo no criminal que fue 
sacrificado en honor a alguna deidad de los pantanos.
El Hombre de Tollund fue encontrado con el rostro casi intacto, con 
expresión tranquila y sosegada a pesar de haber sido colgado con un 
lazo de cuero trenzado que aún rodeaba su cuello. La barba, a medio recortar, apenas estaba deteriorada, al igual que sucedía con un pequeño 
gorro de cuero que le cubría la cabeza. Según las investigaciones vivió 
alrededor del año 200 a.C., medía unos 160 cm, y tenía entre 30 y 40 
años al morir. Fue descubierto flotando en el agua en mayo de 1950 
por dos obreros que trabajaban cortando carbón de turba en los 
alrededores de la ciudad danesa de Silkeborg. Su primera reacción fue 
llamar a la policía, ya que el cadáver se conservaba en tan buen estado 
que pensaron que se trataba del cuerpo de un joven estudiante que 
había desaparecido durante una excursión, o tal vez de la víctima de 
un asesinato cometido unos pocos días atrás. El cuerpo momificado, 
que actualmente está en el Museo de Copenhague, se salvó de casualidad 
gracias a que uno de los primeros policías que inspeccionaron el 
cadáver era miembro de la junta directiva de un museo local y lo puso 
a buen recaudo. Más tarde, llegó a Copenhague, donde los científicos 
expertos no tardaron en averiguar que su edad rondaba los 2.000 años.


La ignorancia del pasado. A pesar de que los cuerpos momificados 
han ido apareciendo a lo largo de los siglos, no se tenía conciencia de 
su antigüedad. Aún más, muchas momias fueron encontradas por 
aterrados campesinos, que o bien les daban cristiana sepultura o bien 
las abandonaban esperando que los elementos o los animales 
acabaran con ellas. Otras momias corrieron diferente suerte y fueron 
utilizadas para obtener beneficios económicos tras su total destrucción. 
Así eran vendidas como polvo de momia, del que se aseguraba que 
poseía cualidades medicinales y farmacéuticas, y la cualidad de ofrecer 
larga vida, algo así como el elixir de la eterna juventud.
En un principio se pensó que se trataba de personas asesinadas o 
fallecidas víctimas de algún accidente, por lo que eran enterradas, 
según consta en los registros de algunas iglesias. Posteriormente se 
reconoció que no eran difuntos contemporáneos e incluso se relacionaron 
con personajes históricos, como sucedió en el año 1835, cuando un grupo de trabajadores daneses halló el cadáver casi intacto de una 
mujer en uno de los pantanos cercanos a la localidad de Jelling, 
antigua capital medieval danesa. Se creyó que el cuerpo pertenecía a 
la legendaria reina noruega Gunilde, viuda del rey Erik Blodoxe 
- s. VIII-. Según rezaba la leyenda, el rey danés Harald Blotand la hizo 
venir a Dinamarca prometiendo casarse con ella. Pero a su llegada 
envió a los siervos para que la violaran y la ahogaran en un pantano. 
Como prueba de dicha teoría se aportó el hecho de que la mujer 
encontrada llevaba un vestido precioso, y que el pantano del que fue 
sacada se llamaba Gunnelmose, lo que se podría interpretar como 
pantano de Gunilde. El rey Federico VI, monarca cuando en aquel 
entonces, decidió que el cadáver fuera sepultado en un sarcófago.


Sin embargo, a lo largo del siglo XIX fueron innumerables los cadáveres 
momificados que fueron apareciendo en los pantanos del noreste de 
Europa, sin encontrar una respuesta a tal fenómeno, bien por falta 
de interés, bien por falta de medios técnicos para desenmascarar el 
misterio. La opinión generalizada hasta aquel entonces era que los 
cuerpos databan de pocos años atrás, ya que seguían manteniendo 
cabellos, piel, masa muscular y, en algunos casos, ropas.
Pero en el transcurso de la Segunda Guerra Mundial, la situación 
cambió. Durante esos tiempos de escasez de carbón, se volvió a 
utilizar la turba que se encontraba en los pantanos de esa extensa 
zona, saliendo de nuevo a la luz más cuerpos, como el de la Mujer de 
Elling, el Hombre de Tollund, la Niña de Windeby, y el Hombre de 
Lindow.
Los casos más curiosos. La Mujer de Huldremose fue descubierta en 
1879 en uno de los pantanos de Jutlandia, en Dinamarca, cubierta 
con una impresionante capa doble y una falda de cuadros. Pero tuvieron 
que pasar más de setenta años hasta que en el año 1952 se dieran 
cuenta del detalle tétrico que provocó su muerte: tenía el brazo derecho amputado y cortes en todos los miembros, por lo que, al parecer, 
murió desangrada antes de ser arrojada al agua.


El cuerpo de la Niña de Windeby fue descubierto en SchleswigHolstein (Alemania) en 1952, y se encontraba en el fondo de una tumba 
excavada en el turbal, con una rama de abedul en el hueco de su brazo 
derecho. Llevaba la mitad de la cabeza afeitada, lo que originalmente 
hizo pensar a los expertos que era una señal de castigo y que había sido 
ejecutada por adulterio. Pero según los exámenes realizados, al morir 
sólo contaba con 13 años. Tenía los ojos vendados por una cinta con 
la que posiblemente fue además estrangulada.
El Hombre de Gallagh se descubrió en 1821, en el condado de Galway, 
en Irlanda. Con toda seguridad, es una de las momias más antiguas que 
se han hallado en la zona norte de Europa. La momia apareció cubierta 
con una capa de piel de ciervo que le llegaba hasta las rodillas, y que a 
la vez se encontraba atada al cuello mediante unas cañas de sauce que 
también habían sido utilizadas para estrangularlo. Atados a ambos 
lados del cuerpo se encontraron también unos postes que casi con toda 
seguridad fueron utilizados para mantener el cuerpo bajo el agua.
Con el simpático apodo de Franz el Pelirrojo se conoce en Alemania 
al Hombre de Neuversen, dado el color de sus largos y rojizos cabellos 
y barba. Vivió alrededor del año 300 d. C., y fue encontrado en 1900 en 
un gran pantano que hace de frontera entre Holanda y Alemania.
La Mujer de Elling fue descubierta en 1938, en la misma zona donde 
sería encontrado 12 años después el Hombre de Tollund. En la 
actualidad se ha logrado saber que vivió hace unos 2.100 años y que 
murió con unos 30 años ahorcada con un cordón de cuero. Su cuerpo 
fue hallado envuelto en una capa de piel de becerro, mientras que sus 
piernas estaban cubiertas por otra capa de piel de ternero. Pero el dato 
que más llama la atención es su larga cabellera, de casi un metro de 
longitud, que le llegaba hasta la cintura. Tenía tres peinados diferentes 
y muy elaborados que incluían unas trenzas entretejidas.


Otro caso curioso es el cuerpo momificado del Hombre de 
Damendorf, descubierto en 1900 en Schleswig-Holstein, Alemania. 
A esta momia que vivió alrededor del año 200 d.C. no le queda más que 
la piel, ya que los huesos fueron totalmente disueltos por la acidez del 
agua de la ciénaga.
A pesar de mostrar inequívocos signos de violencia, increíblemente 
el Hombre de Grauballe murió envenenado. Se trata de un caso 
impresionante, ya que le cortaron la garganta de oreja a oreja, le 
aplastaron el cráneo y le rompieron una de las tibias. Al parecer, habría 
comido cereal infectado por un hongo venenoso, lo que le habría 
supuesto fuertes convulsiones y alucinaciones. Un dato curioso es que, 
a pesar de haberse datado que la antigüedad de su cuerpo es de 2.100 
años, cuando se encontró sus manos estaban tan bien conservadas que 
los investigadores criminales pudieron incluso tomar sus huellas 
dactilares con suma claridad.
El fruto de las investigaciones. Pero fue hacia finales del siglo XIX 
cuando los investigadores comenzaron afortunadamente a interesarse 
por el origen y el proceso físico sufrido por estos cuerpos momificados, 
cuyo hallazgo y posterior estudio está legando a la humanidad un 
testamento sin igual sobre las gentes que vivieron en las postrimerías 
de la Edad de Hierro. En la actualidad, no sólo son considerados como 
verdaderas joyas para los museos, sino que además su investigación 
científica nos aporta múltiples datos sobre los diferentes aspectos del 
tipo de vida que tenían, tales como sus costumbres, alimentación, 
ropajes y enfermedades.
Aunque sus cuerpos fueron hallados mayormente desnudos, por 
las ropas que se encontraron en su cercanía se ha podido saber que las 
mujeres vestían faldas tejidas o tiras de piel que les llegaban hasta las 
caderas, realizaban elaborados peinados, y que también cuidaban sus 
manos y uñas. Por otro lado, los hombres usaban capas de piel y, en ocasiones, medias y calzado. Un dato que se debe tener en cuenta es que 
no se han encontrado ropas con restos de sangre, lo que ha hecho 
suponer que eran desnudados antes de ser sacrificados.


Según el arqueólogo Christian Fischer, director del museo Silkeborg 
de Dinamarca, donde se encuentran algunas de las momias de los 
pantanos, hacia las décadas de los 50 y 60 los investigadores sólo 
podían determinar la antigüedad de una momia analizando los granos 
de polen de los sedimentos que la rodeaban. La aplicación de este sistema 
conducía inevitablemente a márgenes de error que podían traducirse 
en cientos de años. Sin embargo, hoy en día, con el descubrimiento 
de las nuevas y efectivas técnicas del carbono se pueden realizar 
evaluaciones bastante más aproximadas solamente con inspeccionar 
unos gramos de tejido o de cabello, siempre y cuando la muestra no 
haya estado expuesta en lugares de contaminación ambiental.
Los avances de la investigación científica han ofrecido la posibilidad 
a la paleontología y a la paleopatología de descubrir las deficiencias 
físicas de dichos cuerpos, así como sus enfermedades y su tipo de 
alimentación. También, y gracias a la biología molecular, se espera 
poder conseguir una muestra de ADN, aunque existen dudas al 
respecto debido a que la acidez del carbón de turba parece que alteró 
casi todo el material genético. La esperanza es hallarlo en la médula 
de alguna pieza dental. Si esto se consiguiera, sería posible trazar, a través 
de las relaciones de parentesco, unos flujos de migración concretos.
Pero desafortunadamente, la situación presente en los turbales del 
noreste europeo ha cambiado. En la actualidad, el carbón de turba de 
los pantanos se está extinguiendo alarmantemente a consecuencia de 
su continuo y elevado consumo por los países de la zona. Además, 
y esto es mucho más problemático, el trabajo de extracción del 
combustible es realizado por grandes y rápidas máquinas que no 
contribuyen a la localización de nuevos hallazgos, y sí a participar de 
forma involuntaria en su destrucción.


Mientras tanto, sólo nos queda preservar el importante patrimonio 
que tiene la humanidad en estos cuerpos momificados para, una vez 
averiguados sus misterios, poder saber algo más de nuestro desconocido 
pasado.
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Momia conocida como la niña de Windeby. Los estudios han revelado que al morir tenía 
13 años de edad y que posiblemente fue ajusticiada por adúltera.
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El hombre de Tollund, con el rostro posado sobre la fría superficie, da la impresión de estar 
durmiendo un sueño eterno.
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El hombre de Neuversen, conocido popularmente como "Franz el Pelirrojo", dado el color 
rojizo de sus largos cabellos y barba. Se estima que vivió en el 300 d. C.
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El hombre de Gallagh fue hallada en 1821 
en Irlanda, lo que le convierte en una de las 
momias de las turberas más antiguas. 
Fue estrangulado con unas cañas de sauce.
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La niña de Windeby.
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En realidad el hombre de Osterby es un cráneo que se encontró envuelto en una capa de piel 
de ciervo. Fue hallado en Schleswig-Holstein, Alemania, destacando el elaborado peinado del 
que hace gala.
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Tras permanecer unos 2200 años bajo el pantano, el hombre de Tollund fue hallado con un lazo 
de cuero trenzado en el cuello, con el cual le estrangularían. Con toda seguridad es el "rostro" 
más conocido de las momias de los pantanos.
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La chica D'Elling 
presentaba, al igual que el hombre 
de Tollund, signos de haber sido 
estrangulada con un lazo trenzado de cuero. 
Su cabellera de casi un metro 
es solo un esbozo del 
elaborado peinado que tuvo antaño.
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El hombre de Grauballe, un caso impresionante de perfecta conservación al que le cortaron la 
garganta y una oreja. Pudo haber vivido hace aproximadamente 2100 años.
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La mujer de Hundremose, descubierta en el año 1879 en uno de los pantanos de Jutlándia, en 
Dinamarca. La expresión agónica de muchos de estos rostros reflejan el sufrimiento al que 
fueron sometidos antes de ser sacrificados.
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La causa de la muerte de la mujer de Hundremose pudo haber sido el desangramiento, dado 
el elevado número de cortes que presentaba en todos su miembros.
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Del cuerpo del hombre de Damendorf tan sólo nos queda la piel. Está datado aproximadamente en unos 1800 años.
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[image: ]as momias guanches de las Islas Canarias constituyen uno de los 
núcleos más importantes del mundo, tanto por la calidad de su 
conservación como por su cantidad. Dicho patrimonio fue dado 
a conocer en el siglo XVI por los conquistadores castellanos, sufriendo 
a lo largo del tiempo una expoliación sistemática, bien por su traslado 
a diferentes museos y colecciones de todo el mundo, bien para su 
destrucción y comercialización como polvo de momia. Las momias 
guanches han sido objeto de admiración y curiosidad mundial, 
aunque desgraciadamente también de saqueo y especulación.
Los primitivos habitantes de Tenerife envolvían a sus muertos, 
tanto a los que habían sido sometidos a un proceso de momificación 
artificial como a los que no, con varias capas de piel finamente 
curtidas. Dichas envolturas mortuorias no tenían únicamente la 
finalidad de proteger al cadáver, sino también la de señalar el rango e 
identidad del difunto.
Pero, ¿por qué momificaron los guanches a sus difuntos y qué papel 
jugaron las momias o xaxos en su cultura? Las fuentes escritas, que no 
son coetáneas a la sociedad guanche y de las que hablaremos a 
continuación, basan sus apuntes en el concepto de maxios o espíritus 
de los antepasados. Al parecer, en su idea de la muerte el alma pervive, tendiendo a fijarse en árboles y rocas, idea que permanece vigente en 
amplias zonas del mundo bereber norteafricano y guarda ciertas 
similitudes con el pensamiento egipcio antiguo.


Apenas existen escritos antiguos que puedan ofrecer una imagen 
correcta de la historia del pueblo guanche, ya que los primeros cronistas 
- fray Alonso de Espinosa, Antonio de Viana, fray Juan Abreu Galindo 
y Tomás Arias Marin y Cubas - escribieron sus textos un siglo después 
de la conquista, y carecen de suficiente fiabilidad, como en el caso del 
primero. En ocasiones, además, sus contenidos son contradictorios. 
De hecho, la primera descripción de un embalsamamiento que 
encontramos la realizó fray Alonso de Espinosa en 1594. En ella 
explica que al cadáver, después de haber sido lavado, se le vertía en el 
interior de la boca una mezcla preparada a base de mantequilla 
derretida, polvos de brezo, piedra tobosa, corteza de pino y una serie 
de plantas aromáticas. Después el cuerpo del difunto se dejaba secar al 
sol durante cinco días, durante los que se le daba la vuelta en continuas 
ocasiones. Una vez pasado ese tiempo, el cuerpo se envolvía en pieles 
de animales atadas con tiras de cuero.
Sin embargo, años más tarde nos encontramos con otra descripción 
distinta del proceso. En este caso efectuada en 1632 por fray Juan Abreu 
Galindo, quien afirmaba que el cuerpo era lavado dos veces al día con 
agua fría, para luego ser ungido con mantequilla y rociado con polvo 
de pino, piedra pómez, toba, y hierbas aromáticas.
Esta breve pincelada comparativa de las diferentes versiones ya nos 
puede indicar los problemas que ha supuesto la carencia de escritos 
pertenecientes a la época del imperio guanche. Más adelante, 
profundizaremos detenidamente sobre el tema.
Pero a pesar de las crónicas más o menos acertadas elaboradas tras la 
conquista, y de los estudios realizados en siglos posteriores sobre los 
restos de monumentos y costumbres por investigadores reputados 
como Juan Bethencourt Alfonso, entre otros, cabe tener en cuenta que la principal fuente de transmisión de conocimientos en el pueblo 
guanche era, y sigue siendo hoy día, la tradición hablada. Los mismos 
ancianos y sabios guanches, poseedores de la cultura, tradición, 
costumbres y conocimiento de su pueblo, sólo han ido transmitiendo 
la porción de su saber a una sola persona por ellos escogida, quien a 
su vez también hace lo propio, negándose a lo largo de su historia a 
plasmarlo por escrito. En algunas ocasiones, una parte ínfima de ese 
conocimiento ha ido saliendo en cierto modo al exterior a través de 
investigadores y estudiosos que hemos conectado con los detentadores 
y conservadores de esa herencia cultural tan rica como interesante.


Pero para poder entender mejor los motivos que llevaron al pueblo 
guanche a practicar el mirlado o embalsamamiento, es necesario que 
abarquemos escuetamente algunos conceptos tales como sus creencias 
religiosas, su concepto de alma y la magia existente en los ritos que, 
paralelamente, practicaban junto al embalsamamiento.
La religión de los guanches. Para los aborígenes canarios el mundo 
religioso estaba estructurado en tres categorías: el Ser Supremo o Dios, 
los espíritus ancestrales y, en último lugar, los espíritus o demonios que 
pululaban por las montañas, bosques y barrancos.
Cada uno de los niveles era requerido en diferentes situaciones 
dependiendo de las necesidades y de los motivos, lo que ocasionó la 
realización de cultos diferentes.
El Ser Supremo estaba en la cima de la creación, pero no era un dios 
"normal, ya que no parecía estar unido a los hombres. La cosmogonía 
de los guanches mostraba la idea de unas creencias monoteístas, un 
dios único, pero diferente a la visión de muchas sociedades primitivas 
e incluso al concepto cristiano. Para los guanches era un dios distante 
y hasta desconocido, ya que estaba menos ligado a los problemas y a 
la realidad cotidiana del hombre. Todo esto se traducía en que el culto 
al Ser Supremo apenas tenía importancia en el conjunto de prácticas religiosas que realizaba el pueblo guanche, que lo invocaba únicamente 
en determinadas situaciones y lugares muy específicos, pero sin 
regularidad en el culto. Este Ser Supremo era el dios de todos, y por 
lo tanto la sociedad se servía de él en momentos de necesidades 
colectivas, tales como hambrunas, sequías y todo tipo de calamidades 
generales, pero nunca individuales.


Como puntualizan los especialistas en la cultura canaria R.González 
Antón y A.Tejera Gaspar, "las relaciones hombre-Dios parten de un 
principio de reciprocidad: Dios concede a los hombres la misma 
atención que los hombres le conceden a él. De ahí la importancia de 
las ceremonias y de los sacrificios. Vemos, pues, cómo el elemento 
religioso entra en juego mediante el ritual en momentos de crisis 
colectivas y cuando el hombre no puede dominar la situación de 
calamidad mediante procedimientos y dispositivos ordinarios. Dios 
preside el mundo, todo lo puede y es capaz de aplacar una tempestad 
o acabar con una sequía".
En gran medida, y al igual que ha sucedido en otras culturas ancestrales, se 
ha relacionado a ese Ser Supremo con el Sol, colocándolo en el centro de su 
visión cosmogónica. No han faltado historiadores e investigadores que 
han tachado la cultura insular de tener ciertos tintes idólatras al incluir 
las esferas celestes (el Sol, la Luna, y demás astros) en sus creencias. De 
este hecho no cabe la menor duda, ya que con esa óptica el Sol era, 
con toda certeza, el Ser Supremo, el centro de toda su cosmogonía.
Siguiendo con las creencias religiosas del mundo guanche, y en una 
gradación de poder intermedia, aunque mucho más cercana al pueblo, 
nos encontramos con los espíritus ancestrales de los diferentes clanes.
Estos seres y fuerzas eran los que se ocupaban de atender y solucionar 
las necesidades cotidianas del hombre, y por lo tanto éste dedicaba su 
tiempo de atención y devoción religiosa a ellos.
Los espíritus ancestrales cuidaban y tutelaban a los clanes, cuyas 
necesidades eran mucho más terrenas que espirituales. Tal como expresa Mircea Eliade en el Tratado de Historia de las religiones, "en este 
tipo de sociedades la dureza que entraña la existencia, les obliga a 
mirar hacia la tierra más que hacia el cielo y sólo vuelven a descubrir 
su importancia cuando la muerte les amenaza desde allí".


Aunque el culto a los espíritus ancestrales estaba unido a los 
antepasados, no se puede hablar propiamente de un culto a los 
muertos más allá de los ritos funerarios que implicaban ceremonias 
relacionadas con el momento mismo de la muerte y el posterior 
mirlado o embalsamamiento.
Apenas existen referencias escritas sobre dónde iban a parar o residían 
los espíritus de los antepasados. Entre ellas tal vez merezcan destacarse 
las crónicas de un caballero inglés, Sir Edmond Scory. En ellas, hace 
referencia a la inmortalidad de las almas, y a algo aún mucho más 
interesante, "el castigo de los malos":
Según Scory, los hombres que fueron buenos y valientes iban a un 
valle hermoso que correspondería con el lugar donde hoy en día está 
la ciudad de La Laguna, en la isla de Tenerife. Aun así, el destino final 
de los espíritus era acabar morando en el Sol, lo cual no era de extrañar 
si recordamos que era la representación del Ser Supremo, con lo que se 
creaba un mito solar cuya analogía con otras culturas como la egipcia 
es fácilmente distinguible.
Tras la unión con el astro supremo, salían todas las mañanas junto 
a él por el Este, y realizaban a diario su recorrido hasta la puesta 
por el Oeste.
Y un último grado dentro de la escala de jerarquías de las creencias 
religiosas guanches lo ocupaban los espíritus de las personas malas, 
junto a otros seres que no eran visibles para los hombres pero que 
tenían la capacidad de influir directamente en causar las desgracias 
personales más importantes. Eran los demonios y duendes, los maxios, 
espíritus hostiles y malvados que vivían en los campos, bosques y 
caminos, y de los que tenían que protegerse.


Como antes mencioné, Sir Edmond Scory explicaba en sus escritos 
el destino que le esperaba al espíritu de todas aquellas personas que no 
obraron bien en su vida. Estos iban a parar a una especie de infierno, 
aunque a diferencia de lo que ocurre con el concepto cristiano, ese 
averno tenía una localización física exacta que correspondería al Teide, 
el volcán al que denominaba, bajo una óptica totalmente cristiana, 
"la caldera del diablo" Pero además el Teide era el lugar donde también 
residían los espíritus malignos, los seres demoníacos y, en definitiva, 
todas las fuerzas fatídicas o del mal.
El viaje guanche al más allá. Al nacer, el hombre tiene dos xaxos: una 
parte física y otra espiritual. Con la muerte, los guanches consideraban 
que la parte espiritual iba directamente al más allá, pero el problema 
surgía con el desvanecimiento de esa otra parte física, para lo cual 
utilizaron la momificación.
Para los guanches el hombre vivía entre dos mundos y compartían la 
creencia en la reencarnación, pero no bajo el concepto de evolución, 
sino que el fin último era regresar a la esencia, al Magec, el Sol, a 
través de actos como el de valentía. No todos los espíritus conseguían 
su objetivo, y entonces se quedaban, bien como xaxos arrimados, o 
como espíritus malos o demonios.
El moribundo yacía en su casa o auchon cuando se acercaba la hora 
de la muerte. Una vez avisados, los iboibos o enterradores se acercaban 
a la casa con la cara pintada de blanco y encendían una fogata donde 
el moribundo pudiera verla. La hoguera simbolizaba el Sol, que era 
adonde el difunto tenía que viajar. Los iboibos no podían entrar en la 
casa hasta que el moribundo falleciera. Cuando esto ocurría, la gente 
lloraba e incluso acudían plañideras, las mujeres que tenían por oficio 
llorar al muerto. Entonces desde la misma casa se tocaba un bucio 
(caracola) para que los iboibos, en absoluto silencio, ya que no podían 
hablar con nadie, fueran a recogerle. El difunto era llevado a la tosca, que era un lugar de ubicación desconocida para la gente y donde se le 
iba a practicar la momificación. Un dato curioso es que los iboibos, 
como casta intocable y respetada por todos, podían pasar de un 
menceyato - reino regido por un mencey - a otro sin tener ningún 
tipo de problema aun en periodo de guerra.


La gente distinguía a los iboibos porque solían llevar un manto de 
piel de cabra curtida que les llegaba hasta los tobillos, y no se les 
acercaban ya que eran considerados impuros por su labor con los 
difuntos, por lo que ellos tampoco podían acercarse a la gente del 
pueblo. La actitud ante esta casta la podemos enmarcar en una 
especie de tabú de contacto, es decir, no se les podía tocar porque 
manipulaban materia muerta, cadáveres.
La momificación guanche. Según las investigaciones realizadas con 
carbono-14, las dataciones aportadas para los enterramientos cubren 
un periodo que va desde el siglo III d. C. hasta la época de la conquista 
de las islas en el siglo XV d. C.
Cabe resaltar que la momificación guanche es en muchos aspectos 
parecida a la practicada por los egipcios. Para preservar los cadáveres 
de la corrupción, cuidaban mucho el proceso, el cuerpo, y sobre todo 
guardaban una especial memoria y honra a los difuntos. La momificación o mirlado, como le llamaron los primeros cronistas españoles 
de las islas afortunadas, no fue de uso general entre la población 
guanche, y existían varios procesos que muestran cierta gradación en 
la práctica funeraria que corresponden a una diferencia social y 
económica entre las diferentes castas que componían su sociedad.
La duración del proceso de mirlado oscilaba entre los quince días 
empleados para los reyes o Mencey, los diez días para los nobles, y los 
cinco para los villanos que podían permitírselo. Asimismo se establecía 
una clara diferencia entre los sexos para la preparación del cadáver, 
de tal modo que las mujeres embalsamaban a las mujeres y los hombres hacían lo propio con los de su sexo, evitando así retrasos en la momificación, tal y como hacían los antiguos egipcios con las mujeres.


Uno de los grandes enigmas de la momificación en las Islas Canarias 
es cómo llegaron los guanches y otros grupos de isleños a aprender la 
técnica de la momificación. Respecto a esta incógnita, P.Joseph de Viera 
y Clavijo, autor de Noticias de la Historia General de las Islas Canarias, 
escrita en 1776, apuntaba que "los guanches, a fuerza de experimentos 
y de repetidas observaciones consiguieron descubrir el secreto de 
eternizarlos en cierto modo y hacer sus xaxos comparables a las 
momias o famosos cadáveres embalsamados de los antiguos egipcios'.
Según las referencias obtenidas, existía en el pasado de las islas una 
tribu de sacerdotes que hacían del arte del embalsamamiento un 
verdadero secreto y casi un misterio sagrado, confeccionando una 
especie de ritual alrededor de la momificación. Por desgracia, después 
de la conquista española no ha quedado ningún conocimiento escrito 
de aquel arte, y sólo a través de la tradición se ha podido saber cómo y 
cuáles fueron las técnicas empleadas.
Los achicasnai - la casta más baja del estrato social guanche, que 
se dedicaban a los trabajos relacionados con la sangre, curtidores y 
matarifes - eran los encargados de realizar el mirlado, manteniendo 
vivas las técnicas de momificación y los actos que conllevaba todo el 
ritual.
Posiblemente la descripción más clara del proceso de mirlado que 
nos ofrecen las fuentes escritas la realizó fray Alonso de Espinosa en 
su crónica Historia de Nuestra Señora de Candelaria, escrita en 1594: 
"Tomando el cuerpo del difunto, después de lavado, echábanle por la 
boca ciertas confecciones hechas de manteca de ganado derretida, 
polvos de brezo y de piedra tosca, cáscaras de pino y de otras no sé 
qué yerbas, y embutíanle con esto cada día, poniéndole al sol, cuando 
de un lado, cuando de otro, por espacio de quince días hasta que 
quedaba seco y mirlado, que llamaban xaxo. En este tiempo tenían lugar sus parientes para llorarle y plantearles, que otras obsequias no 
se usaban; al cabo del cual término, lo cosían o envolvían en un cuero 
de algunas reses de su ganado, que para este efecto tenían señaladas y 
guardadas, y así, por la señal y pintada la piel se conocía después el 
cuerpo del difunto. Estos cueros los adobaban con mucha curiosidad 
gamuzados y los tenían con cáscaras de pino, y con mucha sutileza los 
cosían con correas del mismo cuero, que casi le parecía costura. En 
estas pieles adobadas cosían y envolvían el cuerpo del difunto después 
de mirlado, poniéndole muchos cueros destos encima, y algunos ponían 
en ataúd de madera incorruptible, como es tea, hecho todo de una pieza, 
y cavado no sé con qué, a la forma del cuerpo, y de esta suerte lo 
llevaban a alguna inaccesible cueva, puesta en algún risco sajado, 
donde nadie pudiese llegar, y allí lo ponían y dejaban, habiéndole 
hecho en esto el último beneficio y honra".


Sin embargo Viera nos explica de este modo el proceso de mirlado: 
"Cuando el enfermo moría se colocaba su cadáver sobre una mesa 
ancha de piedra, donde se hacía su disección para extraerle las entrañas. 
Lavábanles después dos veces cada día con agua fría y sal todas las 
partes endebles del cuerpo, como son las orejas, narices, dedos, pulsos, 
ingles, etc., y luego le ungían todo con una confección de manteca de 
cabras, yerbas aromáticas, corcho de pino, resina de tea, polvos de 
brezo, piedra pómez y otros absorbentes y secantes, dejándolo después 
expuesto a los rayos del sol.
Esta operación se hacía en el espacio de quince días, a cuyo tiempo 
los parientes del muerto celebraban sus exequias con una gran pompa 
de llanto; y cuando el cadáver estaba ya enjuto y liviano como un 
cartón, lo amortajaban y envolvían en pieles de ovejas y cabras, 
curtidas o crudas, y con alguna marca para distinguirlo de los demás. 
Encerraban los reyes y primeros personajes dentro de un cajón de 
sabina o de tea, y trasladándolos a las cuevas más inaccesibles, 
destinadas para cementerio común, los arrimaban verticalmente a las paredes o los colocaban con mucho orden y simetría sobre 
ciertos andamios':


El Dr. Juan Bethencourt Alfonso, posiblemente el estudioso que más 
credibilidad nos ofrece, habla en su obra del "bálsamo de los guanches"; 
un líquido del cual aún no se sabe su composición, con una apariencia 
de color miel y que cuando se solidifica recuerda al asfalto, con un color 
negruzco. Posiblemente dicho líquido estaba hecho a base de plantas 
y resinas, y con toda seguridad era utilizado para la momificación de 
las castas más elevadas (menceyes y algunos nobles).
A pesar de que la tradición ha conservado muchos detalles, no se 
encuentra en disposición de asegurar cuáles eran todos los elementos 
y materiales que se utilizaban para la momificación. A diferencia del 
embalsamamiento egipcio, en el mirlado se utilizaban otros materiales 
que eran los que podían ser conseguidos en la zona. En la gran 
mayoría de las ocasiones no existía el proceso de evisceración, que se 
reservaba para el mencey, aunque sí se realizaba un lavado de las 
vísceras con plantas aromáticas. Para ello, se practicaban incisiones 
en el bajo abdomen y se realizaban frotaciones con resina de pino, 
picón, sangre de drago, leche del cardón, tabaiba, etc., con el fin de 
conseguir una desecación total del cuerpo. Luego lo cubrían utilizando, 
en la mayoría de las ocasiones, capas de pieles que eran atadas con 
vendajes de tiras de piel de cabra. Hoy en día, todavía hay ancianos 
descendientes guanches que el día de difuntos van a las cuevas a 
visitar a sus antepasados.
Después de que les hubiesen aplicado estos productos al cuerpo, 
hacían un agujero en el suelo del tamaño del difunto, con una 
profundidad de 20 cm, y lo llenaban de escoldos o brasas, callados de 
mar y sobre éstos, una capa de picón. Luego colocaban al muerto sobre 
dichos materiales (a cierta altura) y constantemente las brasas se iban 
cambiando, ahumando al cuerpo y dándole calor. A resultas del 
mirlado, el cuerpo del difunto quedaba ligero, enjuto y completamente seco. Para el acabado final, era untado a modo de barniz con resina de 
té y otros productos más, y acto seguido era envuelto en pieles. Si se 
trataba de una mujer, sus manos eran colocadas cruzadas sobre el 
pubis, y si era hombre, paralelas junto al cuerpo.


Rituales de enterramiento. Según cuenta la tradición oral, cuando 
el difunto era devuelto a la casa tras la momificación o mirlado, la gente 
del pueblo acudía con el fin de llorarle, ya que pensaban que su alma 
estaba junto a su xaxo mirlado. Las escenas eran de llanto desconsolado, 
incluso a veces se exageraba. El muerto era colocado fuera de la casa y 
la gente allí presente tenía que saltar tres veces sobre su cuerpo. Este 
ritual, que a mediados del siglo XX todavía se seguía practicando en 
el sur de Tenerife, se realizaba con el propósito de evitar que el xaxo 
espiritual se arrimara a la persona.
Aún hoy en día, sigue existiendo la figura del animero que, según 
las creencias, era una persona que tenía la capacidad de quitar el xaxo 
arrimado. Mientras las personas saltaban sobre el cuerpo del fallecido, 
iban diciéndole cosas buenas y dorándole la píldora con el fin de que 
el espíritu, que seguía junto a su cuerpo físico, no se enojara y se 
quedara entre los vivos.
Después de esto, celebraban un banquete que era pagado por el 
muerto, que según la tradición todavía permanecería unos ocho o diez 
días entre lo vivos. De hecho, lo seguían teniendo en cuenta para 
cualquier cuestión social, e incluso en las comidas se le colocaba un 
plato para que el espíritu participara también en el banquete. El 
ambiente era muy festivo, incluso se cantaba. Hoy día, en el sur de 
Tenerife, y a pesar de que ha sido represaliado por la Iglesia que lo 
considera una práctica pagana, todavía hay pueblos en los que, durante 
los duelos, la familia sirve comida, se canta y se ríe, haciendo partícipe 
al difunto, que está de cuerpo presente, con el fin de despedirle para 
su largo camino hasta el Magec.


La duración del banquete dependía del rango social que tuviera el 
difunto. En el caso de los nobles, la duración de todo el ritual era de 
diez días, en los que se ejecutaban las prácticas de momificación, y todo 
lo que es el ritual de enterramiento. La comida se podía prolongar 
tres o cuatro días en los que se comía, bebía, cantaba y bailaba. Una vez 
que se iba a depositar el cadáver dentro de la cueva, la gente cambiaba 
su estado de ánimo, volviéndose frenético: lloraban y gritaban con gran 
exaltación y aspavientos, se tiraban de los cabellos, intentaban que no 
se llevaran al difunto, apedreaban a los iboibos, los insultaban, etc. Todo 
este cambio era en realidad una representación, un paripé ritual en el 
que cada uno cumplía con su rol.
El enterramiento en cuevas naturales era el más generalizado en las 
Islas, además de ser característico de la Prehistoria de Tenerife. Los 
guanches buscaban sitios que estuvieran apartados de sus viviendas, 
del mismo modo que en la actualidad lo hacemos con los cementerios. 
Eran zonas de dificil acceso. Hay enterramientos, como sucede en Anaga, 
donde hay tubos volcánicos y la única forma de depositar el cuerpo 
en la cueva era bajándolo con cuerdas, o bien atándose el muerto a la 
espalda, ya que después de sufrir el proceso de mirlado no pesaban 
nada. Una de las razones que apoyan esta hipótesis es que los guanches 
eran grandes escaladores que estaban habituados a las fuertes 
pendientes de las montañas y que habían practicado en su vida 
cotidiana a lo largo de los años.
La especial dificultad que supone hoy en día llegar a una de estas 
cuevas obedece también a efectos de erosión de la naturaleza. Ante 
muchas de las cuevas que aparecen en lugares escarpados, había un 
talud que facilitaba en cierta medida el acceso, y que, con el tiempo, 
ha ido derrumbándose y desapareciendo. Ejemplo de ello es que hay 
cuevas en el sur de Tenerife que son prácticamente inaccesibles y a las 
que los ancianos recuerdan que llegaban por un caminito a modo de 
vereda muy estrecha que no existe en la actualidad.


A la hora de dejar el cadáver en la cueva se tenía en cuenta la 
disposición de los puntos cardinales: los pies se colocaban a la salida 
del sol y la cabeza donde se ponía. La hora guanche del sol de los 
muertos, la puesta del sol, era el momento escogido para dejar al muerto 
en la cueva. Los iboibos, llevados por un canco - clase sacerdotal: los 
sacerdotes del Sol eran los que dentro de la religión guanche oficiaban 
los ritos al Sol o Magec-, entonaban cánticos para irle diciendo al muerto 
lo que tenía que hacer. Si el muerto era un guerrero, se le solía colocar 
con sus armas de guerra, además de comida, y si estaba muy apegado 
a algo material o físico de la vida que dejaba, entonces se sacrificaba 
algún animal, como una cabra o un cochino, cuyo cráneo era 
colocado junto al cuerpo del difunto.
Los cadáveres se colocaban en posición de decúbito supino, aunque 
existe algún caso de posición en decúbito lateral flexionado. La momia 
jamás se depositaba directamente sobre el suelo, ya que eso la 
contaminaría, con lo que se diferenciaban los ámbitos de lo sagrado y 
lo profano. El cadáver reposaba sobre un lecho de plantas aromáticas 
que se colocaban en un tablón funerario (normalmente de tea). Para 
mantenerlo en alto, o bien se aprovechaban salientes naturales del 
interior de la cueva o, si era totalmente lisa, se apoyaba sobre unas 
parihuelas conocidas como chajascos.
Una vez colocado todo, se tapiaba la cueva dejando un hueco por 
donde entrar y se marcaba al muerto con una tarja (distintivo o señal 
de recuerdos) que luego era copiada en un palo o en un pellejo y 
entregada a la familia para que pudieran identificar al difunto (como 
si fuera un número de identificación).
Hecho esto, un iboibo se colocaba en la entrada de la cueva durante 
una luna (28 días) sin probar alimento ni agua. Esto se hacía para 
saber si el difunto era puro y pasaba al más allá (al paraíso o altere en 
La Laguna) o, por el contrario, iba a ir al chinechi, que era el infierno. 
El iboibo tenía una serie de elementos para juzgar si el difunto iba a un sitio o a otro: como por ejemplo, si al iboibo le crecían las uñas o el 
cabello era una buena señal. Otro elemento de juicio era encender 
una hoguera y tirar trozos de baifos. Dependiendo de la dirección del 
humo, Dios estaba contento o disgustado con el difunto.


El interés de los familiares por saber hacia dónde había ido el difunto 
tenía también una curiosa componente de egoísmo: si el difunto era 
malo, estaría molestándolos y enfermando al ganado; además, y es un 
detalle interesante, los familiares tendrían que dormir con los dedos 
gordos tapados con correas de cuero, porque si no los xaxos aprovechaban cuando estaban dormidos para meterse por esos dedos y 
poseer el cuerpo.
El niño difunto. Cuando el difunto era un niño existían una serie 
de diferencias dependiendo de las circunstancias, edad o motivos de su 
muerte.
Hasta una edad de dos o tres años, el xaxo espiritual del niño no era 
del todo consciente de lo ocurrido, ya que se consideraba que todavía 
no estaba totalmente instalado en su cuerpo. Se suponía que mientras 
dormía, su xaxo regresaba al mundo de las ánimas o paraíso. Por eso 
a los niños no se les reñía, maltrataba, pegaba o se les hacía nada que 
pudiese enojarlos, porque se creía que podía decidir dejar el cuerpo y 
regresar definitivamente al paraíso. Si un niño fallecía antes de los 
cuatro años, era porque su propio xaxo lo había decidido. Una 
costumbre curiosa era que como los niños tenían esa facilidad para 
viajar constantemente al otro mundo, cuando fallecían la gente se 
acercaba a ellos y les daba mensajes para que los transmitieran a los 
familiares difuntos. Hoy día ese ritual se sigue practicando en La 
Gomera, pero en lugar de decírselo verbalmente lo escriben en 
papelitos y los colocan bajo el difunto.
A partir de los siete años el xaxo estaba totalmente instalado, y entonces ya se podía practicar la momificación o la decarnación.


La momificación de los menceyes. De las momias encontradas 
hasta la fecha, ninguna de ellas pertenece a alguno de sus reyes, los 
menceyes.
La tradición afirma que se utilizaban técnicas de momificación 
especiales dedicadas a sus reyes usando el mencionado bálsamo de 
los guanches, técnicas que, al parecer, no son aceptadas como tales 
por la mayoría de los arqueólogos oficiales. Si bien es cierto que parte 
del proceso era el mismo tanto para nobles como para los menceyes 
- lavar el cuerpo con agua salada, ponerlo sobre brasas o escoldos para 
que se secara, etc.-, según cuenta la tradición, el proceso para los 
menceyes era diferente. Primero se desangraba al muerto colgándolo 
de los dedos y haciéndole una incisión detrás del cuello. Una vez 
quitada toda la sangre, se le insuflaba por las venas y arterias el 
bálsamo de los guanches, utilizando el canutillo de una planta. El 
bálsamo tenía la propiedad de conservar el cuerpo por sí solo, 
no siendo necesaria la práctica de los otros procesos de momificación.
En estos casos, los cuerpos no están envueltos en pieles curtidas y 
tumbados, sino colocados y mantenidos de pie. Sobre el rostro se les 
colocaba un trozo de piel curtida a modo de velo con las taljas o 
marcas para que luego sus familiares los reconocieran.
Egipcios en Canarias. No quisiera concluir este capítulo sin antes 
realizar una reflexión sobre la apasionante posibilidad de que los egipcios 
pudieran haber sido los primeros pobladores de las Islas Canarias.
Aunque no existen pruebas escritas que lo certifiquen, la presencia 
de egipcios en Canarias en tiempos pretéritos es más que una simple 
teoría, cuyo peso está fundamentado en los innumerables indicios que 
aparecen en las investigaciones. Por una parte, existen evidencias de 
parentesco entre guanches y egipcios que son apoyadas por el estudio 
etnográfico. Ambos participaban de unas mismas costumbres sociales 
y agrícolas, tales como el hecho de que los egipcios realizaran la siembra arando la tierra y arrojando la semilla para que fuera soterrada por 
rebaños de carneros u otros animales, mientras que los guanches hacían 
lo mismo con sus rebaños de cabras; o el que los siervos anduvieran 
cubiertos, como única vestimenta, por un taparrabos de cuero o tejido, 
o el que los reyes de ambos pueblos - faraones y menceyes - se casaran 
con sus propias hermanas.


A nivel religioso también existen múltiples "coincidencias": ambos 
pueblos adoraban al Sol como máxima divinidad, hay amplias 
similitudes en sus sacrificios rituales, el cargo de sumo sacerdote 
recaía en ambas culturas en individuos de la familia real, la idea de la 
resurrección, la creencia en la otra vida concibiéndola no sólo como 
puramente espiritual, guardar especial memoria y honra a los 
difuntos, preservar de la corrupción los cadáveres momificándolos... 
El ka egipcio y el xaxo interno de los guanches eran iguales: vagaban 
entre los vivos participando de sus fiestas, banquetes y conversaciones, 
protegían a sus familiares vivos, necesitaban que sus cuerpos físicos - el 
ba egipcio y el xaxo externo guanche - permanecieran en buen estado 
para poder realizar la resurrección y volver a la vida terrena... ¡Y con 
toda probabilidad, aún aparecerán más coincidencias!
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Juan Bethencourt Alfonso, doctor en medicina y uno de los grandes investigadores de las Islas. 
Falleció en 1913 dejándonos una importante obra documental.
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P.Joseph de Viera y Clavijo (1731 - 1813), autor de 'Noticias de la Historia General 
de las Islas Canarias".
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Enterramiento en una cueva en Anaga. (Cortesía del Museo de Arqueología de Tenerife).
[image: ]
Detalle de los pies de una momia guanche. (Cortesía del Museo de Arqueología de Tenerife).
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Recreación del enterramiento de una momia hallada en el Barranco de Jagua. 
(Cortesía del Museo de Arqueología de Tenerife).
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Momia de San Andrés. El cuerpo momificado jamás podía estar en contacto directo con el suelo. 
(Cortesía del Museo de Arqueología de Tenerife).
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Momia guanche de un feto.
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Rostro de la conocida momia de San Andrés, en un estupendo estado de conservación.
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Momia guanche hallada en el increíble Barranco del Infierno, en la isla de Tenerife. 
(Cortesía del Museo de Arqueología de Tenerife).
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Cabeza momificada hallada en Roque Blanco, en La Orotava.
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Cabeza momificada hallada en Igueste (Candelaria).
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Una de las cuevas donde se practicaron los enterramientos. Muchas de ellas son de difícil 
acceso y peor localización, ya que los guanches cubrían la entrada, fundiéndose con el entorno.
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Conrado Rodríguez Martín, director del Instituto Canario de Paleopatología y Bioantropología 
(Cabildo de Tenerife). Junto a él, imagen recreada a partir de una momia guanche.
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Barranco de Badajoz. Las cuevas situadas en las escarpadas paredes de los diferentes barrancos 
de la isla de Tenerife sirvieron para que los guanches guardaran a sus difuntos.
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Rafael González Antón, director del Museo Arqueológico de Tenerife.
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[image: ]ómo es posible que más de cien momias de hombres 
blancos, cuya datación por carbono-14 nos arroja una 
antigüedad de 4.000 años, fueran encontradas en una 
región del noroeste de China?
Ésta es la incógnita que trae de cabeza a los arqueólogos y a los 
historiadores desde que tuvo lugar el hallazgo de las primeras momias, 
un descubrimiento que puede dar un cambio drástico a la historia tal 
y como la veíamos hasta ahora.
En 1978 el arqueólogo chino Wang Binghua estaba buscando restos 
antiguos tales como cerámicas, objetos artesanales, etc., en la zona 
noroeste de Sinkiang. Sus pesquisas estaban localizadas en la cuenca 
del río Tarim, ya que el hombre siempre ha intentado construir sus 
aldeas en zonas cercanas a ríos, para disponer del líquido elemento. 
Tras preguntar a los aldeanos, estos le indicaron una colina cerca del 
pueblo de Wupu, llamada Quilzilchoca. Y allí no sólo encontró restos 
materiales de indudable valor arqueológico, sino que además 
descubrió unos cuerpos momificados especiales. Estaban vestidos con 
ropajes de colores vivos e intensos - rojos, amarillos y azules-, y 
calzados con botas adornadas con similares policromías. Pero lo que 
llamaba más la atención de estas momias, además de su buen estado de conservación, era su apariencia: nariz prominente, pelo rubio o 
pelirrojo, ojos redondos, pobladas barbas en el caso de los hombres, y 
una gran altura media, destacando el conocido como Hombre de 
Cerchen que contaba con unos dos metros, y la Dama, con alrededor 
de un metro noventa.


Muchas de estas momias todavía permanecerían enterradas de no ser 
por que en 1987 el investigador estadounidense Victor Mair, profesor 
de estudios chinos en la Universidad de Pensilvania, paseando por el 
museo de la localidad de Urumqi se encontró con una sala recién 
inaugurada en la que se exponían tres momias - un hombre, una 
mujer y un niño de dos o tres años - que le asombraron sobremanera 
por sus características. ¿Cómo era posible que unos europeos 
hubieran llegado en una época tan temprana a esas lejanas tierras?, y 
¿por qué las autoridades chinas no se pronunciaban al respecto? Las 
incógnitas merecían ser estudiadas en profundidad.
A pesar de su gran interés, Mair no pudo realizar ninguna investigación inmediata debido a la complicada situación social y política que 
atravesaba China en aquellos momentos. Hasta que, cuatro años más 
tarde, la internacional atención que despertó el famoso descubrimiento 
de Otzi, el hombre desecado en los Alpes con una antigüedad de 5.300 
años, le proporcionó la excusa adecuada. Al haber cambiado la 
situación en China, Victor Mair se puso en contacto con el arqueólogo 
Wang Binghua, el descubridor de las controvertidas momias de 
hombres blancos en la región occidental de la cuenca del Tarim, con 
el fin de efectuar las investigaciones de manera conjunta.
Las sorprendentes averiguaciones. La primera labor fue regresar 
al yacimiento de Quilzilchoca, lugar donde todavía había muchos 
más cuerpos momificados descubiertos antaño por el equipo del 
arqueólogo chino, pero que habían sido enterrados de nuevo por falta 
de medios en el museo para su correcta conservación. Uno a uno, hasta un total de 1 15 cuerpos momificados fueron extrayéndose de las 
laderas de la montaña de Tian Shan en el desierto de Takla Makan. La 
inmensa mayoría estaban perfectamente conservados gracias a las 
especiales condiciones climáticas y geográficas que se dan en el desierto 
- ambiente cálido y seco-, y que antaño contribuyeron magistralmente 
a preservar los cuerpos de la putrefacción.


Los resultados de las investigaciones mostraban, con total claridad, que las momias pertenecían a las poblaciones blancas indoeuropeas o caucasianas, cuya presencia en la zona data desde el 4000 a. C. hasta el 2500 a. C.El Dr. Han Kangxin, de la Academia China de Ciencias Sociales, confirmó los datos obtenidos en las investigaciones asegurando que la configuración corporal de las momias era de origen europeo, siendo totalmente incompatible con las poblaciones autóctonas asiáticas que provienen de origen mongol o sino-mongol. También colaboró en los análisis el italiano Paolo Francalacci, especialista en genética antropológica de la Universidad de Sassari, en Italia, quien certificó los resultados del estudio de los restos de ADN mitocondrial (4',   que aseguraban la procedencia indoeuropea de los cuerpos momificados. Tal como apuntaba el antropólogo fisico Han Kangxin, se trataba de hombres blancos relacionados con los Cromagnon de la Europa paleolítica.
Los resultados de todos estos análisis sorprendían cada vez más a los arqueólogos y sobre todo a los historiadores, quienes no salían de su asombro. Las repercusiones de tales averiguaciones estaban cambiando el concepto que hasta ahora se tenía, ya que, según los documentos históricos chinos, éstos empezaron a trasladarse a la zona central de Asia hacia el año 120 a. C. aproximadamente, con el pretexto de establecer un comercio regular con Occidente.


Por otra parte, en los hallazgos de las momias de la cuenca del Tarim 
se han podido realizar unas investigaciones que en otros descubrimientos arqueológicos prehistóricos semejantes a lo largo del planeta 
serían impensables. El hallazgo de telas de tal antigüedad es harto 
difícil, ya que habitualmente la humedad y el paso del tiempo son 
agentes eficaces en la destrucción de este tipo de materiales orgánicos. 
Pero afortunadamente, y al igual que sucede en Egipto, la localización 
de tejidos en abundancia ha supuesto un gran avance en la investigación 
que abre otra vía para la obtención de datos. Además, esta gente 
fabricaba unos tejidos de colores vivos que, de manera incomprensible, 
se han conservado con sorprendente luminosidad.
La Dra. Elizabeth Wayland Barber, arqueóloga y profesora del 
Occidental College de Los Ángeles, en California, autora de Prehistoric 
Textiles entre otros libros, es una de las máximas autoridades en 
tejidos prehistóricos. A ella recurrieron Victor Mair y el equipo de 
investigación para tratar de obtener la mayor cantidad de datos 
posible acerca de los hombres de origen caucásico que murieron en 
estas tierras al noroeste de China 2.000 años a.C. Cuando Barber tuvo 
la oportunidad de tocar los tejidos, no podía creer que tuvieran esa 
antigüedad; apenas parecía que hubieran sido confeccionados unos 
cien o doscientos años atrás.
Al parecer, los antiguos y extraños habitantes de la depresión del Tarim 
gustaban de sus vestiduras y tenían gran apego por ellas, de tal modo 
que en los enterramientos no sólo se encontró la ropa que llevaban 
puesta, sino que además hallaron, como si se marcharan de viaje, 
montones de prendas más: sombreros, mantas, abrigos, etc.
El estudio de sus tejidos ha arrojado resultados que, como una pieza 
más del puzzle, apoyan las teorías de la existencia de poblaciones 
blancas indoeuropeas o caucasianas en China. El aspecto inicial de 
los lienzos recordaba a los especialistas las elaboraciones típicas de la 
zona centro-oriental de Europa, con sus sartas de cuadros.


Posteriormente los estudios realizados han logrado equiparar los 
tejidos de las momias de la depresión del Tarim con los hallados en 
las minas de sal de Hallstatt y Hallein, en los Alpes, confeccionados 
curiosamente por los pueblos antecesores de los celtas.
Los cuerpos estaban enterrados en suelos salinos, terrenos que no 
servían para realizar ningún tipo de producción alimentaria. Pero al 
tener un elevado índice de sal, contribuyeron a absorber la humedad 
de los cuerpos y a evitar la proliferación de los microorganismos que 
producirían la putrefacción. Con esto colaboraron a que se produjera 
una deshidratación rápida y la consecuente momificación natural, con 
lo que de manera involuntaria provocaron que se conservaran en 
mejor estado los tejidos. Además, según los especialistas, la sal 
contribuye a ofrecer mayor luminosidad a los colores de los tintes, 
motivo por el cual todavía se utiliza hoy en día para en la fabricación 
y tintado de las fibras.
Pero paralelamente a los análisis de los tejidos, los investigadores han 
encontrado otro punto de conexión más, un nuevo vínculo entre las 
momias de Asia central y Europa al intentar establecer cuáles eran las 
lenguas que estos emigrantes podrían hablar. Parece ser que los 
pueblos de ambas zonas están emparentados lingüísticamente. Sin 
introducirnos excesivamente en el tema, cabe apuntar que muchos 
especialistas apoyan la teoría de que el antepasado común de todos 
los idiomas indoeuropeos surgió aproximadamente 6.000 años atrás 
en la zona que hoy en día pertenece a Georgia, Azerbaiyán y Armenia, 
al sur de la cordillera del Gran Cáucaso, y que fue expandiéndose en 
dialectos tanto hacia el oeste, por Grecia yAnatolia, como hacia el este, 
llegando hasta irán, India y Asia central. En contrapartida, otros lingüistas consideran que la raíz de los idiomas indoeuropeos está en 
Europa, propagándose hacia Oriente gracias al desarrollo de la 
equitación y de los vehículos con ruedas que facilitaron las migraciones 
hacia esas lejanas tierras.


Todas estas teorías parten de unos hallazgos realizados a principios 
del siglo XX en la misma región donde han sido encontradas las 
momias, y que fueron los primeros descubrimientos arqueológicos 
arios en el curso de la antiquísima Ruta de la Seda. Se trataba de unos 
textos escritos en una lengua de origen indoeuropeo, hoy extinta, y que 
se conoce como tocario. Curiosamente, esta lengua estaba relacionada 
con algunas que son o han sido utilizadas tanto en Europa - el inglés, 
el español, el latín o el griego-, como en lugares del Oriente Próximo 
- como en su momento el sánscrito o el persa-. Según las teorías de 
algunos lingüistas y arqueólogos, los antiguos habitantes de la depresión del Tarim hablarían un dialecto derivado del tocario, teoría que se 
vería avalada por el descubrimiento en unas cuevas de las montañas 
al oeste de la ciudad de Urumqi de unas inscripciones tocarianas 
datadas sobre el siglo III de nuestra era, y en las que, junto a los 
textos, aparecen pinturas de hombres blandiendo largas espadas, con 
barbas pelirrojas y facciones occidentales.
Cultura europea en la antigua China. Todos estos datos suponen un 
gran apoyo a las teorías que apuntan la existencia de una base europea 
en el inicio de la civilización china, que hasta no hace mucho tiempo 
se presentaba como misterioso y desconocido. Aún más, el origen de 
dicha civilización se estaba ofreciendo como un asunto esencialmente 
autóctono, despojado de cualquier influencia externa, incluso hasta 
el punto de pasar por alto cualquier evidencia de un antiguo contacto 
comercial entre China y Occidente dos mil años atrás, aun cuando 
parecen existir suficientes certezas.
De lo que no cabe ninguna duda es que las migraciones europeas a 
Asia se produjeron en épocas muy tempranas, existiendo una hipótesis 
que considera que éstas comenzaron con la invención del carro con 
ruedas, lo que reabre por completo el debate sobre la función que los 
europeos tuvieron en los orígenes de la civilización china, debate que fue iniciado hacia principios del siglo XX, pero que se quedó en agua de 
borrajas ante la premisa gubernamental de mantener una "corrección 
política"; en otras palabras: dejar de plantear esas teorías que podían 
molestar al Gobierno y al pueblo chino.


Sin embargo, en la actualidad nadie duda que estos descubrimientos 
tienen consecuencias extremadamente importantes para poder descifrar 
los orígenes de la civilización china como para ser silenciados en pos 
de la corrección política. La inmensa mayoría de los investigadores que 
poseen y estudian la información de todos los hallazgos relacionados 
con las momias de la cuenca del Tarim, consideran a los antiguos 
emigrantes europeos como los responsables de la introducción en China 
de elementos sumamente importantes para el desarrollo, como la 
rueda, los primeros objetos metálicos y la metalurgia, los vehículos 
tirados por caballos y la cabalgadura.
Las rotundas evidencias que existen en la actualidad, a pesar de que 
todavía se estén realizando más investigaciones al respecto, demuestran 
claramente que la incursión europea en China no dio comienzo con el 
inicio de la ruta comercial transcontinental 200 años a.C., conocida 
como Ruta de la Seda, sino que, al menos 2.000 años antes grupos 
poblacionales europeos procedentes de la zona caucásica ya habían 
interconectado de manera tecnológica y cultural con los habitantes 
de las tierras centro asiáticas, terminando con el supuesto mito del 
aislamiento cultural de la antigua civilización china.
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El Hombre de Cherchen data aproximadamente del 1000 a. C.Se aprecia la correa roja para 
impedir que se abriera la mandíbula y la pintura de color amarillo sobre la sien, pero sobretodo 
cabe destacar el prominente caballete de la nariz, un rasgo occidental.
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[image: ]a civilización Paracas. Mucho antes de que el tardío imperio 
Inca reuniera casi todos los países centro-suramericanos bajo 
sus dominios, en Perú se sucedieron y coexistieron muchas 
culturas indias, entre las que cabe destacar, por la importancia de sus 
momias, una que supuso un notable cambio.
En 1925, el arqueólogo peruano Julio César Tello, descubría una 
cultura preincaica que por haberse hallado en la pequeña península de 
Paracas fue bautizada con el mismo nombre. Cronológicamente 
podemos hablar de la existencia de dos periodos: Paracas Cavernas 
(500-300 a. C.) y Paracas Necrópolis (300 a. C.-500 d. C.).
Durante el periodo de la cultura Paracas, en Perú se desarrolló una 
religión de tipo animista, con un culto a las fuerzas de la naturaleza y 
a los antepasados, que incluía sacrificios humanos y la conservación de 
cabezas trofeo. Pero si cabe reseñar algo característico de este periodo, 
es el descubrimiento de la técnica de momificación.
El primer periodo se caracteriza por sus cavernas funerarias 
construidas artificialmente bajo tierra, en las que enterraban a los 
muertos en posición fetal y envueltos en telas muy simples formando 
apretados fardos. El acceso a estas cavernas, donde los cuerpos 
descansaban momificados, es vertical a través de un pozo de cuatro 0 más metros de largo que termina en una cámara sepulcral de forma 
semiesférica con unos cuatro metros aproximadamente de diámetro y 
una altura cercana a los cinco metros, que se asemeja en su forma a una 
botella. En estos curiosos lugares se han llegado a encontrar hasta 
cuarenta cadáveres, muchos de ellos con deformaciones craneales 
artificiales, lo que supone un enigma para la arqueología. Otro 
interesante detalle típico en la civilización Paracas lo conforman las 
innumerables trepanaciones halladas en las momias, realizadas por 
expertos cirujanos de la época.


El nombre del segundo periodo - Paracas Necrópolis - surge del conjunto 
de cámaras funerarias que se disponían en hileras frente al mar y que 
recuerda una ciudad de los muertos. Las cámaras estaban precedidas 
de patios y pequeñas salas que antaño servirían, supuestamente, para 
realizar rituales. En el interior se colocaba el ajuar junto a los agolpados 
difuntos, que eran envueltos en gruesos fardos, piezas fundamentales y 
características de los rituales funerarios en esta ancestral cultura peruana.
Primero los cadáveres eran momificados mediante un esmerado 
proceso en el que se les extraían la masa muscular y las vísceras. 
Habitualmente los cuerpos eran colocados en postura fetal al igual que 
en el anterior periodo, pero parece existir una evolución en la que las 
momias adoptan la famosa postura apodada de ovillo: la cabeza, 
fuertemente flexionada hacia delante, termina por apoyarse sobre el 
abdomen; las piernas, también dobladas en exceso, se cruzan tras la 
nuca mientras los brazos están plegados y colocados sobre el pecho. 
Acto seguido los cuerpos momificados eran enrollados por impresionantes 
y coloridos mantos tejidos en algodón, lana de alpaca yvicuña, de unos dos 
metros y medio de longitud, magistralmente tejidos, que son verdaderas 
joyas del arte textil y cuyo valor en la actualidad es incalculable. Estos 
tejidos, tan finos que llegan a tener hasta 200 hilos por centímetro 
cuadrado, son rematados con una orla, y la parte central es adornada 
con bordados de motivos rectilíneos, y a menudo ajedrezados.


Los cuerpos envueltos eran colocados en el interior de la estructura 
de los fardos que, a diferencia del periodo anterior, era bastante 
compleja. En su interior, y entre gruesas capas protectoras de algodón, 
se introducían también objetos del ajuar funerario, utensilios propios 
de la vida diaria y algunos alimentos. Finalmente, los fardos eran 
recubiertos con pieles de foca y esteras hechas a base de cáñamo.
El imperio Inca. Es dificil explicar de dónde surge este pueblo que a 
principios del siglo XVI poseía un grandioso imperio, pero la Historia 
todavía es incapaz de contestar a muchísimas preguntas de manera 
exhaustiva, en gran medida por la ausencia de pruebas documentales 
escritas.
Al parecer, entre los siglos XIII y XIV, una tribu quechua se instaló en 
algún valle de Perú, expandiéndose rápidamente hasta que en la 
cúspide de su poder en pleno siglo XVI, su territorio se extendía más 
de 4.000 km a lo largo de los Andes - la segunda cordillera montañosa 
más alta del mundo - desde la frontera sur de la actual Colombia 
hasta Santiago de Chile, y poseía también los estados actuales de 
Ecuador, Perú, y partes de Argentina y Bolivia.
A pesar de no existir documentos escritos de la época, indudablemente 
nos dejaron un legado impresionante convertido en restos arqueológicos 
que los investigadores se afanan en estudiar. También contamos, como 
suele ocurrir en estos casos, con narraciones indirectas escritas por 
los cronistas de la conquista española, de las que haremos cumplida 
mención por el interés documental que aportan sobre la momificación 
y los ritos adyacentes que de ella se derivan.
Los incas, o "los romanos sudamericanos" como en ocasiones se les 
ha llamado por su poder conquistador y su gran imperio, crearon en 
apenas 100 años una de las sociedades más organizadas que el mundo 
ha conocido, gobernada por la sucesión de grandes reyes guerreros, los 
Inca o Sapa-Inca, que eran considerados hijos de Inti, el dios Sol inca. La fuerza del imperio estaba apoyada en la unión entre los distintos 
pueblos que conformaban una civilización bastante uniforme.


Las diferencias entre las distintas clases sociales del imperio inca eran 
notorias. Se trataba de una estructura jerarquizada, organizada de forma 
piramidal, donde sólo una oligarquía aristocrática gozaba de ventajas 
y privilegios. Grosso modo, se dividía en dos clases, el pueblo y la 
nobleza, a la cual se accedía bien por nacimiento, o a través de alguna 
circunstancia especial o privilegio otorgado por el Sapa-Inca en 
agradecimiento por los servicios prestados. Sobre el pueblo 
- trabajadores del campo, artesanos, constructores, colonos, etc.- 
recaían todas las cargas laborales y productivas de una sociedad 
fuertemente estructurada y en la que se mantenían eficazmente la 
seguridad y el orden.
A nivel religioso, los incas creían en la existencia ultraterrena y 
realizaban ritos funerarios para el difunto, que lógicamente eran más 
complejos cuanto más alta era su posición en la estructura piramidal.
Según los estudios sobre religión andina centrados en el periodo 
anterior a la llegada de los españoles y el cristianismo realizados por 
el eminente arqueólogo peruano Federico Kauffmann Doig, director 
del Instituto de Arqueología Amazónica, "después de la muerte la 
`existencia' era concebida como una prolongación de la vida 
experimentada por el individuo en el mundo terrenal. Continuaban 
así las jerarquías y la necesidad de trabajar los campos para `subsistir: 
La ilusión de un bienestar se limitaba a disponer de abundancia de 
alimentos y de suelos feraces que hicieran esto posible. Las ofrendas de 
alimentos y bebidas en las tumbas estaban destinadas a satisfacer el 
hambre del difunto en su trayecto al más allá. La conservación del 
cadáver era requisito indispensable para 'sobrevivir' en las moradas de 
ultratumba, como se desprende indirectamente de la información 
trasmitida por los cronistas. Esta concepción debe estar enraizada en 
el pensamiento que regía ya desde tiempos neolíticos en casi todo el orbe, por lo que debió ingresar a América desde Asia conjuntamente 
con otras tradiciones chamánicas antiquísimas de la humanidad':


La momias de los reyes incas. La momificación era un arte para los 
incas. Con ella perseguían la belleza de los reyes y la de los nobles 
fallecidos, ya que, según sus creencias, el futuro esplendor de su linaje 
estaba condicionado y dependía de la buena conservación y frescura 
de los cuerpos de sus difuntos. Evidentemente, el tratamiento de 
momificación que recibían los miembros del pueblo llano apenas 
tenía que ver con el de los miembros de la nobleza o del rey. Era un 
proceso mucho más simple en el que, antes de ser enterrado, el cadáver 
era vendado y envuelto en su propia túnica.
Las momias recibían el nombre de mallqui en la zona montañosa y 
munao en la costa. Se trataban con una sustancia conocida como fisura, 
que era extraída de una planta de la selva.
Según cuenta el padre José de Acosta en sus crónicas de finales del 
siglo XVI, los resultados conseguidos eran tan portentosos que comentó 
así de tajantemente su primer contacto con la momia del gran 
Pachacútec: "Estaba en cuerpo tan entero y bien aderezado con cierto 
betún, que parecía vivo. Los ojos tenía hechos de una telilla de oro tan 
puestos, que no le hacían falta los naturales, y tenía en la cabeza una 
pedrada, que le dieron en cierta guerra. Estaba cano y no le faltaba 
cabello, como si muriera aquel mismo día, habiendo más de sesenta u 
ochenta años que había muerto".
Otro cronista, el jesuita Blas Valera, explicaba así de brevemente cómo 
era preparado el cuerpo cuando se trataba de los reyes: "Cuando el 
rey moría le quitaban los intestinos, y embalsamaban su cuerpo con 
el bálsamo traído de Tolú". Sin embargo, un historiador de la época 
llamado Gomara, explicaba que los "embalsamban derramando en la 
garganta algunos líquidos extraídos de árboles tropicales y ungían el 
cuerpo con resinas". Existen diversos textos de la época de los conquistadores que intentan explicar, a su manera, cómo eran 
embalsamados los cadáveres. En la actualidad se cree que en el antiguo 
Perú las momias se preparaban con bálsamo del Perú, mentol, bálsamo 
de Tolú, sal, tanino, diversos alcaloides, saponinas y resinas.


Juan Polo de Ondegardo halló entre 1550 y 1560 las momias de nueve 
incas, entre ellas la del citado Pachacútec y la de Huayna Cápac, y los 
describió como "muy embalsamados y enteros".
Todas las momias de los incas estaban en el Cusco guardadas en sus 
respectivos palacios, y salían a la gran plaza de la capital a participar en 
ceremonias y banquetes. Riva-Agüero, uno de los historiadores que 
investigó el tema lo refería de esta forma:
"Ondegardo relata que los cuerpos de los monarcas incaicos, y los de 
sus esposas legítimas o Coyas, cubiertos de ricas mantas y asentados en 
tronos bajos o tianas, se exhibían de ordinario, siempre que el tiempo 
lo permitía, en la plaza Mayor frente al Coricancha, y junto a ciertas 
hogueras encendidas desde el amanecer hasta el mediodía; y que los 
capitanes designados para su servicio, y los hombres y mujeres de sus 
cofradías o panacas gentilicias, se ocupaban en ofrecerles sacrificios, 
banquetes y brindis, como si estuvieran vivos, a los que asistía a 
menudo el propio Inca reinante".
Pero eso no era todo. A pesar de no existir ningún texto de la época 
inca que explique los rituales que se realizaban, por culpa de la 
sistemática destrucción que efectuaron los españoles en la conquista 
de las tierras del gran imperio, cabe resaltar el estupendo trabajo de 
investigación realizado por el historiador peruano José Antonio del 
Busto Duthurburu, catedrático de Historia del Perú en la Universidad 
Católica de Lima, quien, en la siguiente relación, nos apunta la 
increíble importancia que tenían las momias de los emperadores incas 
y los ceremoniales que para ellas realizaban: "Cada momia tenía su 
mayordomo que le alcanzaba la comida tanto de día como de noche, 
también velaba para que el muerto tuviera en la cabeza una gran diadema de plumas, una patena de oro en la frente y un par de grandes 
orejeras; dos mujeres mamaconas, con unos plumeros rojos, cuidaban 
que no se posasen moscas sobre el difunto, espantándolas cada vez que 
se acercaban; estas mismas u otras le cambiaban la ropa al muerto, lo 
limpiaban y lavaban, le daban de beber; cantores y músicos trataban de 
alegrarlo en los días invernales, sumándose a éstos muchos danzarines 
cuando la momia era sacada de su palacio. Entonces el cadáver del 
rey difunto con su séquito iba a visitar a otros monarcas fallecidos, 
cruzándose saludos al momento del encuentro, sirviéndose comidas 
y bebida en medio de gran regocijo. Estas visitas o reuniones de 
parientes muertos solían ser frecuentes, pero otras veces se trocaban 
en reuniones públicas en la plaza Aucaypata, concurriendo a ellas los 
muertos en sus literas, rodeados de quitasoles y abanicos, para ser 
acomodados todos en hilera con prelación de antigüedad y participar 
en un banquete. A cada momia ubicaban sus servidores bajo un toldo 
de vistosa plumería y encendían delante suyo una gran hoguera para 
preparar la comidas. Los reyes muertos, mientras tanto, con su casos 
en la mano, eran obligados a brindar unos con otros y también con 
los parientes vivos. Servidas las comidas comenzaba el banquete. Los 
poetas recitaban las hazañas de cada rey difunto, empezando por 
llamarlos Hijos del Sol... El Inca reinante ylos nobles que lo acompañaban 
asistían a todo esto con plena evidencia de que algún día concurrirían 
momificados a tales fiestas; era un privilegio irrenunciable':
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Cabeza momificada con un gorro a base de plumas.
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Momia peruana.
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Conjunto de momias peruanas.
Su buena conservación hace que parezca que estén posando para la fotografía.
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Fardo de momia peruano.
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En esta momia natural se observa el detalle característico de enterrar a los difuntos con los 
brazos y piernas excesivamente flexionados y apretados contra el pecho.
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Fardo funerario inca.
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Fardo funerario.
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Detalle de un manto funerario 
del periodo Necrópolis, en el que se 
aprecia la disposición geométrica y el 
empleo de colores vivos. 
Cabe destacar las cabezas trofeo 
que portan los guerreros.
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Los cuerpos se momifican naturalmente con cierta facilidad a causa de las altas temperaturas 
del desierto y la falta de humedad.


[image: ]
"Entonces el cadáver del rey difunto con su séquito iba a visitar a otros monarcas fallecidos, 
cruzándose saludos al momento del encuentro..."
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Francisco Pizarro consiguió conquistar el grandioso imperio inca con menos de 200 hombres.
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Momia peruana envuelta en un excelente manto funerario.
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Cabeza trofeo momificada de la cultura Nazca, en Perú.
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[image: ]unque parezca mentira, seis mil años antes de Cristo, cuando en 
tierras egipcias todavía no existía ni el embrión de lo que sería 
ese gran imperio faraónico, al norte de Chile, en unas tierras 
costeras, desérticas y terriblemente áridas, apareció una civilización 
que momificaba artificialmente a sus congéneres fallecidos mediante 
sofisticadas técnicas que comportaban un conocimiento profundo 
de la anatomía humana. Era la cultura Chinchorro, llamada así por 
los arqueólogos chilenos porque en la playa de dicho nombre de la 
localidad de Arica, fue donde se hallaron las primeras momias, allá por 
1917, estudiadas por el arqueólogo Max Uhle.
La existencia de este pueblo ancestral era sabida por los arqueólogos y 
antropólogos, pero no se tenía conocimiento de que las momificaciones 
fueran tan remotas.
Todo comenzó cuando, en abril de 1983, la compañía del Servicio 
de Agua Potable de Arica estaba preparando la instalación de nuevas 
tuberías por la falda arenosa del promontorio conocido como El Morro, 
con el fin de ampliar y mejorar el servicio. De pronto, el operario 
de una de las excavadoras observó la aparición de extraños bultos 
antropomorfos. Acababan de descubrir una especie de cementerio cuya 
datación, a priori, no se antojaba cercana. Interrumpieron el trabajo y llamaron al museo donde, por aquel entonces, trabajaba un joven recién licenciado que se convertiría con el tiempo en la máxima autoridad en las momias Chinchorro. Se trataba de Bernardo Arriaza, actualmente profesor de Antropología en la Universidad de Nevada (EEUU) y colaborador del Museo de San Miguel de Azapa, en Chile. Rápidamente empezó una operación de salvamento arqueológico bajo la dirección de Guillermo Focacci Aste con la que consiguieron recuperar casi un centenar de momias Chinchorro que fueron trasladadas al Instituto de Antropología de la Universidad de Tarapacá, en Arica. Las investigaciones empezaron de inmediato; entre ellas las dataciones mediante el carbono-14 5',   que fueron realizadas por el laboratorio de la compañía Teledine Isotopes de EEUU, y cuyos resultados asombraron al mundo entero.


La cultura Chinchorro. Chile es una estrecha y alargada franja 
territorial, delimitada geográficamente entre la cordillera de los Andes 
y el Océano Pacífico, contando con unos 200 km de anchura y unos 
4.000 de longitud. A consecuencia de semejante largura no es de 
extrañar que cuente con una gran variedad climática. Desde el sur, 
donde el clima es polar por la zona del Estrecho de Magallanes y Tierra de 
Fuego, va ascendiendo a un clima oceánico para luego pasar a ser de 
tipo mediterráneo en el centro del país y desértico en la zona norte. Y es 
aquí, en el norte de Chile, donde aparecieron nuestras protagonistas, fruto 
de una cultura ancestral que vivió en el extremo más septentrional de 
una meseta desértica conocida como el desierto de Atacama.
Hacia el año 7000 a.C. algunos grupos de cazadores de los Andes 
abandonaron la cordillera motivados probablemente por los cambios climáticos que se sucedieron después de las últimas glaciaciones y se 
acercaron a esa enorme mancha azul que verían desde la lejanía, 
atravesando parte del desierto. Una vez en la costa, los cazadores 
aprendieron a aprovechar los recursos que les ofrecía el Océano Pacífico, 
transformando paulatinamente sus herramientas e instrumentos para 
la pesca. De esta manera surgieron las primeras sociedades pescadoras 
de la región, que se adaptaron y progresaron con la aplicación de 
nuevos elementos, como la utilización de conchas de colores vistosos 
para la talla y confección de anzuelos, los sedales de cabellos humanos 
y juncos de totora - una planta andina - y las redes muy similares a las 
que hoy usan los hombres de mar. Aunque los Chinchorro continuaron 
cazando y obteniendo recursos de las cercanías, el sustento principal 
lo obtenían del mar.


Los nuevos pescadores habitaron la franja desértica aunque 
eventualmente salpicada por algún que otro río como el Camarones 
que se alimenta de los deshielos de las altas y cercanas montañas. Entre 
el 6000 y el 2000 a.C., abarcaron un amplio territorio que se extendía 
desde la localidad de Ilo, al sur de Perú, hasta la región de Antofagasta, 
en Chile. Sus asentamientos fueron en la costa, donde edificaron 
construcciones sobre depresiones circulares cavadas en el suelo.
Según ha revelado el análisis de los huesos y del contenido de los 
intestinos de las momias, los miembros de la comunidad de Chinchorro 
mantuvieron los mismos hábitos alimenticios durante cinco milenios. 
La dieta era bastante equilibrada, aunque apenas cocinaban los 
alimentos, ingiriéndolos crudos. Su principal fuente de alimentos era 
el mar, por lo que la mayor parte de su dieta se basaba en el consumo 
de pescados, mariscos, carne de lobos marinos y algas. También 
cazaban algunos animales terrestres, y les gustaba comer tomates 
silvestres y otros vegetales.
Pero sin lugar a dudas el aspecto más fascinante y sorprendente de 
la cultura Chinchorro es la elaborada manera con que preparaban a cada uno de sus muertos, sin diferencias de grado social o sexo, algo 
que no ha ocurrido en ninguna de las culturas posteriores que 
han realizado la momificación artificial. Su temprana y deliberada 
intencionalidad de conservar los cuerpos difuntos fue el reflejo de unas 
creencias en la existencia de un más allá, de algo que permanecía y 
que traspasaba ese umbral de la vida física.


Las modernas técnicas de análisis científico nos han permitido 
saber mucho acerca de esa cultura, de sus dietas alimenticias y sus 
enfermedades, de sus tradiciones y costumbres y, hasta cierto punto, 
de su visión de la vida y de la muerte. Sin embargo todavía nos 
quedan por responder preguntas de una importancia reveladora, 
tales como: ¿Cuáles eran las ideas religiosas que les hicieron manipular y 
conservar los cuerpos de sus congéneres para tratar de inmortalizarlos?, 
¿cómo supieron de qué manera hacerlo? O, en última instancia, 
¿cómo consiguieron detentar esos amplios conocimientos anatómicos 
8.000 años atrás?
Tipos de momificación. En 1919 el arqueólogo alemán Max Uhle 
realizó un trabajo sobre Arqueología en Arica y Tacna. En dicho 
trabajo se ocupó de establecer una clasificación de las momias de los 
aborígenes de Arica halladas en los faldeos noroeste de El Morro y en 
la Pampa de Chinchorro. Desgraciadamente en los albores de los años 
20 no existían métodos científicos que permitieran datar los hallazgos 
realizados hasta aquel entonces, por lo que, careciendo de mayores 
referencias, Uhle los consideró vestigios de poblaciones antiguas que 
vivieron colindando con culturas peruanas, poseedoras de un mayor 
y más avanzado desarrollo. De este modo, determinó que existían tres 
tipos diferentes de momificación en el norte de Chile: las momias de 
tipo simple o naturales, las de preparación complicada, fruto de una 
evolución en la preparación de las anteriores, y las cubiertas de barro, 
que aparecen como una degeneración del sistema complicado.


Pero con el transcurso de los años el avance tecnológico ha permitido 
afinar más dicha clasificación, estableciendo unas subcategorías 
dentro de las tres anteriores.
Las momias naturales no tienen, como es lógico, ninguna evidencia 
de manipulación, y aparecen únicamente cubiertas por diferentes 
materiales tales como esteras de fibras vegetales o pieles de diversos 
animales.
El segundo tipo, o de preparación complicada, incluye momias que 
han padecido una manipulación intencionada con tratamientos 
internos y externos del difunto, existiendo una gran variedad 
de técnicas. La momificación era un trabajo comunitario en el que 
todos, incluidos los niños, participaban. El cráneo era rellenado con 
arcilla y cenizas y luego se le amarraba la mandíbula con cordeles de 
caña de totora. En este caso, se utilizaban pelucas para la cabeza, la cara 
era modelada con arcilla blanca y negra, a base de manganeso, y se 
realizaban pequeñas incisiones para los ojos y los orificios nasales. La 
boca estaba levemente delineada. Un dato curioso era que, con 
frecuencia, modelaban los genitales de ambos sexos.
Estos cuerpos eran descuerados, descarnados, eviscerados y secados 
al fuego o con cenizas. También es importante destacar que reforzaban 
la estructura ósea con palos que eran atados con cuerdas a los huesos 
antes de rellenar y modelar de nuevo el cuerpo con arcilla, lana y fibras 
vegetales. Acto seguido volvían a colocar la piel, forrando de nuevo el 
cuerpo con ella. Finalmente, el cuerpo era pintado de negro por 
completo con una pintura de manganeso obtenida de arena mezclada 
con agua. Alrededor del 2800 a. C. el negro fue abandonado, quizá 
por un cambio en el simbolismo religioso. A partir de entonces, y por 
cerca de mil años, las momias fueron pintadas de rojo ocre, aunque el 
rostro siguió siendo negro.
Y en último lugar cabe citar la existencia de un tercer tipo de 
momificación, realizada hacia 1700 a. C. y conocida como "momias cubiertas de barro", en la que el proceso fue simplificándose y los 
cuerpos aparecen extendidos en posición decúbito dorsal. En este 
patrón la momificación es muy básica y apenas hay casos en los que se 
haya practicado una evisceración del tórax y el abdomen, ni tampoco 
existe una descarnación ni reforzamiento de la estructura ósea. Los 
cuerpos, habitualmente secados con fuego, aparecen cubiertos de una 
capa de barro - arena mezclada con una sustancia aglutinante - a modo 
de pátina.


Dos siglos después, la cultura Chinchorro parece haber desaparecido 
en la zona, y con ella la momificación. La sociedad habría evolucionado 
con la introducción de la agricultura y la alfarería, pudiendo ser los 
Changos los herederos de algunas de las técnicas utilizadas por los 
Chinchorro, tales como la pesca con redes.
En un trabajo publicado en noviembre de 1984 por la revista Chungará 
del Instituto de Antropología de la Universidad de Tarapacá, en Arica, 
y firmado por los antropólogos y especialistas en paleomedicina 
Marvin V.Allison, Guillermo Focacci, Bernardo Arriaza, Vivien Standen, 
Mario Rivera y Jerold M.Lowenstein, se describen las diferentes 
técnicas utilizadas con las momias Chinchorro. De estas momias de 
realización complicada existen seis tipos diferentes, entre los que 
destaca el subtipo 2.1, cuya descripción nos ayudará a hacernos una 
idea más especifica de su complejidad:
Subtipo 2.1. Cuerpos pintados con manganeso negro. Eran 
cuerpos descuerados, con todas su cavidades evisceradas y los huesos 
completamente descarnados. Hay desgaste de las eminencias óseas de 
los huesos largos para facilitar el reforzamiento con cuerdas de fibra 
vegetal, y corte del cráneo. Las cavidades y extremidades fueron 
reforzadas con palos, envueltas en estera y modeladas con arcilla 
blanca. El cráneo fue rellenado con fibra vegetal y la cara modelada 
con el mismo tipo de arcilla.


Las etapas que estos individuos siguieron para momificar fueron:
-Descueramiento completo del cuerpo, exceptuando las manos, 
pies y, posiblemente, la parte posterior del tronco.
-Separación de las extremidades del tronco.
-Evisceración total de las cavidades y descarnado completo de los huesos.
-Secado con fuego, brasas y cenizas calientes.
-Desgaste de las eminencias óseas de los huesos largos con el fin de 
amarrarlos más firmemente, por ejemplo: fémur en trocánter mayor 
y cara externa de los cóndilos, húmeros en epicóndilos y tróclea, y 
radio en la cabeza. Corte del cráneo en forma circular a nivel de la 
sutura coronal, apriétales y parte posterior del foramen magnun para 
extraer el cerebro.
-Embarrilado de fibra vegetal en las articulaciones para reforzarlas, 
relleno con el mismo material de la bóveda craneana y amarre del 
cráneo dividido y la mandíbula.
-Reforzamiento con palos en sentido longitudinal en la columna y 
extremidades. Las extremidades superiores a veces eran reforzadas con 
haces de fibra vegetal.
-Embarrilado o envoltura de estera de las extremidades para fijar el 
palo al hueso.
-Unión de la cabeza al tronco y embarrilado del cuello para 
reforzamiento.
-Relleno de arcilla blanca en las cavidades torácica y abdominal 
pélvica. Modelado de las extremidades, cuello, cara y genitales con igual 
material.
-Colocación de la piel o parte de ella en todo el cuerpo, incluyendo 
cara y genitales.
-Colocación de la peluca y embarrilado circular para fijarla al cráneo.
-Pintado completo del cuerpo con manganeso (color negro) y 
construcción de la mascarilla facial con igual material; a veces se 
observan varias capas.


-Modelado de la nariz y orificios nasales, delineamiento de ojos y boca.
-En algunos casos colocaron faldellines de lana, pero la mayoría 
de los cuerpos están desnudos. En este tipo no se observan incisiones, 
caso tipo: Tumba 1 C-4.
El viaje de regreso jamás realizado. Como hemos podido comprobar, 
los antiguos pobladores de la cultura Chinchorro realizaban complejas 
operaciones anatómicas para lograr momificar artificialmente a sus 
seres queridos. Sin embargo la utilización de estas técnicas nos puede 
parecer en la actualidad un sinsentido, ya que Arica se encuentra en 
una de las zonas más áridas del planeta, donde las precipitaciones son 
mínimas y el sol justiciero deshidrataría cualquier cuerpo en un 
periodo breve de tiempo. Entonces, si los cuerpos se momificarían de 
manera natural, ¿por qué realizaban la momificación? Evidentemente 
debieron existir razones rituales y religiosas que justificaran tan grande 
esfuerzo, aunque no se sabe con certeza. De lo que no cabe ninguna 
duda es de que las momias conectaban el mundo real con el sobrenatural, 
mediante la veneración de los cuerpos momificados de sus ancestros. 
Algunas teorías han intentado explicar los motivos, no sólo de por qué los 
momificaban y cuál era la razón que les impulsó a hacerlo casi cien 
siglos atrás, sino también de por qué esas elaboradas y complejas técnicas.
Durante la realización del presente trabajo, tuve la fortuna de poder 
mantener varias animadas e interesantes charlas sobre el tema con el 
Dr. Fernando Jiménez del Oso, estimado jefe y venerado amigo, quien, 
junto a su equipo de televisión, allá por los años 1983 y 1984, se 
encontraba por tierras americanas grabando algunos de los grandes 
enigmas del hombre, de su historia, de su pasado y del planeta que le 
ha visto crecer civilización tras civilización. Fernando fue el primero 
en grabar y divulgar con sus cámaras a las momias más antiguas del 
mundo, las mismas que días atrás estaban filmando, también por 
primera vez en la historia, los importantes geoglifos de los Altos de Ariquilda. Teniendo a mano semejante testigo de excepción, no pude 
por menos que escuchar atentamente su experiencia personal con esas 
momias milenarias.


"Tendidos sobre el suelo o, a lo más, encima de unas tablas, varios 
fardos funerarios esperaban en el almacén del museo de San Miguel de 
Azapa el momento de ser abiertos. No hacía falta ningún esfuerzo de 
imaginación para adivinar su contenido, porque la tosca arpillera se 
había adaptado ya a cada relieve de los cadáveres, convirtiéndose en un 
fantasmal sudario. A diferencia de las momias peruanas, no estaban en 
posición fetal, sino estiradas y solemnes... Lo que aquellos livianos 
fardos contenían era algo tan próximo a quienes los contemplábamos, 
que bien podría decirse que en algún sentido no hacíamos sino 
contemplarnos a nosotros mismos...
Hasta ese momento, casi un centenar de cuerpos habían sido 
trasladados al Instituto de Antropología de la Universidad de Tarapacá, 
en Arica, y muchos de ellos estaban ya datados y convenientemente 
estudiados. De las noventa y seis momias investigadas, cuarenta y dos 
correspondían a niños y cincuenta y cuatro a adultos.
Las había de diferentes épocas, y eran también diferentes las técnicas 
que se utilizaron en su proceso de momificación; pero un grupo de ellas 
destacaba singularmente del resto: no sólo resultaron ser las más 
antiguas, sino también las más elaboradas. Ni siquiera el término 
momia podría aplicarse con absoluta justicia, pues es tal el trabajo 
que se tomaron para su conservación, que más debiera hablarse de 
estatuas bioinertes.
No cabe duda de que prestaron tanta atención a su muertos, que es lícito 
deducir que mantenían firmes creencias sobre la vida ultraterrena". 

Pero, ¿cuál era la razón que les impulsó a momificar tan cuidadosamente a sus muertos?
"Como suele suceder, un hallazgo arqueológico importante no pone 
orden en el pasado, sino que lo desordena aún más, abriendo diferentes incógnitas. No sólo ignoramos qué religión era aquella, que tan 
poderosamente influyó en la vida de esas gentes, sino que el enterramiento mismo de las momias resulta inexplicable. Los egipcios 
compensaban el trabajo de la momificación encerrando el cuerpo en 
un hermético sarcófago e instalando éste en una profunda y sellada 
tumba; sin embargo, en Chinchorro, esos cuerpos tan trabajosamente 
preparados eran enterrados casi superficialmente, como si la intención 
fuera prestarles un refugio temporal y no definitivo. Para mayor 
misterio, los agrupaban, al punto que los arqueólogos pensaron 
inicialmente que se trataba de grupos familiares, hasta que la adecuada 
datación demostró que una aparente familia formada por las momias 
de adultos y niños estaba en realidad constituida por cuerpos que 
habían muerto con algunos siglos de distancia entre sí.


Si la preparación de los cadáveres implicaba la extracción de toda materia 
putrefactible, sabiendo como sabían que eso era innecesario dada la 
naturaleza del suelo y del clima, es razonable suponer que pretendían 
trasladar los cuerpos a otros lugares donde las condiciones naturales 
y el tiempo necesario para el viaje no garantizaran en modo alguno que 
la momificación se mantuviese. En otras palabras: esa compleja 
elaboración podría haber tenido como objetivo el que, llegado el 
momento, los cadáveres pudieran ser trasladados sin problemas lejos 
del desierto. Si a esta idea añadimos la precariedad de los enterramientos, 
más parecidos a depósitos temporales que a necrópolis definitivas, es 
posible que estemos estableciendo una hipótesis razonable. Si es así, 
nos encontraríamos con las momias elaboradas más antiguas del mundo, 
que, además, estaban destinadas a convertirse en equipaje, lo que nos 
lleva a imaginar a un pueblo nómada, al que la hambruna o cualquier 
otra razón desconocida obligó a abandonar su patria de origen, en una 
emigración que ellos creyeron temporal: algún día volverían al hogar 
ancestral; pero lo harían todos, vivos y muertos".
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Momias de elaboración simple, sin extracción de vísceras. Sólo están envueltas por diferentes 
materiales tales como esteras de fibras vegetales o pieles de diversos animales.
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En Chinchorro los cuerpos trabajosamente preparados se enterraban casi superficialmente.
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Momias elaboradas o de preparación complicada procedentes de la cultura Chinchorro, con una 
antigüedad cercana a los 8000 años.
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Parece que la intención de los enterradores era prestar un refugio temporal, no definitivo, 
frente a las costumbres egipcias con sarcófagos herméticos y guardados en profundas criptas.
[image: ]
Momias elaboradas o de preparación complicada procedentes de la cultura Chinchorro, con una 
antigüedad cercana a los 8000 años.
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En esta momia Chinchorro se puede apreciar el complejo proceso de momificación artificial, así 
como el patinado del rostro y el cuerpo en negro con manganeso mezclado con arena y agua.
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Cabeza momificada junto a varios restos procedentes de enterramientos en San Miguel de 
Azapa, al norte de Chile.
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Las favorables condiciones climáticas contribuyeron a momificar cuerpos con simples elaboraciones.
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Medio enterradas en la caliente arena y bajo los ardientes rayos del sol, las momias chinchorro han aguardado a ser descubiertas casi 8000 años.
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Sobre una improvisada mesa de trabajo, las tres momias chinchorro realizadas a través de una 
elaboración simple, esperan pacientemente ser analizadas por los antropólogos.
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El esqueleto era reforzado con dos palos dispuestos a lo largo de la columna vertebral y las 
piernas, y posteriormente amarrados minuciosamente todos los huesos.
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Increíble momia de un niño mediante elaboración compleja. Como otras tantas, posee una 
patina a modo de barniz que cubre todo su cuerpo.
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Vista en detalle del estado de conservación de la momia de un niño de Chinchorro, 
de elaboración compleja.
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Tras consolidar el armazón del esqueleto, las partes blandas eran sustituidas con paja y arcilla. 
Después envolvían nuevamente la figurilla con la piel que había sido extraída a tiras y guardada 
al principio. Finalmente se colocaba la patina de barro.
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El desierto de Atacama es posiblemente el más árido del planeta.
[image: ]
Conservación de varias momias de la cultura chinchorro en una vitrina del museo de San 
Miquel de Azapa.
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Muchos de los cerros del norte de Chile conservan geoglifos representando animales, figuras 
humanas y símbolos geométricos. La autoría de esas obras, así como su significado, siguen 
siendo un enigma.
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[image: ]laves para la conservación natural. Las momias no son 
simples objetos que reflejan algún aspecto parcial de una 
cultura, sino que constituyen un singular nexo de unión 
entre la biología humana y las prácticas culturales ancestrales de las 
distintas sociedades. Por ello, la momificación ha sido objeto de 
continua atención y estudio por parte de historiadores, antropólogos, 
paleontólogos y forenses, además de despertar la admiración y 
curiosidad de todos aquellos que han tenido la oportunidad de ver una 
momia en directo.
Para poder entender el funcionamiento de los procesos de incorruptibilidad de los tejidos, es preciso saber cuál es su composición. 
Según los datos extraídos del análisis químico del cuerpo humano, se 
observa que los músculos ocupan un 43%; un 14%, las grasas, al igual 
que los huesos; un 12%, las vísceras; un 9%, la piel y el tejido conjuntivo, 
y la sangre, un 8%. Aparentemente casi todo es sólido, pero a decir 
verdad esas partes están constituidas por agua, lo que nos lleva a 
comprobar que aproximadamente el 71 % de nuestro cuerpo es... agua. Por 
ello, el mecanismo principal para la conservación y la momificación es 
la desecación, la eliminación rápida del agua para retrasar y eliminar 
el proceso de putrefacción.


De este modo, el mecanismo principal de conservación en un 
estado de incorruptibilidad es la eliminación de este líquido para así 
retrasar y terminar por eliminar el proceso de putrefacción.
Tras la muerte, la mayor parte de los tejidos que conforman un cuerpo 
van desapareciendo con el tiempo, quedando el cadáver reducido a los 
huesos. Sin embargo, los procesos naturales y artificiales de desecación 
pueden llevar a la momificación con la correspondiente conservación 
parcial o total de los tejidos blandos, como son la piel y los músculos. 
Los cambios que se producen inmediatamente tras las muerte son 
fundamentalmente el resultado de una carrera entre la putrefacción y 
la desecación, y los factores externos como la temperatura y la humedad 
juegan un papel fundamental determinando en gran medida la 
conservación de un cuerpo humano de forma incorrupta.
La deshidratación es una de las formas más antiguas de conservación 
orgánica que conocemos, y se puede producir tanto por el calor como 
por el frío. Esta técnica ha sido utilizada por algunos pueblos, entre 
los cuales se encuentran los guanches en las Islas Canarias, los del Egipto 
predinástico y los de las sociedades preincaicas que vivían en el 
desierto de Chile. Todos estos realizaban lo que en el lenguaje 
técnico-científico se ha venido a denominar como "momificación 
natural o espontánea" Los cuerpos momificados de manera natural o 
espontánea se producen normalmente en un ambiente sin huella 
alguna de humedad que no permite la proliferación de los microorganismos que producen la descomposición. De este modo, el fenómeno 
de falta total de humedad necesario para que se produzca una 
momificación natural lo podemos encontrar en ambientes totalmente 
distintos, como en las regiones subtropicales caracterizadas por 
un clima cálido y seco, pero también lo hallaremos en regiones 
circumpolares, caracterizadas por un clima muy riguroso.
Sin embargo, la momificación natural o espontánea que ocurre en 
cementerios y otros lugares de sepelio, es un fenómeno impresionante, y su observación por el hombre a lo largo de su historia corroboró a 
través de los siglos las ideas sobre la continuación de la vida después de 
la muerte. Las causas de tales momificaciones corresponden en primer 
lugar a las condiciones corporales del difunto, y en segundo lugar al 
medio ambiente, dentro y fuera de la urna y de la tumba.


Lo que sí que es extraño es que por alguna razón un determinado 
cadáver se pueda mantener intacto, mientras que otros, en las mismas 
condiciones e incluso en el mismo lugar, se acaben pudriendo y 
convirtiéndose en polvo, fenómeno que sólo adquiere cierta explicación 
si nos fijamos en cuestiones particulares de cada cadáver.
Desde el punto de vista forense existen principalmente dos procesos 
que sirven para justificar este hecho: la momificación yla saponificación.
La momificación es una deshidratación rápida del cuerpo inmediatamente después de la muerte que impide que los gérmenes y bacterias 
den comienzo a la putrefacción que normalmente suele comenzar en 
el segundo día después de la muerte.
Si deshidratamos con cierta rapidez el cuerpo - y eso se consigue 
porque el clima donde está el cadáver lo favorece en sí, con una 
corriente cálida de aire y una temperatura elevada-, posiblemente 
vamos a retrasar la putrefacción. Si se deshidrata de una manera 
importante, se reseca y se endurecen los tejidos, que terminan 
pareciéndose a un cartón, lo que hace que las bacterias no puedan 
intervenir tan fácilmente en la autolisis y posteriormente en la 
putrefacción definitiva. En un clima tropical, hay más posibilidades de 
que los cadáveres sufran este proceso. La momificación, en resumen, 
se produce con una temperatura elevada, clima seco y con corrientes 
de aire.
La saponificación se produce por situaciones contrarias a la 
momificación, es decir, con mucha humedad ytemperaturas bajas. En 
la saponificación, los tejidos del cuerpo se convierten en un jabón 
amoniacal y la piel exterior queda endurecida. El proceso que tiene lugar hace que la hidrólisis rápida de los triglicéridos que se encuentran 
en el tejido adiposo subcutáneo (con notables cantidades de jabones 
y de ácidos grasos), produzcan un revestimiento externo del cadáver 
que difícilmente es superado por las bacterias y, por tanto, es inmune a 
la putrefacción. Esta saponificación se produce en cadáveres sepultados 
en terrenos húmedos, en marismas y a veces también en el agua. Esta 
sustancia, parecida al jabón, se denomina adipocira (del latín adeps, 
grasa, y cira, cera). Lo que no se sabe es por qué se produce en unos 
cuerpos y en otros no. Este proceso es inusual, pero no es raro. A decir 
verdad, estos cuerpos no pueden ser considerados totalmente como incorruptos, ya que los tejidos son transformados en otra sustancia. En algunos de los cuerpos que han padecido la saponificación se pueden observar las líneas del rostro del difunto, sus rasgos, su expresión o el cabello, pero la mayoría de ellos son horrorosos de ver. En ocasiones, la 
adipocira es encontrada sólo en las cavidades torácica y abdominal, 
pero es rápidamente reconocida por los médicos.


Tipos de momificación. Después de todo lo visto y a modo de 
resumen para poder abarcar el fenómeno de los cuerpos incorruptos 
enclavados en la religión, vamos a ver cuáles son las diferentes modalidades 
de momificación convenidas por investigadores y especialistas de todo 
el mundo pertenecientes a distintas disciplinas científicas.
Momificación natural: Depende exclusivamente de factores 
medioambientales. Se produce por desecación del cuerpo, que retrasa 
e impide que la fauna y flora cadavérica intervengan en la putrefacción.
Este proceso se produce en lugares que presentan calor, sequedad 
y aire circulante, como ocurre en Egipto - sobre todo en la época 
predinástica-, o en los desiertos del norte de Chile.
A la par, existen también varios subtipos que derivan de ciertas 
diferencias en los factores climáticos y ambientales:


Saponificación: Como ya he comentado, la capa de grasa que existe 
en la endodermis se transforma químicamente y, al secarse, crea la 
adipocira, que se vuelve sólida, granulosa y de color generalmente 
grisáceo. Para que se produzca la saponificación hacen falta condiciones 
ambientales muy húmedas y frías.
Corificación: Es un proceso cadavérico que se produce preferentemente 
en los cuerpos que han sido introducidos en cajas cuyas paredes fueron 
revestidas con láminas de zinc, lo que provoca un proceso físico-químico 
de la piel que ocasiona que se coagule irreversiblemente, y tome el 
aspecto de cuero recién curtido y seco, de color amarillento.
Congelación: Si bien no es un proceso de momificación, los 
resultados finales obtenidos se asemejan, ya que se bloquean los 
factores de degradación y putrefacción de los cuerpos, que se conservan 
íntegramente.
La congelación tiene una amplia distribución geográfica, delimitada, 
como es lógico, por la necesidad de temperaturas inferiores a cero 
grados. Sobre todo se ha producido en zonas de alta montaña como los 
Alpes, los Andes o el Himalaya, aunque también se puede producir en 
Siberia, Alaska o el Ártico.
Las turberas: Los cuerpos se momifican sumergidos en los pantanos 
de turba que se encuentran diseminados por el noroeste europeo. 
Este proceso se produce debido a la ausencia de oxígeno, a las 
bajas temperaturas y a la presencia del ácido tánico, lo que impide que 
se disparen los agentes bioactivos que intervienen en la degradación 
de los cuerpos.
El fenómeno se produce especialmente en Dinamarca, Alemania, 
las islas Británicas y Holanda, aunque también existe algún caso 
en EEUU.


Momificación natural intencional: En ella intervienen factores 
medioambientales y humanos, ya que existe una clara intencionalidad 
de favorecer la conservación del cuerpo, como es la utilización de 
sustancias a base de grasa animal en el cuerpo del difunto, y la búsqueda 
de una adecuada situación para realizar el enterramiento - cuevas, 
grutas, etc.-. También se realizaban enfardamientos o se introducían 
en urnas de cerámica con la intención de conservar el cuerpo del 
difunto, si bien en algunos casos es muy difícil comprobar la intencionalidad arqueológicamente.
Momificación artificial: A través de la momificación artificial se ha 
conseguido conservar a voluntad un cuerpo, alcanzando en algunos 
casos las más altas cotas de complejidad y perfección. Por su 
significado religioso, se han llevado a cabo prácticas rituales y 
mortuorias realizadas por los especialistas en la materia dentro de cada 
sociedad o cultura, en la mayoría de los casos existiendo una especialización, es decir, había personas dedicadas a la preparación y 
tratamiento de los cadáveres.
En la totalidad de los casos los cuerpos han sido tratados con 
sustancias químicas, minerales o vegetales, y en muchas ocasiones se 
les ha practicado una evisceración de manera total o parcial. Tras la 
evisceración, los cuerpos han sido rellenados con arcillas, sales o con 
fibras vegetales cuyas propiedades antisépticas contribuían a la 
conservación del difunto.
Como toque final, los cuerpos eran cubiertos con materiales 
diversos dependiendo de cada cultura y época, vendajes que podían 
ser textiles o realizados con láminas de metal - oro, cobre, plata 
o bronce-.
Dentro del ámbito de la momificación artificial también existen subtipos dependiendo de las diversas culturas ubicadas en distintas regiones geográficas:


Egipto: Se practicaba la evisceración, en la que además de extraer las vísceras, también se hacía lo propio con el cerebro. El cuerpo era lavado y deshidratado con las sales del natrón (6'   durante un periodo de 70 días. Luego se rellenaban las cavidades vaciadas y se trataban con resinas, sales y sustancias aromáticas. Finalmente el cuerpo era vendado. Durante todo el proceso, tenían lugar ritos mágicos para la protección del difunto.
Chile: Los tejidos blandos eran sustituidos por arcilla y el esqueleto se reforzaba con cuerdas y otros elementos. La desecación del cuerpo se efectuaba mediante el calor del fuego y posteriormente se curaba a través del ahumado. Más tarde se usaban hierbas con propiedades antisépticas, y se untaban bálsamos, betún y otras resinas.
Perú: Aunque por las características ambientales de algunas zonas de este país se ha producido la momificación natural - al igual que sucede en Egipto y Chile-, también practicaban la momificación artificial. Tras la desecación, los bultos o momias peruanas eran evisceradas y preparadas con bálsamo del Perú, mentol, sales, y plantas que poseían tanino - como la planta llamada dientes de tara-, alcaloides, saponinas y resinas. Luego se colocaban en posición muy flexionada con el fin de ocupar menos espacio, con las manos tapando las orejas o bien cruzadas sobre los genitales. Más tarde eran envueltas con mantas ricamente tejidas conformando un saco o paquete.
Norteamérica: La momificación artificial también se producía entre las tribus indias de diversos lugares de Norteamérica. Los cadáveres eran desecados con fuego y al sol y colocados con los brazos y piernas flexionados en posición sentada y envueltos con pieles de venado o 
mantas. Finalmente eran ubicados en pozos especialmente construidos 
y cubiertos con lajas de piedra.


Los jíbaros: El pueblo jíbaro prestaba especial atención a la conservación 
de las cabezas de sus enemigos, que guardaba como trofeos o como 
talismanes mágicos, desechando la momificación del cuerpo. Como 
los huesos del cráneo no se pueden encoger, deshuesaban la cabeza seccionando la piel por la parte posterior y separándola del hueso. Luego 
sumergían la piel en agua con jugo de chichipe - liana tropical-, hierbas 
aromáticas, y cortezas ricas en tanino, y realizaban una cocción. Más 
tarde, la piel era ahumada y colocada sobre una piedra de pequeño 
tamaño a modo de envoltura, y se cosía por la parte occipital y por la nuca.
Región de Oceanía: Las diferentes tribus que poblaban las numerosísimas islas utilizaban varios sistemas de momificación, practicando 
también la conservación de cabezas momificadas, tanto de manera 
natural (en Borneo y Filipinas) como artificial (en Nueva Zelanda). 
Posiblemente el sistema más generalizado para conservar el cuerpo 
entero era el siguiente: primero practicaban la evisceración abriendo 
el abdomen y el tórax. Luego untaban el cuerpo con aceite de coco, lo 
secaban al sol - en Australia lo hacían al fuego - y lo envolvían más 
tarde con vendas o fibra de cocotero. Por último los cuerpos eran 
habitualmente depositados en cuevas.
Japón: Se practicaba la momificación artificial, pero curiosamente 
conseguida a través de una automomificación que denominaban nyujó 
(entrar en el nirvana). Esta técnica fronteriza con la autoinmolación 
era practicada sobre todo por bonzos o sacerdotes budistas japoneses 
que, una vez momificados, eran objeto de gran veneración y culto. Para 
ello, se autoimponían una dieta muy estricta y prolongada en la que apenas ingerían alimentos, y se rodeaban de velas cuyo calor continuo 
contribuía a la desecación de sus cuerpos. Colocados sentados con las 
piernas cruzadas y los brazos sobre las piernas, los sacerdotes se dejaban 
morir gradualmente. Tras la muerte, el cuerpo era enterrado por tres 
años en una cámara subterránea de piedra o en un amplio barril. Al 
cabo de ese tiempo, era exhumado.


Siberia: Existen pocos casos estudiados en esta región, pero el sistema 
empleado es básicamente muy parecido al de otras zonas, con la 
salvedad de que, por tener unas temperaturas extremadamente duras 
por el intenso frío, el cuerpo terminaba por congelarse. Al parecer, 
primero se extraían las vísceras y el cerebro, y el cuerpo era rellenado 
con hierbas, musgos y sustancias aromáticas.
¿Milagros? "Los cuerpos de los santos mártires y otros que viven 
ahora con Cristo, cuerpos que eran Sus miembros y templos del 
Espíritu Santo, que un día se levantarán por Él y serán glorificados 
en la vida eterna, deben ser venerados por los creyentes; Dios da 
muchos beneficios a los hombres a través de ellos" (Concilio 
ecuménico de Trento, 1545 - 1563).
Tras la revisión de los procesos naturales de momificación, hay un 
apartado que especialmente ofrece tantas dudas como admiración. Me 
refiero a los cuerpos incorruptos; cuerpos que no sólo no han pasado el 
lógico proceso de corrupción desecándose y quedando apergaminados, 
sino que han permanecido con la misma apariencia y tacto que cuando 
murieron décadas e incluso siglos atrás. ¿Cómo es posible que los cuerpos 
de los difuntos puedan conservarse frescos e incólumes tras cientos 
de años contrariando de este modo las leyes ordinarias de la Naturaleza?
A decir verdad, la existencia de los cuerpos incorruptos rompe con 
todas las leyes científicas. No depende de ninguna de las condiciones medioambientales - temperatura, humedad... - ni del tiempo 
transcurrido desde la muerte, ni tampoco de la ubicación física y 
geográfica. Las razones de su conservación son, en la mayor parte de 
los casos, completamente misteriosas e inexplicables. Estos cuerpos 
han conservado gran parte de su flexibilidad y el color de su piel, pero 
además en ellos se producen una serie de fenómenos paranormales que 
asombran al más incrédulo, tales como la emanación de suaves aromas 
florales, o la conservación de la sangre del cuerpo incorrupto.


La experiencia de los años de investigación y recopilación de datos 
me ha mostrado que la incorruptibilidad de los restos mortales de 
religiosos es considerada en muchas ocasiones - tanto por la gente como 
por ciertos sectores de la Iglesia - como una prueba de santidad, un 
prodigio que desafía a la lógica, a la ciencia e incluso a nuestras 
creencias religiosas.
Bajo el punto de vista de la iglesia, Dios es el que otorga el don 
especial y sobrenatural de la incorruptibilidad, preservando a los 
cadáveres de su triste y natural desenlace con el fin de aumentar la fe 
en su existencia y en su todopoderosa potestad. Además, la integridad 
y conservación del cuerpo de una persona en proceso de canonización 
y de santificación es un punto a favor para la consecución de dichos 
proyectos, aunque la Iglesia ha sido, y sigue siendo, sumamente 
cautelosa al respecto.
En su obra sobre beatificación y canonización de los santos, Prospero 
Lambertini (1675-1758), más conocido como papa Benedicto XIV, 
incluyó dos extensos capítulos que denominó De Cadaverum 
Incorruptione, que sirvieron para marcar el camino que seguiría la Iglesia 
ante tales casos. Benedicto XIV normalizó que si los cuerpos 
incorruptos hallados intactos se destruían a los pocos años, no 
podrían ser considerados como un milagro. Para ello la preservación 
debía haber mantenido el cuerpo del difunto con toda la frescura, 
color y flexibilidad característicos de una persona viva sin haber existido una intervención deliberada. Esto, que aparentemente parece 
totalmente imposible, se ha producido en innumerables casos de los 
que aquí destacaremos sólo unos pocos como ejemplo de la existencia 
del inexplicado fenómeno.


Las circunstancias de la incorruptibilidad de San Andrés Bobola 
fueron debatidas por varios Promotores de la Fe y de Postuladores de 
su Causa entre los años 1739 y 1830, y fueron finalmente aceptadas por 
la Congregación de Ritos como uno de los milagros requeridos para 
la realización de su beatificación.
La sobrenaturalidad de los cuerpos incorruptos. Hasta ahora, 
todas las momias que hemos visto han sido cuerpos desecados de un 
modo u otro que nos mostraban rigidez; cuerpos enjutos, arrugados 
como pasas, cuerpos que con el paso del tiempo van acusando su 
longevidad, sufriendo, lenta pero inexorablemente, lo que sarcásticamente 
se ha denominado como "la muerte de las momias"
Sin embargo, el aspecto de los cuerpos incorruptos relacionados 
habitualmente con la iglesia no coincide con esa misma descripción. 
La mayor parte de los incorruptos no están ni secos ni rígidos, sino 
que conservan la humedad y la flexibilidad, incluso tras el terrible 
transcurrir del tiempo. Pero además la integridad de alguno de ellos ha 
tenido lugar bajo condiciones totalmente adversas, que en otros casos 
hubiesen sido una contribución a la total e inmediata destrucción, o a 
que la putrefacción se hubiera producido con mayor celeridad y profusión.
La incorrupción de Santa Teresa de Ávila fue descubierta nueve meses 
después, cuando encontraron que la tapa de su ataúd estaba suelta y 
había entrado tierra dentro. Las ropas aparecieron sucias y podridas, 
pero el cuerpo se había mantenido fresco e intacto, y olía agradablemente.
Otros casos de cuerpos incorruptos también se hallaron en similares 
circunstancias, como Santa Catalina de Siena, Santa Marta Margarita 
Alacoque, Santa Catalina Laboure, Santa María Magdalena de Pazzi, San Carlos Borromeo, Santa Catalina de Génova o Santa Magdalena 
Sofía Barat, a quien veintiocho años después la encontraron 
completamente conservada, mientras que sus ropajes y su ataúd estaban 
totalmente corrompidos y descompuestos.


Sin embargo, en algunos casos como el del santo de la Orden Libanesa 
Maronita Charbel Makhlouf, se producen además otro tipo de extraños 
fenómenos. Este santo fue enterrado sin ataúd - como todos, según 
indica expresamente su Iglesia - y, al realizar la exhumación cuatro 
meses más tarde, su tumba se hallada totalmente inundada de agua y 
barro. El estado del cuerpo era perfecto, y además emanaba de él un 
sudor sanguinoso que ha provocado que periódicamente debieran 
cambiarle sus hábitos. Aún hoy, en el convento de San Marón de Annaya 
(Líbano) es posible ver alguna de dichas sotanas.
Por otra parte, existen algunos casos bien documentados en los que 
los cuerpos fueron cubiertos con cal deliberadamente para que no se 
produjeran los hedores lógicos de la putrefacción. Ejemplos de ello fueron 
San Juan de la Cruz, San Francisco Javier o San Pascual Baylón, pero 
aun así, se produjo inexplicablemente la preservación de sus tejidos.
Fenómenos extraños paralelos. Junto a los cuerpos incorruptos, 
cuya conservación ya de por sí es un fenómeno insólito e inexplicable, 
aparece al mismo tiempo otro tipo de fenomenología que es inherente 
a los propios incorruptos. Curaciones prodigiosas, luces brillantes 
sobre las tumbas, emanaciones de sangre fresca, exudaciones de aceites o 
bálsamos olorosos, fragancias florales que surgen del cuerpo incorrupto...
Con la figura de San Charbel Makhlouf tenemos un compendio de 
algunos de estos fenómenos. Según consta en los procesos de su 
canonización, efectuó sorprendentes curaciones, tanto en vida como 
tras su muerte, que fueron certificadas médicamente. Sin embargo, 
estos sucesos no son lo que llama más la atención de este incorrupto. 
A partir de la noche siguiente a su entierro, y por espacio de 45 noches, los monjes observaron curiosos fenómenos lumínicos que salían de 
la tumba, permanecían en el aire y desaparecían de nuevo en el sepulcro. 
Estos sucesos también fueron vistos y corroborados por el prefecto 
Mahmoud Hemadé y sus subordinados, que se encontraron de frente 
con el fenómeno lumínico cuando, de noche, perseguían a un criminal. 
Fue por ello que tres meses más tarde, y ante la presencia de testigos, 
desenterraron al monje y comprobaron que se hallaba fresco y flexible 
a pesar de estar flotando en un charco de barro y agua. Pero tras ser 
colocado en un nuevo ataúd con una tapa de vidrio para que fuera 
apreciado por los feligreses, siguieron ocurriendo más hechos 
inexplicables. De su cuerpo empezó a manar continuamente un 
líquido sanguinolento. Tal era la cantidad emanada, que se hizo 
necesario cambiarle los hábitos todos los días. Tras la consulta médica 
pertinente, se decidió extirparle las vísceras, ya que, según se creía, eran 
la causa del continuo brotar. Aun así, a través de los poros de la piel 
seguía surgiendo el curioso líquido. Los monjes del Monasterio de San 
Marón intentaron otros sistemas con el fin de conseguir su secado 
- como la exposición diaria a los rayos del sol-, pero no dieron 
resultado. Finalmente, el 24 de julio de 1927, veintinueve años después 
de su muerte, las autoridades decidieron colocarlo en un ataúd de 
madera recubierto y sellado con zinc, y emparedado tras un grueso 
muro de piedras en una cripta subterránea del monasterio.


¿Creen que el fenómeno terminó ahí?... Las autoridades ylos monjes 
así lo pensaron, hasta que, en febrero de 1950, el cuerpo incorrupto 
de Charbel Makhlouf volvió a asombrar al mundo. Entre las junturas 
de las rocas del muro de la cripta se habían producido unas grandes 
manchas de humedad. El padre Pedro Jounes, superior del monasterio, 
ordenó derribar el muro y comprobaron que la madera del ataúd 
estaba podrida y que en el recubrimiento de zinc había varias 
perforaciones, además de un notable charco del líquido sanguinolento. 
Sin embargo, y a pesar de la capacidad corrosiva del fluido seroso, los despojos mortales del padre Charbel seguían tan frescos y flexibles 
como el día de su muerte.


Existen varios informes oficiales y médicos realizados por especialistas 
reputados que acreditan todo lo sucedido y el increíble estado de 
incorruptibilidad que detenta el cadáver del monje, pero ninguno de 
ellos ofrece respuestas a las siguientes preguntas: ¿Por qué extraño 
fenómeno el cuerpo se mantiene incorrupto?, ¿de dónde procede ese 
líquido?, ¿por qué es corrosivo hasta el punto de perforar chapas de 
zinc?, y tal vez la más importante, ¿cómo puede un cuerpo muerto 
exudar líquido en cantidad mayor a su propio peso?
Pero además de lo narrado en el caso del padre Charbel Makhlouf, 
existen otros insólitos sucesos inherentes a los incorruptos que no se 
quedan a la zaga. La exudación de aceites o bálsamos olorosos es, con 
toda seguridad, el fenómeno más frecuentemente producido y documentado. Casos como los de Santa Teresa de Ávila, Santa María 
Magdalena de Pazzi o San Camilo de Lellis nos hacen plantear de nuevo las mismas preguntas anteriores colocándonos en la más absoluta 
ignorancia sobre esta fenomenología sobrenatural.
Otra incidencia es el denominado "olor a santidad" del que, a pesar 
de ser de difícil comprobación, existen innumerables testimonios 
diseminados por todo el mundo de quienes afirman que en las 
exhumaciones de los santos incorruptos se perciben aromas florales, 
dulces, a modo de perfumes que, provenientes del "cuerpo santo"; 
abarrotan el ambiente de las estancias.
Independientemente de las creencias religiosas, el fenómeno de 
los cuerpos incorruptos en el ámbito de la religión es claramente 
inexplicable. No afectan ni las condiciones climáticas ni el entorno 
geográfico. ¿Alguien puede explicar de manera científica la naturaleza 
de tales fenómenos que incumplen las leyes naturales?
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Detalle de la mano del cuerpo incorrupto de Inés Ruiz de Otalora.
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El cuerpo incorrupto de Inés Ruiz de Otalora, perteneciente al s. XVII, se encuentra en un 
perfecto estado de conservación.
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Rostro momificado de Inés Ruiz de Otalora. El cuerpo incorrupto se encuentra en Mondragón, 
en Guipúzcoa.
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Ejemplo de momificación por congelación es el 
niño Inuit encontrado en Groenlandia en 1972.
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Detalle del pie del "Gorputz Santue", 
que fue hallado en 1550 d.C.
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Diseminados por España podemos encontrar varios cuerpos incorruptos. En este caso se trata del 
"Gorputz Santue" (Cuerpo santo), guardado en la iglesia de la localidad vizcaína de Errigoiti.
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Proceso artificial de momificación (momia de preparación anatómica)
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Cabeza de neozelandés momificada por el proceso de corificación.
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Cabeza trofeo de la tribu Mundurukus, en Brasil.


[image: ]
Cabeza jíbara reducida o Tzantza.
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El Dr. J.M.Reverte Coma, director del Museo de Antropología Médica-Forense, Paleopatología 
y Criminalística de la Escuela de Medicina Legal de la Universidad Complutense de Madrid, 
una eminencia en la materia.
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[image: ]onga momia en su vida! Desde la más remota antigüedad el 
hombre ha utilizado multitud de elementos naturales o 
manufacturados como arsenal terapéutico con el fin de que 
contribuyeran a su bienestar. Sin embargo, la creación de esa despensa 
a lo largo del tiempo ha aportado algunos elementos cuyas dudosas 
cualidades curativas nunca han sido demostradas científicamente, pero 
a los que se les ha atribuido ciertos poderes mágicos por una u otra 
razón. Cuerno de unicornio - también conocido como diente de 
narval-, pezuña de alce, piedra de bezoar - que no es más que un 
cálculo en los intestinos de los rumiantes - carne de víbora... son 
algunos de esos extraños elementos que han conformado curiosamente 
las nutridas y vetustas vitrinas de la farmacopea mundial.
Pero sin lugar a dudas uno de los misteriosos elementos curativos 
más curiosos e interesantes que se ha mantenido a lo largo del tiempo 
han sido las momias. Su consumo en cualquiera de sus formas - en 
pasta, en polvo, enteras, su piel, sus aceites... - fue extraordinario, bien 
sola o en combinación. Con ella se realizaban multitud de recetas, 
aunque la forma en que se distribuía más habitualmente era en polvo. 
Para la producción de dichos brebajes era combinada con otros muchos 
productos, entre los que cabe resaltar la teriaca, otro famosísimo compuesto que data de hace más de dos mil años y que está realizado 
a base de carne de víbora.


Polvo de momia: la magia de la inmortalidad. Los árabes fueron los 
responsables de introducir el consumo de las momias en tierras 
europeas. Uno de ellos, el médico y filósofo Avicena, que vivió a caballo 
entre los siglos X y XI, consideraba al polvo de momia como una 
de las pociones más importantes para la sanación de enfermedades y 
desajustes corporales de todo tipo, desde tratamientos óseos, problemas 
de piel, desórdenes estomacales y de tipo interno, tales como úlceras, 
hasta como antídoto para todo tipo de venenos, lo que casi lo convertía 
en la panacea de los remedios de la antigua medicina.
En su obra científica Los discursos, escrita en 1581, el doctor italiano 
Pedro Andrés Mattioli expone explícita y rotundamente los diferentes 
usos y grandes virtudes que posee el producto conocido como momia. 
La descripción que hace no tiene desperdicio. Éste es un fragmento 
de dicha obra en la que, además de lo expuesto a continuación, ensalza 
su eficacia en envenenamientos, úlceras, hemorragias o anginas de 
pecho, tal y como cinco siglos atrás también lo hizo Avicena.
"La momia que se obtiene de las sarcófagos está compuesta de mirra, áloe y otras cosas que se introdujeron con ellas, además de esa humedad que transpiran los cuerpos humanos. Pero en nuestros tiempos 
no se encuentra este tipo de momias en Italia, porque esta mezcla no 
la utilizan en Siria más que los nobles y ricos, por ser cosas de mucho 
valor: y éstos tienen sus sepulturas muy bien ordenadas y cerradas. Por 
eso, a los mercaderes cristianos que van a ese país no les resulta tan 
fácil robar sus cuerpos, como hacen con los cuerpos de los pobres, 
que rellenan de asfalto mezclado con pez. Y por eso es verdad lo que dicen, 
que la verdadera momia no viene de Siria. Y se equivocan aquellos que 
entienden por momia la carne de esos cuerpos secos, y no de su 
condimento, como hacen algunos boticarios, que machacan la carne y los huesos y luego la meten en todos los medicamentos que llevan el 
nombre de momia en su composición. Por tanto, sería necesario, para 
los que quisieran tener momia buena, que mandaran rellenar los 
cuerpos de los cristianos que mueren en los hospitales de esa mezcla 
de áloe, mirra y azafrán, y a su debido tiempo sacarla. Porque, como 
dicen los árabes, la momia tiene muchísimas virtudes: es buena para la 
jaqueca, la parálisis, el dolor de muelas, la epilepsia, el vértigo, 
aspirándola por la nariz junto con agua de orégano. Va bien para el 
dolor de oídos al precio de un grano, disuelta con aceite de violetas 
blancas, o de jazmines, y vertiendo luego este líquido en los oídos que 
duelen. Alivia los dolores de garganta, disuelta al peso de un quilate, 
con cocimiento de faverola. Empapada con cocimiento de yoyoba, 
cebada y sebo, durante tres días, es útil para la tos. Si quitamos un 
quilate de agua de menta, vale para los dolores del corazón y, con agua 
de comino, para las ventosidades del cuerpo".


Pero además de la eficacia que le era otorgada en la época, Mattioli 
expone dos puntos sumamente interesantes. Por una parte, pone en 
claro que a todas las momias egipcias no les era practicado el mismo 
proceso de momificación artificial, ya que resultaba excesivamente 
costoso, y por tanto se veía reservado forzosamente y casi en exclusiva 
para las clases más altas, en definitiva, para nobles y reyes. Existían, ya 
por aquel entonces, verdaderos problemas para obtener "buenas 
momias"; debido al enorme tráfico furtivo existente y al cuidado que 
de las "buenas momias" o momias nobles se efectuaba. Y en segundo 
lugar también se hace eco de la distinción existente entre el polvo de 
momia (los cuerpos machacados) y la momia (el mejunje que se 
utilizaba para conseguir la momificación). De hecho, los médicos y 
científicos del viejo continente definían a la momia como una 
"sustancia que se encuentra en las tierras donde se curten los cuerpos 
de los muertos con el áloe que, mezclado con que humor que gotea 
de los cadáveres, forma un compuesto parecido a la pez marina"


Durante el siglo XVI se extendió e instauró el polvo de momia por 
las farmacopeas europeas. Eran famosos los ungüentos con base de 
momia que se utilizaban en la curación de contusiones, heridas, 
hernias y úlceras. En pleno siglo XVII los productos derivados de las 
momias y los abundantísimos brebajes que se preparaban con ellos, 
tales como el Astringente de Lémery o el Bálsamo de Riverio, entre otros 
de gran fama e importancia, continuaban teniendo un gran consumo 
generalizado. Uno de dichos derivados era el licor de momia, que era 
utilizado para conseguir diversos compuestos como, por ejemplo, el 
famoso Aceite balsámico de Cristo de Paracelso. El proceso de preparación 
del licor de momia, según un antiguo libro que pertenecía al archivo 
de la Orden Mauriciana de Turín, era el siguiente: "Carne de hombre 
joven y sano, muerto de muerte violenta, como ingrediente básico; se 
corta en trocitos pequeños y se mete en un tarro de cristal, bien 
cubierta de aceite, y se precinta el tarro. Se deja durante un mes, luego 
se destila en una retorta. Por cada libra de producto destilado se añade 
teriaca y musgo. Se mezcla todo con diligencia y de nuevo se deja 
durante 30 días en lugar caliente":
Pero entre todos los usos, medicinales o mágicos, que se ha dado a las 
momias, el más pretencioso y extendido es el de producir longevidad. 
En pleno siglo XVII los sectores más adinerados de la sociedad eran los 
únicos que podían permitirse semejante lujo, ya que para conseguir 
anular el envejecimiento debían tomarse infusiones de momia. Para 
ello, la cantidad necesaria era importante, lo que hizo que el codiciado 
polvo de momia alcanzara unos precios tan desorbitados como abusivos.
España no se quedaba atrás respecto al resto de países europeos en 
el consumo de momia y sus preparados. En 1643, fray Esteban de Villa, 
monje de San Benito y administrador de la botica del Hospital de San 
Juan de Burgos, escribió un documento histórico, el Libro de simples 
incógnitos en la Medicina, en el que habla de la mumia (momia). El 
capítulo XVI, que menciona a Avicena y Mattioli, está dedicado por completo a tal producto. "Es pues la mumia (a que llamamos carne 
momia)... quiero decir, la mumia no es otra cosa que el humor o 
grasa que corre de los cadáveres, y se mezcla con los aromas de los 
embalsamados, haciéndose de todo una como mixtura de ungüento. 
Esto es tan evidente que no necesita de más prueba que verlo en los 
autores que de ella tratan, y particularmente en Mathiolo, que dice que 
para gozar de la perfecta y legítima habíamos de procurar en los 
hospitales embalsamar los cuerpos con semejantes aromas, y sacarla 
a su tiempo, y lo mismo insinúa el Doctor Laguna, que refiere tuvo la 
verdadera que se sacó del túmulo que mandó abrir, Pablo tercero de 
Maria, hermana del Emperador Arcadio, que al cabo de mil y cuatrocientos años olía a mirra y bálsamo, como si fuera de un día sepultada". 
Fray Esteban de Villa expone a continuación la diferencia de la momia 
respecto a otros productos que son confundidos con ésta, pero que una 
vez analizadas sus consecuencias y efectos no dejan lugar a dudas de 
las diferencias: licor de cedro, el humor de cuerpos galicados y 
apestados, betún de Judea o asfalto, el pisasfalto (hecho de pez 
y bitumen), la nafta... Y puntualiza: "Si ninguna de éstas es la momia 
perfecta y verdadera sino la definida que se guarda debajo de los 
pórfidos y jaspes de los sepulcros de grandes señores que tuvieron 
costumbre de enterrarse así... Hay otra suerte de mumia, si no tan 
perfecta, a lo menos sí legítima y verdadera, cual lo será la que se 
hallare del asfalto, o pisasfalto metido en los cadáveres de la gente 
pobre, (como no hayan muerto contagiosos) que a imitación de los 
ricos se han pretendido defender de la corrupción, que forzosamente 
ha de padecer todo cuerpo de mortal viviente" Al final del capítulo, 
fray Esteban clasifica las facultades gaélicas de la momia y nos ilustra 
sobre algunas de sus cualidades: "Tiene la mumia facultad caliente 
y seca en el segundo grado, sirve para la frialdad de la cabeza, perlesía, y 
gota coral, aprovecha dado en cocimiento pectoral a la tos antigua, 
y en agua de hierbabuena contra pasiones de corazón y es de único y singular remedio... para curar a los que echan sangre por la boca, tomada con vino en cantidad de dos granos" ("  


Pero además de los escritos antiguos hoy en día todavía se conservan 
restos de estas sustancias en algunos museos españoles. Una de las pruebas 
de este morboso pasado la tenemos en el Museo de la Farmacia Hispana, 
perteneciente a la Facultad de Farmacia de la Universidad Complutense 
de Madrid. Entre los estantes de sus doctas paredes se encuentra un 
tarro de vidrio con una etiqueta cuya inscripción resulta sorprendente: 
"Carne de Murria".
La ficha técnica del catálogo explica claramente que "la carne de 
momia es una sustancia grasa, procedente de cadáveres humanos 
embalsamados e inhumados después de muchos años; se presenta en 
pedazos de aspecto resinoso, duros, negros, de sabor acre y ligeramente 
amargos. Estos fragmentos tenían un fuerte olor balsámico que 
recordaba los aceites y esencias empleadas en los embalsamamientos' El producto, de elevadísimo precio debido a la escasez de material 
disponible, fue falsificado por los drogueros, quienes prepararon 
materiales de sustitución, sometiendo a otros cadáveres, no necesariamente humanos, a procesos de embalsamamiento con betún de 
Judea, resinas, mirra, áloes y otros cuerpos aromáticos. "El producto 
fue usado como disolvente y se incorporó a remedios destinados a 
vencer la epilepsia, vértigos, parálisis, y otras enfermedades 
relacionadas con el sistema nervioso".
Sin embargo, a pesar de las innumerables afirmaciones de los médicos de 
los siglos anteriores, evidentemente no existe ninguna prueba de que la 
momia, o cualquiera de sus derivados, fuese realmente efectiva para 
ninguna de las virtudes que se le atribuía. Aun contando con el efecto 
placebo - sustancia que, careciendo de acción terapéutica, produce algún 
efecto curativo por autosugestión del enfermo-, dudo que a nivel físico produjera otra cosa que malestar estomacal, vómitos e intoxicaciones 
de todo tipo, además, por supuesto, de un lógico y notorio asco.


En esta línea, el empleo de momia como medicamento tuvo en el 
francés Ambroise Paré al más grande contrincante y opositor. Paré 
(1509-1590) fue un ilustre cirujano y médico de la realeza francesa 
durante gran parte del siglo XVI. En su tratado Discours de la Mumie, 
expresaba de esta manera la animadversión y peligrosidad que bajo 
su experto criterio ofrecía el uso y consumo de tales productos: 
"La momia puede perjudicar mucho más que beneficiar, por ser carne 
de cuerpos muertos, hediondos y cadavéricos... Y mucho menos puede 
parar la sangre que brota de los vasos por una contusión, más bien es 
una desventaja por la agitación que esta droga produce en el cuerpo. 
Tampoco los antiguos judíos, árabes, caldeos y egipcios jamás pensaron 
en hacer embalsamar sus cuerpos para ser comidos por los cristianos: 
aún más, tenían tanto respeto, reverencia y cuidado por los cuerpos 
de sus difuntos, por la esperanza de la resurrección, que pretendieron 
embalsamarlos para conservarlos y guardarlos para siempre... Por tanto, 
vemos cómo se nos hace tragar indiscreta y brutalmente la carroña 
hedionda e infecta de los ahorcados o de los más viles canallas del 
populacho de Egipto, o de sifilíticos o apestados o leprosos; como si no 
hubiera otro medio de salvar a un hombre caído, contuso y malherido 
que `introduciendo en él' el cuerpo de otro hombre"
Después de casi veinte siglos es curioso poder observar que la 
valoración otorgada al consumo de momia ha sido mayormente 
positiva, convirtiéndose - a pesar de las diferentes escuelas, corrientes 
y teorías médicas - en una auténtica panacea que ha conseguido salir 
victoriosa de cualquiera de las muchas críticas que, en el pasado, se 
efectuaron en su contra. Gracias a la técnica instrumental y los análisis, 
la medicina y la farmacia pudieron evolucionar hasta hoy en día en que se 
han desterrado para siempre las creencias en las supuestas capacidades 
curativas de los derivados de momia, aunque todavía existan vividores que afirmen que el polvo de momia sirve contra el envejecimiento, 
aumenta la capacidad sexual o se usa en la preparación de velas rituales, 
todo ello, por supuesto, a cambio de elevadas sumas económicas.


Y de postre, ¡momia! A mediados del siglo XIX, Egipto se había 
convertido en el tema de moda en toda Europa. No se trataba sólo del 
consumo de momias, sino que el interés iba mucho más allá. Científicos 
y filólogos franceses habían elaborado un corpus documental impresionante gracias a la expedición napoleónica realizada al país de las 
pirámides en los albores del siglo. En 1822, el filólogo francés 
Jean-Francois Champollion consiguió descifrar la escritura jeroglífica, 
y con ello contribuyó a que el trabajo en el Valle de los Reyes tebano 
adquiera mayor importancia.
Como decía, el viejo continente se sume en una obsesión por todo 
lo egipcio, los motivos en la moda, la estética, los museos y, cómo no, 
los coleccionistas particulares, quienes, gustosos, presumían de sus 
nuevas adquisiciones. Tal explosión temática tuvo en Inglaterra uno 
de los centros más sublimes. Allí, y durante la primera mitad del 
siglo, se realizaban operaciones de desvendaje de momias egipcias a las 
cuales se podía asistir pagando previamente la nada despreciable 
cantidad de seis chelines. Pero, sin lugar a dudas, no era lo mismo 
quitarle las vendas a una momia cualquiera, que hacerlo con una 
proveniente de Tebas o, lo que era más extraordinario, originaria de 
la antigua ciudad de Menfis, lo cual ya eran palabras mayores. En esos 
casos el espectáculo no tenía lugar públicamente, y estaba reservado a 
las clases más acomodadas de la sociedad británica. Para tal fin, se 
organizaba una gran comilona en casa de algún noble adinerado. 
Los afortunados invitados al evento recibían una curiosa tarjeta de 
invitación (ver imagen) en la que se les convidaba a estar presentes 
mientras se "desenrollaba" una momia. Habitualmente, y tras una 
opulenta comida, se pasaba a un salón contiguo al comedor para que continuara el banquete. Pero en esta ocasión el "plato" era más mórbido 
y visual, ya que el anfitrión empezaba lenta y cautelosamente a 
despojar del vendaje a la momia. Durante el proceso, aparecían los más 
diversos amuletos que se encontraban dispuestos estratégicamente 
entre los lienzos con el mágico fin de proteger a la momia del difunto.


La obsesión por lo egipcio fue tal que incluso los mismos nobles 
- como fue el caso del décimo duque de Hamilton - encargaban que 
tras fallecer sus cuerpos fueran embalsamados e introducidos en 
un sarcófago egipcio antes de ser enterrados en el magnífico 
mausoleo familiar.
"¿Cuántas momias quiere? No hay problema"... La enorme y 
creciente demanda de momias egipcias, tanto de momias completas 
para su exhibición, como de "polvo de momia" o "momia" para su 
consumo en infames pócimas, hizo que la picaresca humana encontrara otro método de abastecimiento de dichos cuerpos, más rápido y 
menos costoso que el de la dura y lenta búsqueda arqueológica. Así, 
se utilizaron otros sistemas para emular los resultados de las antiguas 
momificaciones, falseando el material y mintiendo sobre su procedencia. 
Ciertamente los mismos médicos y mercaderes egipcios eran los que 
realizaban tales falsificaciones con el fin de lucrarse con dicho comercio, 
preparando momias cuya antigüedad no era superior a un lustro. Los 
cuerpos pertenecían a muertos de procedencia desconocida, a los que 
les era practicada una evisceración - les sacaban el cerebro y las vísceras 
mediante unas incisiones-. Acto seguido los huecos resultantes y los 
músculos eran rellenados con betún de Judea y el cuerpo entero 
envuelto en vendas empapadas por la misma sustancia. Como último 
paso esperaban el tiempo prudencial para que se produjera la deshidratación, ayudándose de los rayos solares o del calor del fuego para 
acelerar el proceso.


De todo este proceso ya dio cuenta en 1564 Guy de la Fontaine, 
médico del rey de Navarra, quien en un viaje a Alejandría, con el fin 
de proveer a su señor del codiciado material de momia, vio el almacén 
de un mercader repleto de momias recientes. Pero para sorprendernos 
de tales actos no hace falta que nos remontemos siglos atrás. Hace 
apenas cincuenta años, en 1952, estalló en El Cairo un gran escándalo. 
Un médico, Alí S.Benam, se había enriquecido a base del comercio de 
momias falsas, o lo que es lo mismo, vendía momias recién fabricadas 
como si fueran auténticas momias milenarias. Benam tenía muy buenas 
relaciones con algunos encargados de los cementerios de El Cairo. El 
pacto estaba claro: difuntos a cambio de una pequeña aportación 
dineraria. Una vez en su poder, y tras unos sabios arreglos, los muertos 
pasaban de cadáveres a momias en pocas semanas.
Pero la diosa fortuna abandonó a Benam cuando, el 2 de junio de 
1952, varios aduaneros de Puerto Said descubrieron cuatro momias 
falsas que iban a ser embarcadas. Durante la investigación, la misma 
diosa fortuna hundió la estocada final cuando un camión averiado que 
transportaba más momias contemporáneas se detuvo en medio 
de Khan el-Khalili (el gran bazar de la capital egipcia). Tras ser 
interrogado, el conductor citó el nombre de Alí Benam. Con ese dato, 
más de cien policías se dirigieron hacia la casa del doctor en una 
operación relámpago. En el momento de la detención, Benam y 
sus ayudantes fueron pillados con las manos en la masa mientras 
embalsamaban más cadáveres para nuevos y engañados destinatarios, 
desde coleccionistas particulares hasta museos de todo el mundo, 
sobre todo norteamericanos.
No quisiera acabar este apartado sin antes ofrecerles un dato muy 
esclarecedor de lo acontecido con el tráfico fraudulento de momias 
durante el pasado siglo XX. Según las estimaciones realizadas por los 
especialistas del Museo de El Cairo, el setenta por ciento de las momias 
egipcias comercializadas entre los años 1942 y 1952 son falsas.
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La fiebre por despojar las vendas de las momias llegó hasta el continente americano, como 
demuestra este cartel anunciador de la New York Historical Society.
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Con el polvo de momia egipcio 
también se confeccionaban pigmentos 
y pinturas que fueron empleadas 
durante siglos por artistas europeos.
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Famosa invitación para asistir a la "apertura" de una momia en casa de Lord Londesborough. 
Textualmente: Lunes, 10 de junio de 1850, en el 144 de Picadilly. Una momia procedente de 
Tebas será desenrollada a las dos y media.
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Frasco con la etiqueta de "Carne de 
Mumia" que se conserva en la Facultad 
de Farmacia de la Universidad 
Complutense de Madrid.
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Detalle del capitulo XVI del "Libro de Simples Incógnitos en la medicina".
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Portada del "Libro de Simples Incógnitos en la medicina'; escrito en 1643.
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La mumia constaba en los libros de medicina antiguos como un medicamento más.
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Las pruebas científicas no destructivas han conseguido detectar las falsificaciones de momias sin 
quitar ni un solo vendaje.
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A lo largo de la historia se ha producido la profanación de tumbas egipcias, bien para conseguir 
objetos de gran valor como el oro, o para robar momias que serían vendidas en el ansioso 
mercado europeo.
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[image: ]as tumbas de los faraones, para desconcierto de los egiptólogos 
y a diferencia de lo que muchos creen, no eran grandes mausoleos 
destinados a la exaltación y gloria del difunto gobernante. No se 
trataba de un lugar donde se pretendiese, mediante la acumulación 
de oro y demás riquezas, sorprender y deslumbrar a los vivos ni dejar 
patente su absoluto poder sobre la tierra durante su orgullosa vida. 
En sus paredes y techos no se narra la grandeza del faraón en cuestión, 
ni de sus actos sociales, y mucho menos de sus logros militares. Ni 
siquiera el motivo de su construcción fue el de otorgar simplemente 
un último lugar de descanso al cuerpo sin vida del faraón fallecido. Pero 
entonces, ¿qué sentido tenían las tumbas?, ¿qué significado se esconde 
tras esos alardes de opulencia y esos interminables murales de escrituras hieroglíficas? Y algo que aún ofrece más incógnita y misterio, si 
cabe... ¿por qué ese especial recelo por esconder su ubicación?
La tumba era, y en cierto modo sigue siendo, un receptáculo donde 
tenía lugar el metamórfico y mágico proceso de resurrección del rey, 
su evolución y tránsito final al más allá a través del más maravilloso 
de los viajes. Era una especie de laboratorio alquímico donde la 
magia contenida en las palabras, fórmulas escritas y objetos, realizaba 
su cometido esencial y abría las puertas a la eternidad.


Los dibujos, relieves y textos que ornamentaban y engalanaban las 
paredes de las tumbas poseían un significado especial más allá del 
meramente decorativo. Su carácter era simbólico y altamente esotérico. 
El poder sobrenatural rezumaba por las activas fórmulas, joyas y 
amuletos que conformaban una armadura mágica y que aportaban la 
energía necesaria para que tuviera lugar la transformación. Todas y 
cada una de las escrituras y de los objetos materiales que completaban 
la tumba - desde los vasos canopes, sarcófagos o las mismas vendas que 
envolvían al faraón, hasta los ungüentos, óleos sagrados e incluso las 
armas, vasijas y estatuillas entre otros elementos - eran necesarios para 
que el alma del faraón transitara triunfante a través de los innumerables 
peligros y pruebas que tendría que afrontar durante su eterno viaje por 
los senderos del otro mundo, en el que nada es cuestión de creencia 
sino de conocimiento.
El espacio sepulcral de los muertos no debía ser profanado ni 
perturbada su tranquilidad. Por ello, y para evitar los saqueos de los 
ladrones que veían en el descubrimiento y profanación de las tumbas 
increíbles oportunidades de obtener riquezas, no era suficiente con 
mantener en secreto la ubicación exacta del recinto fúnebre, si no que, 
además, había que emplear otro tipo de medidas. Algo mucho más 
sutil, pero que con su sola advertencia y mágica presencia dejara bien 
claro a quien osase transgredir las selladas puertas que recibiría un 
castigo cuyas consecuencias serían devastadoras.
"¡Que el cocodrilo en el agua y la serpiente en la tierra estén contra 
aquellos que hagan cualquier mal contra esta tumba, porque yo no he 
hecho nada contra él y ellos serán juzgados por Dios!' Fórmulas como 
ésta, que fue hallada en una de las tumbas de los constructores de las 
pirámides de Gizeh, nos ofrecen una muestra de la advertencia 
amenazadora contra todo aquel que profanase la tumba y osara 
interrumpir el eterno descanso del difunto. En dichas sentencias 
cambiaba el contenido, pero la esencia del aviso se mantenía: "El que profane mi cadáver en la necrópolis y rompa mi estatua en mi tumba 
será un hombre odiado por Ra. No podrá recibir agua en el altar de 
Osiris, morirá de sed en el otro mundo y no podrá transmitir sus bienes 
a sus hijos' O también otra que reza: "A toda persona que entre con 
intenciones impuras en esta tumba la agarraré por el cuello como a 
un pájaro y será juzgada por el gran Dios".


De todas estas maldiciones, que insinuaban males sin fin, muertes 
enigmáticas o accidentes inexplicables, la que con toda seguridad ha 
traspasado las fronteras de lo misterioso y ha acaparado como ninguna 
otra la atención mundial, ha sido la leyenda que rodeó el descubrimiento de la tumba del joven faraón Tutankhamón. Pero ¿qué hay de 
cierto en ella?
Viaje en el tiempo.
"La muerte tocará con sus alas a quien moleste (perturbe) al faraón"
Ésta es una de las muchas versiones existentes de la supuesta 
advertencia que Tutankhamón habría mandado escribir en su tumba. 
Al parecer fue el propio egiptólogo Howard Carter, el descubridor del 
fastuoso sepulcro, quien encontró y tradujo dicho texto.
Pero 
antes 
de 
profundizar 
en 
la 
posible 
existencia 
de 
la 
maldición, 
efectuemos un pequeño viaje en el espacio y tiempo que nos 
remontará a mediados de la segunda década del siglo XX, al oeste de 
la ciudad de Tebas, en la orilla izquierda del Nilo, donde da comienzo 
esta curiosa historia. Allí fue construida una gran necrópolis, cuyo 
nombre en árabe era Biban-el-Muluk ("las puertas de los reyes"), 
conocida como el Valle de los Reyes, lugar donde se hallan las tumbas 
de los faraones y algunos altos dignatarios pertenecientes a las dinastías 
XVIII, XIX y XX (de 1552 a 1069 a.C.) del antiguo Egipto.
George Edward Stanhope Molyneux Herbert, quinto conde de 
Carnarvon, más conocido como lord Carnarvon, era un adinerado aristócrata inglés desde que a los veintitrés años heredara una gran 
fortuna. A raíz de un desafortunado accidente automovilístico, los 
fríos y húmedos inviernos de Inglaterra le obligaban a buscar otros 
climas más benignos para su salud y, por ello, pasaba largas estancias 
en Egipto. Sus hobbies, el deporte y el coleccionismo de antigüedades, le 
llevaron a interesarse especialmente en las excavaciones arqueológicas 
del país del Nilo. Pero ante sus limitados conocimientos sobre egiptología 
recurrió, bajo el experto consejo del profesor Gaston Maspero, a ejercer 
como mecenas de uno de las expertos en la materia. Se trataba de 
Howard Carter, discípulo del eminente arqueólogo Petrie y colaborador 
de Theodor Davis, el descubridor del sepulcro de Amenofis IV 
(Amenhotep IV), más conocido como Akhenatón, el faraón hereje. 
Hombre de sólida formación y amplia cultura, Carter resultó ser 
el complemento perfecto para las apasionadas ambiciones de 
descubrimientos que poseía lord Carnarvon.


En 1914, mientras había explotado la Primera Guerra Mundial en 
Europa, en el Valle de los Reyes egipcio se concedía el permiso de 
excavación a lord Carnarvon y a Howard Carter. La zona ya había sido 
examinada exhaustivamente desde que se descubrieran las primeras 
tumbas entre 1707 y 1712 a manos del jesuita Claude Sicard. De 
hecho se creía que, tras los últimos descubrimientos realizados en los 
albores del siglo XX por Davis, no quedaba una sola tumba por 
encontrar en el valle sagrado. Pero Carter, hombre obstinado donde 
los haya, estaba convencido de que aún quedaba por descubrir una 
tumbas más, la del faraón Tutankhamón. Sus deducciones estaban 
basadas en unos hallazgos de Davis entre los que se encontraban una 
copa de porcelana con el nombre de Tutankhamón y un arca de 
madera cuyo recubrimiento de oro también portaba dicho nombre. 
Además, entre los restos hallados en la tumba de Amenofis IV o 
Akhenatón, había observado varios sellos de arcilla pertenecientes 
también al joven faraón.


Pero antes de que pudiesen realizar excavaciones en toda regla y con 
la intensidad deseada pasaron cerca de tres años. Para entonces, el 
planteamiento propuesto por Carter era trabajar sobre una zona 
triangular delimitada por las tumbas de Ramsés II, Merneptah y Ramsés 
VI. Pronto encontraron junto a la tumba abierta de este último faraón 
una serie de chozas para obreros, hallazgo que preconizaba la proximidad 
de otra tumba. Pero como resultas de una serie de presiones, y del abundante 
tránsito de turistas a la tumba de Ramsés, decidieron abandonar ese 
punto y extender la búsqueda a otras zonas dentro de la delimitada 
triangulación. En el transcurso de los siguientes años realizaron algunos 
hallazgos de menor cuantía, e incluso trasladaron las excavaciones a 
otros puntos del valle sin apenas resultados que merecieran la pena, 
frente a las considerables inversiones económicas de lord Carnarvon, 
cuya fortuna se estaba viendo seriamente resentida.
Tal vez la empresa era realmente descabellada, y no quedaba ninguna 
tumba más por descubrir. En su ofuscada obstinación por encontrar 
el hallazgo deseado no habían teniendo en cuenta que el valle había 
sido excavado en todas direcciones. Aun así, el entusiasmo de Carter 
consiguió convencer una vez más a Carnarvon para que financiara 
un último intento; en esta ocasión, y por fin, en el lugar que durante 
seis inviernos habían desestimado, las chozas de los obreros.
El 3 de noviembre de 1922 Carter empezó las excavaciones consciente 
de que se trataba de su última oportunidad. Al día siguiente, y tras el 
derrumbe de la primera choza fue hallado un peldaño de piedra que 
preveía la entrada a una tumba. Uno después de otro hasta que, tras 
doce escalones perfectamente tallados percibió la parte superior de una 
puerta cerrada, aparentemente intacta, cuyos sellos pertenecían a la 
necrópolis tebana. Realizó un agujero en la áspera y sucia puerta. 
Necesitaba saber qué había realmente al otro lado, si esperanza o 
desesperación. Un pasillo. El anhelado sueño se estaba convirtiendo en 
realidad.


El descubrimiento y la gloria. "Realizado en Valle descubrimiento 
maravilloso. Tumba sorprendente con sellos intactos. He cubierto todo 
hasta su llegada. Mi felicitación" Así rezaba el telegrama urgente que 
recibió lord Carnarvon el 6 de noviembre de 1922. El día 23 del mismo 
mes, Carnarvon llegaba a Luxor y al día siguiente estaba frente a la 
intrigante puerta. El sello no ofrecía la menor duda. Era de 
Tutankhamón.
La alegría pronto se tornó en incertidumbre. Al parecer la puerta 
había sido abierta en dos ocasiones en el pasado y los sellos vueltos a 
colocar. Tardaron varios días en retirar todos los escombros a lo largo 
de los diez metros que tenía el corredor hasta llegar a una nueva puerta. 
Los mismos sellos e igualmente violada. Tras practicar un nuevo orificio, 
la expectación y el nerviosismo se apoderó de todos los presentes. Carter, 
a la luz de una vela observó el interior. Un nudo cerró su garganta 
impidiéndole pronunciar palabra alguna.
"¿Ve usted algo?", inquirió ansioso lord Carnarvon.
"¡Sí, algo maravilloso!..." respondió Carter casi balbuceando. 
"Seguramente nunca hasta ahora en toda la historia de las excavaciones 
se han visto cosas tan maravillosas como las que hoy nos descubre 
esta luz".
Al otro lado de la puerta había una increíble cantidad de objetos 
preciosos, féretros dorados, un sitial de oro, jarros de alabastro, 
cabezas de animales fantásticos, dos grandes estatuas negras ricamente 
ataviadas y con respectivas serpientes en la frente, símbolo del poder 
faraónico... Habían hallado el tesoro más fantástico jamás descubierto 
en Egipto.
En esta antecámara pudieron localizar dos puertas más por las que 
también habían pasado los ladrones. Una de ellas daba paso a un 
pequeño habitáculo lateral repleto de objetos de gran valor. Respecto 
a la otra estancia sellada, donde posiblemente se hallase la momia, 
todavía desconocían su interior.


Llegados a este punto cabe plantearnos una pregunta lógica que, con 
toda seguridad, también asaltaría en aquellos instantes la mente de 
los allí presentes. Los saqueadores habían abandonado la tumba sin 
apenas llevarse nada, a toda prisa, dejando tras de sí toda una fortuna. 
¿Por qué esa fuga?, ¿habían sido sorprendidos mientras robaban, o tal 
vez "algo" les hizo tomar esa repentina decisión? Pero antes de 
aventurarnos con más hipótesis, continuemos narrando los hechos 
acontecidos necesarios para tal fin.
Lord Carnarvon y Carter decidieron cubrir la tumba y no continuar 
con las otras cámaras de inmediato. Tan sólo en la antecámara había 
más de seiscientas piezas de un valor económico incalculable, por no 
hablar de su valía arqueológica. Era necesario clasificar y estudiar 
todos los objetos para así obtener toda la información posible acerca de 
la época de la tumba, a la vez que se montaba un laboratorio de campaña 
con el fin de realizar análisis inmediatos de aquellos materiales que 
pudieran descomponerse tan pronto como fueran manipulados. Se 
trataba de un descomunal trabajo para el que, necesariamente, debía 
contarse con un nutrido equipo de especialistas de primera categoría 
que, de una manera u otra, se involucraron en el manejo de los objetos 
extraídos de la tumba, como fue el caso de Arthur C.Mace, director 
de las excavaciones en las pirámides de Lischt.
Tras unos tres meses de intenso trabajo, la antecámara quedó 
desalojada a mediados de febrero. Todo estaba dispuesto para que el 
día 17 del mismo mes se procediera a la ansiada apertura de la tercera 
puerta sellada. Pero durante todo el proceso previo no todo fueron 
facilidades y alegrías. Hubo problemas con otros arqueólogos que, 
despechados por no participar en los trabajos, acusaban de lentitud en 
las tareas de restauración. También los hubo con los medios de 
comunicación internacionales por la exclusiva periodística con el 
diario londinense The Times. Y para colmo, tanto la prensa egipcia como 
los dignatarios del país se mostraron molestos y enojados por sentirse relegados a un segundo plano. Por todo ello, al acto de apertura de la 
tercera cámara acudieron una veintena de personalidades egipcias y 
extranjeras, lo que suavizaría la tensa situación.


Cuando Carter, ayudado por Callender y Mace, consiguió traspasar 
ese umbral, se encontró con un frontal de oro que cubría toda la 
entrada, una pared que formaba parte de una gran capilla que contenía 
otros féretros. El espacio que había entre la primera capilla de oro y la 
pared era tan sólo de setenta y cinco centímetros, lo que dejaba poco 
espacio para moverse. Dentro de esta gigantesca capilla-féretro - cuyas 
medidas eran 5,20 x 3,35 x 2,75 metros - había otras tres más, encajadas 
una dentro de otra y cerradas con pestillos. Sus paredes estaban 
conformadas por paneles ensamblados. En su superficie, totalmente 
recubierta de oro, podían verse signos mágicos en los que se invocaba la 
protección del muerto, y estaba consagrada a la reanimación alquímica 
del alma del faraón. Tal vez por ello los ladrones no se atrevieron a 
profanar el sarcófago que contenía la momia.
Merece la pena leer la descripción que Howard Carter hizo de la 
apertura del cuarto y último féretro: "De nuevo nos veíamos ante lo 
desconocido. ¿Qué contendría este último féretro? Con la más 
profunda emoción corrí los pestillos de las últimas puertas no selladas, 
y éstas, lentamente, se abrieron. Ante nosotros, llenando todo el 
féretro, apareció el inmenso sarcófago amarillo, de cuarzo; estaba 
intacto, como si unas manos piadosas acabaran de cerrarlo. ¡Qué 
aspecto tan inolvidable, tan magnífico! Era más emocionante aún que 
el brillo del oro en los féretros. Sobre el extremo del sarcófago correspondiente a los pies, una diosa extendía con gesto protector los 
brazos y las alas como si quisiera retener al intruso. Llenos de respeto 
estábamos nosotros ante ese signo tan claro":
Carnarvon siguió los pasos de su amigo Carter. Cuando el asombro 
de semejante descubrimiento todavía retumbaba inquietamente en sus 
corazones, hallaron también una puerta baja en uno de los laterales de la cámara, que conducía a otra estancia, mucho más pequeña, que 
contenía algunos de los mayores tesoros de la tumba.


Desde el 17 de febrero de 1923, fecha en que fue traspasada la tercera 
cámara y abierta la primera capilla de oro, pasaron innumerables 
acontecimientos que marcaron la historia y la leyenda de la maldición, 
siendo el primero de ellos, la enigmática muerte de lord Carnarvon.
El examen de todo el impresionante hallazgo realizado hasta el 
momento llevó varios años e innumerables problemas surgieron en 
relación con el Gobierno egipcio respecto a la prórroga de la concesión 
y al reparto de los hallazgos.
Finalmente, se abrió la tapa del sarcófago, y tras él se descubrieron 
tres sarcófagos más encajados uno dentro del otro. El primero era de 
madera dorada; el segundo estaba cubierto con placas de oro, y el 
tercero, aún más majestuoso, era de oro macizo por completo. Luego, 
la mascarilla de oro y las vendas que envolvían el cuerpo momificado 
del faraón, cuyo precario estado de conservación, según consta en los 
dudosos informes oficiales, no fue el esperado después de presenciar 
tal alarde de poder y riqueza.
Según ha demostrado posteriormente el Dr. Maurice Bucalle, 
especialista en momias, el cuerpo momificado fue literalmente 
destruido por Douglas Derry - que quitó los vendajes y realizó la 
primera autopsia a la momia - al intentar obtener todos los amuletos 
que se encontraban entre las vendas yjunto al cuerpo de Tutankhamón. 
De todas las piezas halladas la que nos ofrece posiblemente mayor 
interés es un pequeño apoyo de hierro que sostenía la cabeza de la 
momia dentro del sarcófago, del que hablaremos posteriormente.
Comienza la maldición. Hasta aquí hemos narrado los apasionantes 
sucesos que dieron lugar al descubrimiento arqueológico considerado 
más importante e inquietante de la historia de la egiptología. Pero, ¿qué 
acontecimientos dieron pie para pensar en una posible maldición?


Leyenda o no, un extraño suceso hizo que los fellahs u obreros de las 
excavaciones, cuya mentalidad era mucho más supersticiosa que la 
europea, creyeran con mayor ahínco en la supuesta maldición. Howard 
Carter se había traído un canario durante el periodo de las excavaciones, 
en señal de buena suerte. Algunos días después del descubrimiento 
de la tumba, el ayudante de Carter se acercó a la cabaña donde había 
quedado la jaula, y quedó horrorizado al ver que una cobra la había 
abierto y estaba devorando al ave. La voz corrió de inmediato y los 
obreros consideraron tal percance como un mal presagio, una 
advertencia de todas las desgracias que aún quedaban por suceder, ya 
que, según consideraba la antigua tradición egipcia, la diosa cobra 
Wadjet que protegía a la realeza se encargaría de vengar a los enemigos 
del difunto.
Pero el primer acontecimiento que traspasó las fronteras internacionales fue la muerte de lord Carnarvon. Fechas antes de la apertura 
de los sarcófagos y del consiguiente descubrimiento de la momia de 
Tutankhamón, Carnarvon fue "picado por un mosquito, y tras seis 
semanas de intensas fiebres y empeoramiento continuado, falleció el 6 
de abril de 1923, a las dos de la madrugada, cuando contaba con 57 años 
de edad.
La prensa internacional había seguido de cerca todos los sucesos 
que se iban desarrollando con los grandiosos y progresivos hallazgos 
convirtiendo a la egiptología en una ciencia de moda para un público 
que se mostraba ávido de información, sobre todo de un tema tan 
sugerente como era el Antiguo Egipto. Con la muerte de lord Carnarvon, 
el mecenas de tales excavaciones, las circunstancias no podían ofrecer 
más morbo. La noticia se propagó con la misma rapidez e interés que 
el hallazgo del fabuloso tesoro, dando pie para que surgieran las más 
alarmantes historias sobre la desatada maldición de Tutankhamón para 
todos aquellos que habían osado perturbar el descanso del faraón, 
profanar la tumba, y manipular sus bienes allí guardados. A pesar de que no escaseaban las voces que anunciaban que dicha maldición era 
una degenerada actualización de las trasnochadas leyendas de fantasmas, 
historias ridículas, o un simple cuento de quienes intentaban vender 
más ejemplares de la prensa diaria, la realidad es que se había abierto 
una puerta a la especulación de todo tipo.


Pero la evidencia estaba ahí. Al parecer, momentos antes de su muerte, 
Carnarvon, agonizando en su lecho, deliraba con la figura de 
Tutankhamón. En un instante de aparente lucidez dijo: "Todo ha 
terminado para mí. He oído la llamada y me preparo... "Súbitamente 
después hubo un apagón generalizado en todo El Cairo - incluyendo 
la habitación del Hotel Continental donde yacía-, y en ese preciso 
instante, falleció el conde inglés.
La compañía eléctrica no pudo ofrecer ninguna razón que explicara 
aquel apagón, aunque tales cortes de suministro eléctrico eran más bien 
normales. La supuesta maldición no sólo se acababa de cobrar su 
primera víctima humana, sino que, en el mismo instante en que 
expiró Carnarvon, en la biblioteca del castillo de Highclere, 
residencia habitual del conde en Inglaterra, fallecía también su fox 
terrier, Susie.
Oficialmente, una infección le había causado una neumonía lobular 
complicada por una pleuresía. Sin embargo, otras voces han afirmado 
incluso que la picadura no había sido producto de un mosquito, sino de 
un escorpión, el animal sagrado para los antiguos egipcios, lo que todavía 
ofrecería un motivo más para la reafirmación de la controvertida 
venganza faraónica.
Justo unos días antes de la muerte de Carnarvon, la novelista británica 
Marie Corelli escribió una carta al rotativo londinense The Times 
afirmando poseer un antiguo libro árabe en el que se advertía, ya por 
el siglo VII, sobre los riesgos mortales de perturbar el descanso eterno 
de los faraones. Este hecho no habría tenido la menor repercusión de 
no ser por el fallecimiento posterior del mecenas.


Fuera lo que fuese, la referencia a la maldición rondaba por todos los 
rotativos de la época, y los acontecimientos posteriores no hicieron sino 
alimentar aún más dicha teoría, sobre todo cuando un reportero de 
The Times entrevistó a Sir Arthur Conan Doyle, quien además de ser el 
autor de las historias del famoso detective Sherlock Holmes, era también 
un famoso médium. Durante la entrevista hablaron de la muerte de 
Carnarvon y el periodista mencionó la carta publicada de Corelli. Conan 
Doyle, afectado, aseguró que él creía fehacientemente en que dicha 
muerte había sido producto de la maldición y venganza del difunto 
faraón. Por supuesto que dichas declaraciones dieron la vuelta al mundo 
añadiendo más leña a un creciente fuego. Otro de los personajes que 
contribuyó al temor de la maldición fue el egiptólogo y escritor Arthur 
Weigall, quien había colaborado en el descubrimiento de varias tumbas 
en el Valle de los Reyes antes del fenomenal hallazgo de Carter. En 1924 
publicó un libro llamado Tutankhamón y otros ensayos, en el que 
describía una serie de sucesos, como la historia de la cobra y el canario 
de Carter, que otorgaron más credibilidad a la teórica maldición.
Pero continuemos enumerando los desafortunados sucesos 
provocados, aparentemente, a consecuencia de la violación de la 
tumba de Tutankhamón.
El magnate ferroviario estadounidense George Jay Gould viajó hasta 
Egipto para conocer el fabuloso hallazgo de la tumba que, según los 
rumores, había sido el motivo de la muerte de su buen amigo 
Carnarvon. Al día siguiente de visitar el lugar, tuvo una fuerte subida 
de fiebre y falleció esa misma noche. Lo mismo le sucedió a otro 
invitado de excepción, el industrial inglés Joel Woolf, quien también 
visitó la tumba. Durante su viaje de regreso a Londres, enfermó en el 
barco y murió antes de llegar a Inglaterra.
En 1924 el Gobierno egipcio encargó al radiólogo inglés Archibald 
Douglas Reid el trabajo de radiografiar a la momia de Tutankhamón. 
Al día siguiente de haber realizado el trabajo, y durante su viaje de regreso a Londres, empezó a sentirse mal falleciendo pocos días 
después mientras radiografiaba a otra momia.


Por otra parte, Douglas Derry, profesor de anatomía de la universidad 
de El Cairo, que fue quien realizó la primera autopsia a la momia del 
faraón, sufrió un ataque al corazón en 1925; lo mismo que le sucedió 
al director de la sección de química de la universidad y especialista en 
las improntas de los sellos, Alfred Lucas, aunque ninguno de los dos 
falleció a consecuencia de los infartos.
Tres años más tarde, el arqueólogo Arthur C.Mace, que había 
colaborado junto a Howard Carter en la apertura de la cámara 
sepulcral y ayudado a realizar las investigaciones, murió a consecuencia 
de unas fiebres cuya causa nadie supo diagnosticar.
También en el transcurso del mismo año 1928 fallecía un amigo 
personal de Carter, el arqueólogo norteamericano y profesor de la 
universidad de Chicago James Henry Breasted, de un repentino y brusco 
colapso respiratorio poco tiempo después de visitar la tumba.
Con los años la leyenda ganaba ímpetu. Cada vez que alguien 
asociado con el descubrimiento moría, el evento se reflejaba en la prensa 
mundial. De este modo, en un periódico alemán apareció la noticia 
de un informe telegráfico inglés fechado el 21 de febrero de 1930 que 
decía lo siguiente: "Hoy, lord Westbury, hombre de setenta y ocho años, 
se ha arrojado, desde un séptimo piso, por la ventana de su vivienda en 
Londres y ha muerto instantáneamente. El hijo de lord Westbury, 
Richard Bethell, que en su época participó como secretario del 
investigador Carter en la excavación de la tumba de Tutankhamón, 
fue también hallado muerto en noviembre del año pasado en su casa, 
aunque la noche anterior se había acostado completamente sano. No 
se ha podido averiguar la causa de su muerte".
Un año antes de la extraña muerte de lord Westbury, en febrero de 
1929 fallecía lady Elisabeth Carnarvon, curiosamente también por la 
"picadura de un insecto' Meses antes, otro miembro de la familia, Audrey Herbert, el hermanastro de Carnarvon, dejó este mundo a 
consecuencia de un "suicidio provocado en un arrebato de locura".


Como se puede apreciar, la cifra de fallecidos relacionados con el 
descubrimiento y apertura de la tumba de Tutankhamón iba 
incrementándose rápidamente a medida que pasaban los años. De 
hecho, en los albores de la década de los años 30, gran parte de las 
personas que estuvieron íntimamente implicadas con los trabajos de 
investigación habían muerto bajo extrañas circunstancias, quedando 
paradójicamente casi como único superviviente el egiptólogo Howard 
Carter.
A pesar de que en los años posteriores el índice de desgraciados 
incidentes había disminuido notablemente, todavía sucedieron algunos 
acontecimientos - unos, reales; otros, producto de la desmesurada 
fantasía de algún periodista - que contribuyeron a que la controvertida 
maldición se mantuviera tanto en la memoria popular como en los 
medios de comunicación.
Un suceso más dentro del amplio abanico de rumores acaeció 
en 1939, cuando Radio El Cairo quiso celebrar el año nuevo musulmán usando una de las trompetas halladas en la tumba. Para ello 
un vehículo la transportó desde el museo a la radio, con tan mala 
fortuna que cayó a un barranco, y el conductor falleció. Tras el 
fatal acontecimiento, cuando finalmente el instrumento se hallaba 
en manos del músico que iba a utilizarlo, el intérprete sufrió un 
mortal ataque al corazón en el preciso instante en que sus labios 
tocaron el instrumento.
Ni que decir tiene que todos estos sucesos crearon una especie de 
egiptomanía que no sólo se vio reflejada en la prensa, sino que 
rápidamente fue asimilada y aprovechada por las artes escénicas. En 
1932 apareció La momia, el primer largometraje sobre el tema bajo el 
sello de los Estudios Universal, y a lo largo de la siguiente década, el 
argumento de las momias egipcias sirvió para que vieran la luz un tropel de películas más, en ocasiones con resultados más bien 
mediocres, e incluso patéticos.


Tutankhamón, la revancha de los sacerdotes de Amón. Pero ¿qué 
había de especial en la figura de Tutankhamón para que un joven 
faraón que murió entre los dieciocho y los diecinueve años tuviera 
un sepulcro tan espectacular y ricamente ataviado?
Hasta la fecha, se desconoce con seguridad quiénes fueron sus padres. 

Su niñez transcurrió en la corte real de El-Amarna en un periodo 
caracterizado por la reforma religiosa monoteísta alrededor del culto 
a la figura del dios Atón que instauró Amenofis IV junto a su esposa 
Nefertiti, reforma que culminó con la adopción por parte del faraón del 
nuevo nombre: Akhenatón. El joven Tutankhatón - cuyo significado es 
"símbolo vivo o imagen viviente de Atón"-fue casado con la tercera 
hija de los faraones convirtiéndose en futuro faraón y yerno de 
Akhenatón, el rey hereje, quien probablemente fuera también su 
verdadero padre.
Unos cuatrocientos años atrás, con Tebas como centro del imperio 
y la creciente importancia del dios Amón a partir de la XII dinastía, 
se consiguió mantener la unidad política entre los pueblos que 
conformaban el gran imperio cuyos faraones proclamaron ser hijos de 
Amón. Convirtiéndolo en "rey de los dioses" bajo el nombre de 
Amón-Ra e identificándolo con el antiguo dios Sol, creador y regente 
del Universo, el poder que adquirieron sus sacerdotes fue inmenso.
Ya en la XVIII dinastía, a la muerte de Amenofis III (también 
conocido por Amenhotep III), su hijo, Amenofis IV regentó el poder 
y, de manera controvertida, decidió cambiar el culto oficial a Amón por 
el de Atón.
La capital dejó de ser Tebas en favor de Ajet-Aton (la actual 
El-Amarna), la ciudad que mandó construir en honor a su dios. 
Akhenatón era el único sumo sacerdote del nuevo dios oficial de Egipto y el culto a Amón, junto a su extensa corte de sacerdotes, fue relegado. 



A la muerte del faraón hereje, el poder pasó a manos de Tutankhatón, que por aquel entonces contaba con sólo ocho años. Los antiguos e 
influyentes sacerdotes de Amón, tan pronto como recuperaron su 
poder, consiguieron utilizar al joven faraón para que renunciara a la 
herejía del culto a Atón y restaurar el dominio de su gran dios Amón. 
A la par, cambiaron su nombre por el de Tutankhamón - "la imagen 
viviente de Amón"-, y Tebas fue nuevamente la capital del imperio. 
Se restauraron todos los antiguos cultos a los dioses tradicionales y 
los dieciocho años que reinó Akhenatón y su culto a Atón quedaron 
apartados al más oscuro de los ostracismos, un pequeño paréntesis 
perdido en el tiempo y gobernado por la oveja negra de la dinastía.


En un resumen histórico, Howard Carter apuntó, posiblemente sin 
ser demasiado justo, que "hasta donde llegan nuestros conocimientos, 
podemos decir con seguridad que lo único notable de la vida de 
Tutankhamón fue su muerte y su fastuoso entierro" Es cierto que 
durante los apenas diez años de mandato el joven faraón no efectuó 
nada destacable, pero, a decir verdad, la situación política interna de 
Egipto no estaba pasando por un buen momento.
De hecho, tras la figura de Tutankhamón tenía lugar un enorme 
entramado de intereses religiosos y conspiraciones personales para 
usurparle el poder a la más mínima oportunidad. Y eso, con toda 
seguridad, fue lo que sucedió.
A pesar de todos los cambios efectuados y de su temprana edad, 
parece ser que con el paso del tiempo el joven rey no llegó a renunciar 
completamente a su anterior dios, al que veneró desde la niñez. Junto 
a este significativo y trascendental detalle, cabe resaltar las figuras de 
dos importantes personajes que esperaban agazapados en la sombra el 
momento adecuado para conseguir sus fines. Uno de ellos era el viejo 
cortesano Ay, primer ministro del faraón. Ay, hermano de la reina Tiy, 
obtuvo sus objetivos cuando tras la extraña muerte de Tutankhamón accedió a la corona del país del Nilo. Otro actor involucrado en esta 
trama cuasi novelesca fue el general Horemheb, nombrado comandante de todos los ejércitos del Norte, quien a la postre también sería 
faraón durante más de veinte años tras el fallecimiento de Ay.


El conocimiento de la temprana muerte del joven Tutankhamón ofreció 
a los egiptólogos e historiadores motivos de sobra para su investigación. 
¿Enfermedad?, ¿accidente?, ¿asesinato?... Las investigaciones realizadas 
durante la primera autopsia por el doctor Douglas Derry apuntaron, 
aunque sin convencer, a la primera posibilidad. Pero posteriores 
exámenes más concienzudos llevados a cabo por especialistas han ido 
descartando esta hipótesis. En 1969, el doctor R.G.Harrison tuvo la 
oportunidad de realizar nuevos estudios en los que detectó una mancha 
oscura en la región occipital del cráneo provocada, posiblemente, por 
una fuerte hemorragia bajo las membranas que recubren el cerebro. 
Las hipótesis del accidente y del asesinato iban cobrando mayor 
intensidad.
Pero los más recientes estudios sobre la materia fueron llevados a cabo 
en 1997 por el profesor de la universidad de Long Island y famoso egiptólogo Bob Brier, quien junto a un grupo de forenses analizó las 
radiografías y demás pruebas existentes. La conclusión final a la que 
llegaron dictaminaba que Tutankhamón había fallecido a causa de 
un fuerte golpe en la región occipital del cráneo, lo que corrobora el 
anterior análisis del doctor Harrison. Invalidando la posibilidad de 
un hipotético accidente, dicho golpe habría sido realizado con un 
objeto contundente, lo que denota intencionalidad y, con ello, la 
certeza del asesinato.
Pero... ¿por qué asesinarle? ¿Quién o quiénes saldrían beneficiados 
con su desaparición? Enemigos no le faltaban, si nos atenemos a lo 
explicado anteriormente. Veamos las razones.
Por una parte, había personas deseosas de sentarse en el trono egipcio 
que podían haber realizado u ordenado el asesinato. De hecho, el mismo Bob Brier expuso en 1997 su absoluta certeza de que el primer ministro 
de Tutankhamón, el ambicioso Ay, fue quien dio muerte al faraón con 
el objetivo de acceder al trono egipcio - efectivamente, lo consiguió- 
y casarse con la joven esposa del rey difunto.


Otros interesados en la muerte del monarca eran los sumos 
sacerdotes de Amón, para quienes, una vez conseguido que el faraón 
retornase al culto a su dios y a las antiguas costumbres y dioses 
tradicionales, ya no era necesario. Aún más, podrían considerarle como 
una posible amenaza en el caso de no haber abandonado totalmente la 
adoración a Atón, por lo que ante dicha posibilidad debía de ser 
eliminado, para que desapareciera con él cualquier perspectiva de 
retorno al culto monoteísta.
El suntuoso entierro y las maravillosas riquezas introducidas en la 
tumba servirían para elevar en el recuerdo al faraón que retornó al 
viejo Amón, una especie de sagrado símbolo del regreso a la verdadera 
religión. Además, y como es lógico, protegerían la tumba con todas sus 
artes mágicas, fórmulas, sortilegios, y conjuros contra todo aquel que 
pretendiese profanar el sepulcro u osase molestar su descanso. Con 
todo ello, conseguían reafirmar el culto a Amón y, a la par, borraban 
cualquier posible sospecha de la trama urdida.
Hipótesis científicas versus magia. Innumerables egiptólogos, 
periodistas e investigadores, bien por curiosidad, bien por temor, o bien 
por tratar de dilucidar la verdad de la supuesta maldición, se encargaron 
desde un principio de estudiar y recopilar información sobre la materia.
Uno de los primeros fue el egiptólogo alemán Georg Steidorff, quien 
en 1933 afirmó que ninguno de los dos Westbury - padre e hijo- 
había tenido relación alguna ni con la momia ni con la tumba del 
faraón, aunque sus afirmaciones no fueron demostradas. Aun siendo 
verdad, eso no invalidaría la supuesta maldición ni explicaría el resto 
de las extrañas muertes relacionadas con ella.


Otros egiptólogos consideran que la advertencia de la maldición 
- "La muerte tocará con sus alas a quien moleste al faraón"-, 
supuestamente encontrada en una tablilla por el egiptólogo Howard 
Carter, es totalmente falsa ya que nadie, excepto Carter y unos obreros 
egipcios, la ha llegado a ver realmente. Pero aún van más lejos. Afirman 
que dicha inscripción fue inventada por el propio egiptólogo con el fin 
de asustar a los posibles ladrones y de este modo proteger la tumba y 
el tesoro encontrado en ella. A decir verdad, la hipótesis tiene peso, pero 
de nuevo nos encontraríamos sin explicación ante todas las muertes 
acontecidas.
Sigamos con las hipótesis. En esta ocasión, los amantes de la 
estadística escudan su versión en las tablas demográficas de mortalidad 
con que trabajaban las compañías de seguros de la época. Según éstas, 
y teniendo en cuenta que la mayor parte de las personas que estuvieron 
involucradas con el descubrimiento tenían entre cincuenta y sesenta 
años, los afectados no sólo no fallecieron por culpa de una supuesta 
maldición, sino que aún vivieron 12 años más de lo que marcaba la 
media. Vamos... ¡que aún tenían que dar las gracias!...
Una de las primeras hipótesis que ha pretendido encontrar una 
explicación plausible y científica plantea la posibilidad de que los 
antiguos egipcios conocían la radiactividad y, probablemente, la 
habían utilizado en tumbas como medida de prevención ante las 
profanaciones. Las investigaciones realizadas por un grupo de 
científicos en Oak Ridge, EEUU, parecen apoyar esta hipótesis. Tal como 
afirmaba el profesor Bulgarini, "los egipcios de la antigüedad conocían 
ya las leyes de la desintegración del átomo. Sus sabios y sacerdotes 
conocían el uranio. Y es muy posible que se sirvieran de la radiactividad 
para proteger sus santuarios" Si bien es cierto que algunos arqueólogos 
y egiptólogos han presentado mareos, vómitos e incluso pequeñas 
enajenaciones mentales tras permanecer algún tiempo trabajando en 
el interior de las tumbas, tal vez parezca una conjetura un tanto arriesgada. La hipótesis se apoya además en que en las minas de oro 
también es posible encontrar con facilidad otros minerales radiactivos 
como son el torio y el uranio, que también habrían sido transportados 
en pequeñas partículas al interior de las tumbas. La duda, en este caso, 
sería si el transporte habría sido realizado consciente o casualmente.


Otro especialista que apoya la teoría del posible conocimiento de la 
radiactividad por los antiguos egipcios es el especialista en momias Dr. 
Said Tsabet, quien asegura que los antiguos egipcios la utilizaban para 
conseguir una mejor momificación y conocían las propiedades 
negativas de un exceso de radiación.
En su opinión, los momificadores egipcios eran conscientes de que 
una exposición prolongada a la radiactividad podía producir daños 
irreparables a los seres vivos. "Por eso metían a sus muertos en varios 
sarcófagos, introducidos uno dentro del otro. De esta forma, lograban 
contener la radiación dentro de los cuerpos". Según Tsabet, a finales del 
año 1992 las autoridades egipcias aprobaron un proyecto para 
estudiar la posible peligrosidad que reviste exponerse a la radiación 
de los rayos gamma que se desprenden de las sepulturas donde las 
momias han permanecido durante siglos. Lo que hoy por hoy queda 
sin explicar es cómo los antiguos egipcios eran capaces de distinguir 
un material radiactivo de otro que no lo era, o cómo podían medir y 
determinar cuál era la cantidad necesaria de radiación para obtener los 
resultados de una perfecta conservación de los difuntos durante 
tantos miles de años.
Las investigaciones realizadas hasta la fecha, tanto por egipcios como 
por investigadores canadienses en diversos puntos arqueológicos egipcios 
como la meseta de Sakkara, no han conseguido registrar niveles 
radiactivos fuera de lo común, pero sí que cabe destacar un pequeño 
detalle que podría arrojar algo de luz sobre las "maldiciones": aunque 
los niveles no son dañinos para las personas que esporádicamente 
visiten los lugares, sí que podrían ser perjudiciales para todos aquellos que permanecieran durante largas estancias en el lugar, como puede 
ser el caso de obreros o arqueólogos.


Otra de las teorías que han barajado los investigadores para 
explicar las extrañas muertes es una enfermedad conocida como 
histoplasmosis. Se trata de una infección causada por el microhongo 
Histoplasma capsulatum, que se desarrolla en un suelo enriquecido por 
excrementos de murciélago o de algunos pájaros. El hongo produce 
esporas que se diseminan por el aire; y al ser respiradas causan la 
infección. A menudo se la llama la "enfermedad de la cueva"; pues la 
suelen padecer personas que exploran cuevas o practican el deporte de 
la espeleología. Los síntomas pueden variar notablemente, yendo desde 
un catarro bronquial con fiebre hasta un proceso pulmonar más grave, 
dependiendo de lo debilitado que esté el sistema respiratorio, pero, que 
afecta en rarísimas ocasiones a otras partes del cuerpo. Pero vamos a lo 
que nos interesa: a pesar de que en muchos lugares de Egipto abundan 
los murciélagos, precisamente la tumba de nuestro joven faraón 
Tutankhamón estaba totalmente cerrada y enterrada desde siglos atrás, 
por lo que la presencia de dichos animales en el interior era totalmente 
imposible.
De este modo, llegamos a la teoría que posiblemente más aceptación tenga por parte de los científicos para explicar el enigma de la 
maldición. Se trata de la supuesta presencia en la tumba de otro hongo, 
el Aspergillus niger.
El Dr. Ezz Eldin Taha, profesor de microbiología de la Universidad 
de El Cairo, convocó una rueda de prensa el 3 de noviembre de 1962 
- víspera del cuarenta aniversario del descubrimiento - para comunicar 
que había resuelto el enigma de la maldición faraónica. En sus 
investigaciones había llegado a la conclusión de que gran parte de los 
arqueólogos y empleados de varios museos, entre ellos el de El Cairo, 
padecían con frecuencia trastornos de inflamación de las vías 
respiratorias acompañados de fiebre. La causa de la enfermedad era la presencia de un microorganismo muy venenoso, que se hallaba en 
las momias y en los demás restos orgánicos que hayan pasado por un 
proceso de descomposición. El Aspergillus niger posee extraordinarias 
aptitudes, como la capacidad de sobrevivir en las condiciones más 
adversas durante varios siglos, propagándose de forma rápida y 
violenta con el polvo. Curiosamente, hubiesen bastado unos guantes 
de goma y una mascarilla para evitar cualquier contagio entre los 
trabajadores. Sin embargo, la historia no termina aquí. Como si de 
continuar con la maldición se tratase, al día siguiente de realizar dichas 
declaraciones, el Dr. Eldin Taha fallecía a causa de un extraño accidente 
automovilístico a 70 km de la ciudad cairota.


¿Explicaciones científicas o esotéricas? Hasta la fecha, dificil solución 
tiene el enigma. Pero no quisiera dejarme en el tintero una pequeña 
nota que comenté de soslayo con anterioridad y que, de seguro, les hará 
pensar. Se trata del pequeño apoyo de hierro que sostenía la cabeza de la 
momia de Tutankhamón dentro del sarcófago. Pues bien, el egiptólogo 
Rolf H.Knepler, de la Universidad de Berlín, cayó en la cuenta de un 
detalle que se había pasado por alto: los apoyos para las cabezas de las 
momias tenían un carácter ritual y un significado muy especial 
expresado en un párrafo del Libro de los muertos. Según éste, los 
apoya-cabezas llevaban implícita la siguiente invocación: "¡Levántate 
de la no-existencia, oh gran señor! ¡Derriba a tus enemigos, triunfa 
sobre tus profanadores!".
Para algunos, todos los acontecimientos relacionados con la supuesta 
maldición son producto de un enorme cúmulo de coincidencias y 
casualidades que, alimentados sesgadamente por los medios de 
comunicación, han creado esa imagen misteriosa y equívoca alrededor 
de la apertura de la tumba de Tutankhamón. Otros consideran que 
no existe una explicación plausible de todo lo sucedido, desde que a 
pesar de haber sido violada la tumba en dos ocasiones, no fue saqueada, 
hasta las más de veinte muertes relacionadas directamente con el sepulcro y producidas con pocos años de diferencia. Los sucesos están 
ahí. Ahora, juzguen ustedes mismos.


Más maldiciones. Pero además de la archiconocida maldición de 
Tutankhamón, existen otras muchas "maldiciones" de momias de las 
que, a modo de curiosidad y brevemente, expondré sólo dos casos.
Antes de lo acontecido con los restos de Tutankhamón, antes 
incluso de que lord Carnarvon y Howard Carter iniciaran su búsqueda 
por el Valle de los Reyes, en el año 1879 fue hallada la momia de Khapah 
Amón, un sumo sacerdote. Al abrir el féretro, los allí presentes pudieron 
ver una inscripción en la tapa del sarcófago que rezaba: "La cobra que 
está sobre mi cabeza se vengará con llamas de fuego de quien perturbe 
mi cuerpo. El intruso será atacado por bestias salvajes, su cuerpo no 
tendrá tumba y sus huesos serán lavados por la lluvia' Al parecer, la 
momia había sido comprada por lord Harrington, quien falleció poco 
después durante un safari en el Sudán. Según narra la historia, 
Harrington fue aplastado por un elefante y su cuerpo abandonado en 
el lugar. Cuando intentaron recuperarlo, las fuertes lluvias habían 
borrado todo rastro de sus restos.
Otra supuesta maldición se entronca con uno de los sucesos más 
misteriosos acontecidos durante el siglo XX. La noche del 14 de abril de 
1912, el Titanic, el trasatlántico más grande jamás construido, sufre un 
fatal y predestinado accidente a 600 millas de Terranova que termina 
con su glorioso viaje inaugural desde la costa inglesa hasta Nueva York, 
arrastrando en su hundimiento la vida de 1 .622 personas. Pero remontémonos cinco días antes cuando, de los muelles de Southampton, 
el navío zarpaba con 2.227 pasajeros y, al parecer... una momia egipcia.
Sobre este punto cabe decir, antes de nada, que hoy por hoy no existe 
documentación alguna ni prueba testimonial de ningún superviviente 
que nos asegure la veracidad de dicha información. Pero la historia 
no deja de ser excepcionalmente curiosa. ¡Vamos allá!


Entre los ilustres viajeros transoceánicos se hallaba lord Canterville, 
quien junto a su equipaje llevaba un extraño bulto: una momia recién 
descubierta en Tell El-Amarna perteneciente a una sacerdotisa del dios 
Atón. La riqueza de sus adornos y amuletos la convertían en una pieza 
importante de unos 3.500 años de antigüedad. Uno de dichos amuletos, 
el que portaba en su frente, representaba a Osiris - el dios de la muerte-, 
llevando una inscripción de la que - ¡cómo no! - existen diferentes 
traducciones más o menos llamativas: "Despierta del sueño en que te 
hayas sumido. Tus ojos jamás serán vencidos por quienes intenten 
interrumpir tu sueño eterno"; o bien: "Despierta de tu postración y el 
rayo de tus ojos aniquilará a todos aquellos que quieran adueñarse de ti".
Según parece, y dado el valor del material, lord Canterville convenció 
al veterano capitán Edward Smith para que el fardo viajara junto al 
puente de mando y no en la bodega del barco donde le correspondía. 
A partir de aquí, la leyenda toma diferentes matices. Para unos, la 
cercanía de la momia alteró al capitán que, además de tener extraños 
comportamientos, tomó decisiones incorrectas, como por ejemplo no 
disminuir la velocidad de crucero en tanto en cuanto estaban recibiendo 
numerosos mensajes de aviso por la cantidad de icebergs que había 
en su ruta, lo que a la postre hundiría al barco y a la momia con él.
Pero también aparecieron, como decía, otras versiones de los hechos, 
si cabe, mucho más exageradas. Una de ellas asegura que la momia 
salió de Egipto de manos de un mercenario contrabandista y que, 
tras el fatal accidente, fue rescatada en uno de los botes salvavidas 
consiguiendo llegar a Nueva York. El traficante, arrepentido por lo 
sucedido, decidió devolver la momia a su país de origen, para lo cual 
la embarcó de nuevo, esta vez en el Olimpic. Este otro trasatlántico 
también se hundió, pero con tal fortuna que la momia fue nuevamente 
rescatada. En un último y desesperado empeño por devolverla a su país, 
fue embarcada en el año 1915 en el buque Lusitania. El empecinado 
destino quiso que, una vez más, tuviera un nuevo y, en esta ocasión, definitivo percance: el trasatlántico fue bombardeado por la flota 
alemana y hundido junto a la extraña pasajera.
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Cabeza de la momia de Tutankhamón.
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Howard Carter
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Howard Carter examina un velo de lino muy fino encontrado sobre el ataúd de oro de Tutankhamón.
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Lord Carnarvon.
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Instantánea obtenida el 27 de febrero de 1923, cuando Howard Carter abrió la primera 
capilla de oro.
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Arcón donde se encontraron los vasos canopes de Tutankhamón.
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Sello de la necrópolis tebana. 
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Cuarto y último féretro de Tutankhamón. Tras levantar su tapa, se encontraron tres sarcófagos 
más encajados uno dentro del otro.
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Plano de la tumba de Tutankhamón: 1) Pasillo. 2) Antecámara. 3) Cámara lateral. 4) Cámara 
del sarcófago. 5) Cámara del tesoro.
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Frontal de la máscara de oro de Tutankhamón
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La máscara de oro mostraba este aspecto cuando fue destapada.
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Ataúd intermedio de Tutankhamón.
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Parte trasera de la exquisita máscara de oro de 
Tutankhamón.
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Ataúd de oro de la momia de 
Tutankhamón.
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Vasos canopes de Tutankhamón.
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Primer ataúd de Tutankhamón.
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Las puertas estaban atadas con cuerdas y lacradas con el sello de la necrópolis tebana.
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Cámara del sarcófago donde descansa la momia de Tutankhamón.
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Aspecto de la antecámara en el momento de su descubrimiento.
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Todos los objetos hallados en el interior de la tumba fueron minuciosamente inventariados. 
Para ello fue necesario su traslado.


[image: ]
Todos los objetos hallados en el interior de la tumba fueron minuciosamente inventariados. 
Para ello fue necesario su traslado.
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"Es una extraordinaria galería de espectros, de los que 
no se podría decir con seguridad si están más acá o más allá de la 
muerte, más parecidos a los fantasmas encontrados en los campos 
de concentración, con un soplo de vida, que a los verdaderos cadáveres".
Madre mediterránea, de Dominique Fernández, 
en referencia a las catacumbas de los capuchinos de Palermo.
[image: ]as catacumbas de Palermo. Las catacumbas de los capuchinos 
de la ciudad siciliana de Palermo acogen a más de 8.000 
cadáveres, entre esqueletos y cuerpos momificados, dejados en 
ellas entre los años 1599 y 1880. Del total, se calcula que existen unas 
850 momias, muchas de ellas naturales y otras cuya momificación ha 
sido intencionada.
Según rezan los panfletos turísticos de las catacumbas, "se puede 
considerar un museo de la muerte cuya historia se inicia en el siglo XVI 
con el descubrimiento, por parte de los monjes capuchinos, de un 
fenómeno de momificación natural que se daba durante la exhumación 
de algunos restos" Y es que los monjes se instalaron en el convento en 
1534, junto a los muros de la iglesia de Santa María della Pace. Los 
hermanos que fallecían eran arrojados a una cripta excavada. Pero cuando en 1599 profundizaron en dicho lugar con el propósito de 
ampliar el recinto de sepelio y dar ordenada sepultura a los fallecidos 
hasta la fecha, aparecieron más de cuarenta cuerpos en un excelente 
estado de conservación. La carne estaba flexible, aunque algo 
momificada, sin muestras de putrefacción. El fenómeno fue atribuido 
a las corrientes de aire que había en el lugar, a la configuración química 
del suelo y a estar en una zona totalmente seca. Las catacumbas se 
fueron ampliando hasta el año 1732, fecha en la que alcanzaron la 
longitud que tienen en la actualidad. Hoy día, todavía es posible ver a 
fray Silvestre da Gubbio que, con el cartel indicador de haber fallecido 
el 16 de octubre de 1599, es la momia más antigua del lugar.


Aún a pesar de las facilidades existentes para que los cuerpos se 
conservaran, los mismos frailes utilizaron algunas técnicas para 
garantizar totalmente el resultado incorrupto. De hecho, entre los 
siglos XV y XVII, los seglares solían pedir que se los enterrara en suelo 
monástico, siendo la principal razón por la que en Italia existen un gran 
número de momias naturales, sobre todo en la zona sur del país, cuyo 
clima contribuye a que se pueda producir el fenómeno de incorruptibilidad con mayor facilidad.
En la obra de fray Benedetto Sambenedetti, Vita de Fra Bernardo de 
Carbone, encontramos las primeras referencias sobre la momificación 
artificial que realizaban los frailes capuchinos: poseían un lavadero para 
los cadáveres, y unos coladeros o celdas donde los difuntos eran colocados 
para que se secaran durante ocho meses. Una vez transcurrido el tiempo, 
los cuerpos eran enjuagados con vinagre en otro lugar cerrado y 
expuestos al aire libre durante varios días más. Cuando los difuntos 
ya estaban listos, eran vestidos con sus ropajes para ser colocados en 
los nichos o en cajas de madera que se colocaban a lo largo de los 
corredores de las catacumbas. Existen documentos en la Orden que 
explican que los cuerpos eran bañados en arsénico y cal. Esta medida 
preventiva se utilizaba en periodos de epidemias, aunque también se empleaba en otras épocas bajo la idea de que los muertos por envenenamiento de arsénico se conservaban en muy buen estado. En algún 
caso les era inyectado un líquido, como le sucedió a la niña Rosalía 
Lombardo, posiblemente el caso más espectacular que podemos hallar 
en las catacumbas. Rosalía falleció en 1920 a la tierna edad de dos 
años y su estado, desde entonces, se mantiene con la misma frescura 
que antaño; su aspecto nos muestra un semblante plácido, con las 
mejillas sonrosadas, los cabellos cayendo sobre su frente y los ojos 
cerrados como si estuviese durmiendo un sueño eterno, apariencia por 
la que es conocida como la Bella Durmiente. El procedimiento fue 
ejecutado por el Dr. Solafia, quien administró un compuesto de 
productos químicos cuya fórmula era y sigue siendo secreta.


Aunque en un principio la cripta era exclusivamente para los miembros 
de la Orden, pronto se empezó a llenar con cientos de cadáveres laicos 
de hombres, mujeres y niños. En algunos casos hasta escribían una 
especie de testamento en el que exponían cuál debía ser el atuendo con 
el que querían que los momificasen, o las veces que deseaban ser 
cambiados de vestuario por sus familiares a través del tiempo, desde 
ropajes militares y trajes de vestir, hasta prendas clericales, todo era 
válido para permanecer en exposición voluntaria hasta la eternidad.
Los cuerpos, momificados o no, abarcan todas las criptas y están 
distribuidos por sectores: hombres, mujeres, niños, sacerdotes, 
monjes y los de atuendos gremiales y profesionales. Situados de pie, 
colgando de las paredes o tumbados en sus ataúdes sin tapa... un 
alucinante y macabro espectáculo más digno de una película de terror 
que de unas catacumbas cristianas.
Escritores, jueces, sacerdotes, doctores, pintores, oficinistas, 
soldados... personajes anónimos y otros ilustres, todos tienen su 
sitio en las atestadas paredes. Entre los personajes más insignes 
que destaca el panfleto turístico al cual me refería al principio, cabe 
mencionar la referencia en sus archivos de un caso en especial, Veláquez, el pintor español cuyos restos han sido buscados últimamente en una 
céntrica plaza madrileña.


Pero al igual que las catacumbas de Palermo, hay otras muchas 
construcciones donde las condiciones parecen ser idóneas para que 
se produzca la momificación natural y espontánea. Es el caso de la cripta 
de la catedral de Bremen, en Alemania. Todo empezó cuando durante 
el siglo XVIII un joven cayó en la cripta y murió, siendo descubierto 
muchos años después en un excelente estado de preservación. Al poco 
tiempo, los miembros de la aristocracia alemana pidieron ser 
enterrados en el lugar, y en la actualidad sus cuerpos momificados 
pueden ser vistos en los ataúdes abiertos. Pero los motivos de asombro 
aún no terminan. Incluso los animales allí encontrados han quedado 
momificados con el tiempo, y su carne se ha vuelto como el cuero, 
aun cuando el aire fresco circula libremente a través de ventanas abiertas. 
Los especialistas han llevado a cabo experimentos en la cripta, pero a 
pesar de que la preservación en este lugar es aún inexplicable, se ha 
podido observar que la radiación contribuye a que se produzca el 
fenómeno.
Grandes maestros de la momificación.
Honoré Fragonard (1732-1799). Autodidacto genial y trabajador, 
anatomista "práctico" pero ignorado por las ciencias, Honoré Fragonard 
tenía el sueño de crear un Museo Nacional de Anatomía dotado de 
millares de animales y seres humanos curiosamente momificados.
A este artista de la carne no hay que confundirlo con el célebre 
pintor francés y primo suyo Jean-Honoré Fragonard, que fue uno de 
los últimos representantes del Rococó.
El anatomista francés Honoré Fragonard puso la preparación 
anatómica al servicio del arte tradicional a mediados del siglo XVIII. 
Para proteger sus obras del paso del tiempo Fragonard inyectaba 
- según se ha podido saber por los análisis - una aleación metálica líquida que más tarde se solidificaba en las arterias de los cuerpos, 
presentando sus composiciones de forma espectacular. La más famosa 
de todas es la conocida como El caballero de Fragonard, una preparación 
anatómica realizada en el año 1771 consistente en un jinete montando 
un caballo al galope, que está en el Museo de la Escuela Nacional de 
Medicina Veterinaria de Alfort, en Francia.


En 1763 Fragonard fue director de la Escuela Veterinaria de Lyon, a la que convirtió en la Escuela Real Veterinaria, la primera en el mundo dedicada a la medicina para animales. Su gran entusiasmo era realizar conservaciones junto a sus alumnos, bien por embalsamamiento o por inmersión en líquidos con propiedades conservantes. Según consta en un inventario realizado en 1793, había realizado 3.033 conservaciones, de las cuales 2.000 habían sido llevadas a cabo en menos de nueve años. Desgraciadamente, entre envidias y desidia humana, de su descomunal obra nos ha quedado apenas una docena de piezas.
Príncipe Raimondo di Sangro (1710-1771): Filósofo, astrónomo, poeta, escritor, hombre de ciencia y generoso mecenas, fue un hombre singular y ecléctico. Pero a pesar de todo ello, gran parte de su fama se debe a su búsqueda en el campo de la tradición alquímica, en la que, a partir de 1760, se involucró de manera muy activa y en la que practicó experimentos relacionados con la palingenesia: el renacimiento de los seres, su retorno a la vida después de una muerte verdadera. Incluso se dice que descubrió un elixir prodigioso capaz de devolver la vida a los cadáveres. Aunque sobre este último punto no se tiene constancia fehaciente, de lo que no cabe ninguna duda es de la existencia de dos cuerpos humanos con sus sistemas sanguíneos petrificados, que todo aquel que se pasee por la Capilla de Sansevero (8),   en Nápoles, tendrá la oportunidad de ver. Incluso en uno de ellos, en el de la mujer, se puede apreciar que el corazón también está petrificado y muy dilatado, a causa probablemente de los esfuerzos realizados durante 
un parto en el cual se supone que falleció.


Pero alrededor de Raimondo di Sangro y de estos curiosos cuerpos 
que se han venido a denominar "las máquinas anatómicas'; existen 
muchos misterios por desentrañar. Por una parte es sabido, como 
antes apuntaba, que el príncipe realizaba numerosos experimentos para 
los cuales necesitaba habitualmente cuerpos humanos, materia prima 
que conseguía en sus furtivas visitas a los cementerios.
Otro punto más escalofriante surge cuando intentamos esclarecer 
el proceso de formación de los dos espeluznantes trabajos que se conservan 
en sendas vitrinas en los sótanos de la Capilla de Sansevero. Sobre el 
sistema utilizado existen dos hipótesis, cada cual más aterradora. 
O la petrificación fue conseguida a través de un extraño veneno 
suministrado de manera progresiva a las dos personas, o bien el 
proceso de petrificación fue producto de un líquido de fórmula 
desconocida inyectado en alguna de las venas o arterias. En ambas 
hipótesis la premisa es que las personas debían estar vivas; en el segundo 
caso, el corazón debía bombear el mortal preparado por todo el 
sistema sanguíneo del cuerpo para que el efecto tuviera lugar de 
manera integral.
Pedro Ara: Fue un español que revolucionó los métodos de 
embalsamamiento. Su mejor obra, o al menos por la cual será 
indudablemente recordado, fue ni más ni menos que la inmortalización 
del cuerpo de María Eva Duarte de Perón, más conocida como Eva 
Perón o, popularmente, Evita, fallecida en Buenos Aires en 1952.
El Dr. Ara fue Catedrático de Anatomía de la Facultad de Medicina 
San Carlos de Madrid, e inventó un procedimiento para embalsamar 
que mantuvo en secreto hasta su muerte. De hecho, según cuentan 
antiguos compañeros de universidad, cuando estaba preparando algún cadáver hacía salir a todos de la sala para que nadie pudiera 
copiarle el secreto.


Más tarde emigró a Argentina, y residió durante largos años en aquellas tierras. En 1935 fue nombrado director del Instituto Anatómico de la Facultad de Medicina de la Universidad de Córdoba, en Argentina, donde perfeccionó sus secretas técnicas de embalsamamiento. Al principio, sus pretensiones técnicas fueron avanzar en el difícil campo de la conservación del cuerpo humano; pero pronto intentó abarcar mucho más: conseguir perpetuar la belleza estática humana y quitar los rasgos de dolor y sufrimiento de los rostros de los difuntos, cambiándoselos por una expresión de eterna placidez y reposo. En el instituto argentino que lleva su propio nombre, existen varias muestras de sus increíbles trabajos de parafinización y depurados logros. Aunque apenas se ha logrado saber una ínfima parte de sus secretas técnicas y fórmulas gracias a su obra escrita, básicamente el proceso que seguía era el siguiente: Primero realizaba una deshidratación del cuerpo mediante alcoholes de diferente graduación, bien por inmersión o por inyección. Acto seguido sumergía el cuerpo en baños de benzol con el fin de eliminar los alcoholes, lo que provocaba que el cuerpo quedara prácticamente transparente. Después cambiaba el líquido, en esta ocasión para que el cuerpo "macerara" en una solución de parafinas disueltas en cloroformo o benzol. Y un último paso para que el cuerpo quedara elástico sería el de una parafinización gradual en caliente.
Algo parecido a la anterior exposición fue el trabajo que realizó el Dr. Pedro Ara en su obra culminante: la inmortalización de Eva Perón.
Pero vamos a ver cómo se desarrolló esta interesante historia y el proceso del embalsamamiento, con palabras, en muchas ocasiones, del propio especialista''.  


Evita falleció de cáncer el 26 de julio de 1952, con apenas 33 años de 
edad. En vida fue una mujer famosa; actriz primero y primera dama 
de la República Argentina después, desafió a las clases altas del país y 
luchó por lo que ella consideraba justo, ganándose el respeto de todo 
el pueblo argentino. Pero tras su muerte no sólo se convirtió en un mito. 
Al ser derrocado Juan Domingo Perón de la presidencia de la república, 
el cuerpo embalsamado de Eva Perón se convirtió en un delicado y 
peliagudo asunto de Estado, una patata caliente que sólo pudo ser 
digerida 22 años después de su muerte, cuando por fin fue enterrada 
en el cementerio.
El doctor aragonés Pedro Ara fue a quien el por entonces presidente 
de la República encargó embalsamar y cuidar personalmente el cadáver 
de la primera dama argentina.
Según cuenta Pedro Ara, el presidente le dijo: "Profesor, ésta es su 
casa. Usted dispone y manda, sin que nada haya de ser consultado 
conmigo. Estoy muy de acuerdo en que la operación no sirva de 
espectáculo a nadie. Ni los ministros médicos estarán presentes. Tiene 
usted, doctor, puestas por dentro todas las llaves que comunican con 
el departamento de mi pobrecita mujer. No permita usted que entre 
nadie, ni aunque sea de la familia. Yo tampoco entraré. Vamos a cerrar 
`desde ya' la comunicación con mi cuarto".
El doctor Ricardo Finochietto, la madre, los hermanos de Eva Duarte, el 
padre Hernán Benítez... Todos salieron de inmediato de la habitación.
El doctor Pedro Ara y su ayudante, hombre de su confianza, se 
quedaron solos con Evita, y con ella trabajaron toda la noche realizando 
el trabajo previo al embalsamamiento completo.
"Por las ventanas que daban al jardín vimos cómo un sol indeciso y 
pálido comenzaba a iluminar las apretadas filas populares que pasaron 
la noche contra las verjas del parque o la barrera militar... dieron 
las siete, y las ocho... el cadáver de Eva Perón era ya absoluta y 
definitivamente incorruptible".


Efectivamente, a las ocho de la mañana del 27 de julio, había 
concluido el trabajo inicial para que el cadáver de Evita pudiera ser 
contemplado por el pueblo. Lo único que faltaba era vestirla, peinarla 
y devolverle la belleza a la que tenía acostumbrados a los argentinos.
Evita ya estaba lista para ser expuesta a los millones de visitantes 
que acudirían a presentar sus respetos durante los próximos dieciséis 
días. Tras terminar los actos oficiales, el cuerpo se trasladaría a la 
segunda planta de la CGT (Confederación General del Trabajo), donde 
Ara tenía instalado un curioso laboratorio donde efectuaría la labor 
definitiva de embalsamamiento del cuerpo. Desde entonces, Pedro Ara 
se convirtió en el perpetuo vigilante y responsable de Evita durante los 
tres años siguientes.
El minucioso trabajo que le quedaba aún por realizar - duró prácticamente un año - fue anotando paso a paso en su diario. El Dr. Ara 
explicaba así el proceso:
11 de agosto: "Mis temores acerca del estado de la piel de las manos 
quedan desvanecidos, pues las arrugas producidas por la desecación 
lenta se encuentran duras como el cartón. Le envuelvo los dedos en 
un algodón con alcohol, glicerina y timol, para tenerlas así durante toda 
la noche. Transportamos el cuerpo a una plataforma previamente 
habilitada al efecto, y espero, sin desnudar el cadáver, por si durante 
la mañana desea verlo por última vez el presidente de la República, 
puesto que en cuanto lo sumerja no se podrá ver más. Después de 
cubrirle ojos, nariz y boca con un algodón humedecido con glicerina, 
alcohol y timol, suspendemos el trabajo hasta mañana. Muy avanzada 
la noche del día 11 de agosto dejamos el lugar":
12 de agosto: "3.30 de la tarde. Hemos comenzado la inmersión del 
cadáver. He preparado 150 litros con acetato y nitrato. El cadáver tiende 
a flotar, pero le hemos sacado el aire de los pulmones y bronquios, y puesto almohadillas para sumergirlo. Le vendo, uno por uno, todos los 
dedos de las dos manos, e impregno el vendaje antes de la inmersión 
con una mezcla de tricloroetileno. Todo el resto del cuerpo no necesita 
de ningún cuidado especial como las manos".


13 de agosto: "Después de vigilar el baño y asegurarnos de que la 
cabeza está sumergida, que la nariz no roza en el cristal, y que las 
manos están igualmente sumergidas, retiro las almohadillas. A las 6.30 
de la tarde hago la última inspección del cadáver y damos por 
terminado el trabajo".
7 de octubre: "Por la mañana sacamos el cadáver, y le fricciono con la 
mezcla decolorante. Luego le dejo sobre la cara un algodón empapado 
en la misma mezcla, que desprende inmediatamente mucho oxígeno. 
Me alarma un poco el sentir que la reacción, sea por las sales disueltas 
en el líquido, sea por lo que sea, produce calor, que se concentra en la 
masa de algodón impregnado en el líquido que cubre la cabeza. Eso 
me induce a volver a levantar todo, y diluir removiendo el líquido 
decolorante, por miedo de que durante mi ausencia se acumule 
demasiado oxígeno y se produzca algún ataque al metal, o el excesivo 
calor de la reacción pudiera perjudicar la cara, o la cabeza del cadáver. 
Esta preocupación me hace regresar por la tarde a dar un rápido 
vistazo encontrándolo todo bien".
10, 11 y 13 de octubre: "Preparamos líquidos para reinyectar. EL SCH 
disuelve todos los cristales de timol que queramos poner, y sería una 
gran modificación, si no fuera porque he comprobado que una 
pequeña cantidad de agua que se mezcle con el líquido precipita al 
tricloro y a los cristales de timol en forma casi microscópica, pero que 
probablemente obstruirían, formando grumos, los capilares, o las 
arterias pequeñas. Como al inyectar el líquido en las arterias del cadáver forzosamente se ha de encontrar con agua de los tejidos, 
renuncio a emplear esa mezcla a pesar de que la encuentro teóricamente 
útil en grado sumo y servirá para otros casos. He hecho una nueva mezcla, 
sólo con alcohol de 960, formol al 10%, y timol al 1%o, que por ser 
soluble a esta concentración en el agua no nos producirá precipitados".


Un año después, el trabajo había sido finalizado y el Dr. Ara envió un 
informe de la situación a la Comisión Nacional Monumento a Eva 
Perón.
"Tengo el honor de comunicar a esa Comisión que el trabajo que 
me fue encomendado, en las condiciones establecidas por el Convenio 
fechado en 26 de julio de 1952 ha sido terminado. De acuerdo a la 
cláusula séptima, el cadáver de la Excma. Señora Doña María Eva 
Duarte de Perón, impregnado de sustancias solidificables, puede 
estar permanentemente en contacto del aire, sin más precauciones 
que las de protegerlo contra los agentes perturbadores mecánicos, 
químicos o térmicos, tanto artificiales como de origen atmosférico. 
No fue abierta ninguna cavidad del cuerpo. Conserva, por tanto, 
todos sus órganos internos, sanos o enfermos, excepto los que le fueran 
extirpados en vida por actos quirúrgicos. De todos ellos podría 
hacerse en cualquier tiempo un análisis microscópico con técnica 
adecuada al caso. No le ha sido extirpada ni la menor partícula de 
piel ni de ningún otro tejido orgánico.
To do se hizo sin más mutilación que dos pequeñas incisiones 
superficiales ahora ocultas por las sustancias de impregnación. Los 
elementales cuidados que en lo sucesivo deben prodigarse son, entre 
otros obvios, los siguientes:
Primero, evitar que en el local donde sea depositado suba la 
temperatura a más de 25° C.


Segundo, mantener fuera de la acción de los rayos solares la vitrina 
que contiene el cuerpo.
Tercero, no permitir que bajo motivo ni pretexto alguno sea abierta 
la vitrina, ni tocado el cadáver en ausencia nuestra. A ese fin, me 
permito proponer que la llave quede en mi poder, si he de continuar 
la observación de los resultados durante algunos meses, o permanentemente, según se acuerde como de mayor conveniencia' 
Pero a partir de los dos años siguientes la inestabilidad política y 
social del país fue en aumento hasta que en junio de 1955 elementos 
militares disidentes bombardearon la casa presidencial y los ministerios. 
Aunque la "momia" de Evita no sufrió ningún percance, fue un primer 
aviso de las circunstancias problemáticas por las que pasaría el país 
argentino.
Tras la precipitada dimisión y huida de Perón, el edificio de la CGT 
donde estaba el cuerpo de Evita corría serios problemas por lo que 
Pedro Ara, consciente de ello, se dirige al nuevo Gobierno trasladando 
el problema del futuro del cuerpo.
El sector extremista exigía directamente la cremación, pero la idea no 
se aceptó teniendo en cuenta que la incineración de cadáveres no fue 
aprobada por la Iglesia Católica hasta 1964.
Sin embargo, los rumores sobre el estado y la identidad del cuerpo 
de Evita empezaron a circular. Unos afirmaban que sólo se había 
salvado la cabeza del cadáver; otros, que ya antes de su fallecimiento 
se tenía preparada una cabeza artificial que fue pegada al resto del cuerpo; 
los más imaginativos aseguraban que el cadáver se puso negro y hubo 
que quemarlo y sustituirlo por una fiel reproducción. Así que el 
Gobierno decidió designar un comité que decidiera si el cuerpo 
pertenecía a Eva Perón o era un burdo fraude.
Tras las investigaciones radiográficas que sirvieron para confirmar la 
perfección del trabajo del profesor, se apreciaron, perfectamente definidos, todos los órganos internos del cuerpo, así como el detalle de 
las diversas metástasis del cáncer que llevó a Eva Perón a la muerte. Una 
vez comprobada la identidad de la "momia"; el asunto pasó a instancias superiores.


Pero en noviembre de 1955 la situación política dio otro vuelco. El 
Gobierno de Lonardi fue depuesto en un golpe militar dirigido por el 
teniente general Pedro Eugenio Aramburu. Pedro Ara volvió a iniciar 
los trámites que ya realizara con el presidente Lonardi, y dirigió un 
escrito a Aramburu pidiéndole que, oficialmente, se reconociera el 
fin de su contrato, y se hiciera cargo del cadáver de Eva Perón.
Dieciséis años pasaron sin que nada se supiera del paradero de Evita. 
Mientras, la leyenda y el misterio en torno a Eva Perón continuaron 
creciendo. Afortunadamente, en 1971, llegó al poder el teniente general 
Alejandro Agustín Lanusse, quien decidió devolver al general Perón 
el cuerpo de Evita, que había estado enterrada en un cementerio 
italiano bajo el nombre de María Maggi.
Sus restos fueron trasladados a España en un furgón que traspasó la 
aduana por La Junquera. El sábado 4 de septiembre de 1971, el cuerpo 
de Eva Perón llegaba al chalet "Quinta 17 de octubre"; situado en la zona 
residencial Puerta de Hierro de la ciudad de Madrid. Durante tres años 
los restos de Evita permanecieron en tal lugar hasta que, en 1974, fueron 
trasladados definitivamente a Buenos Aires, donde descansan en el 
cementerio de La Recoleta.
Gunther Von Hagens: Las similitudes del trabajo de Honoré 
Fragonard con el trabajo actual del famoso médico anatomista alemán 
Gunther Von Hagens, que ha realizado, entre otras muchísimas obras, 
su propia versión del jinete montado a caballo, son incuestionables.
Posiblemente descendiente del saber y de la búsqueda de la conservación estética de la anatomía que detentaba Fragonard, Von Hagens 
es el inventor de una nueva y revolucionaria técnica que denomina "plastinación'; una flamante y moderna técnica de plastificación de 
cadáveres que permite una conservación casi ilimitada y una estética 
extremadamente realista de los mismos.


En 1977, Von Hagens asumió un puesto de colaborador científico en 
el Instituto de Anatomía y Biología celular de la Universidad de 
Heidelberg, donde inventó el procedimiento. En la "plastinación" se 
suple el agua de las células por una materia plástica. Primeramente se 
reemplaza el agua del cuerpo por acetona fría, y a continuación ésta 
es sustituida por una solución de sustancia plástica que termina 
endureciéndose (silicona).
En la actualidad Von Hagens posee un museo espectacular, a cuyas 
exposiciones, que van itinerando por todo el mundo, han asistido 
millones de visitantes.
Últimos avances, el COMPLUCAD: En el año 1868, el químico 
alemán August Wilhem V.Hofmann (1818-1892), descubrió el formol, 
con los adelantos que ello significó para la conservación de los tejidos. 
Pero su empleo planteó muy serios problemas: alta toxicidad, acción 
cancerígena, irritación de la piel, mucosas, tracto respiratorio, sistema 
nervioso y efectos mutagénicos, por lo que su manipulación ha 
supuesto un alto riesgo.
Por ello, en el Departamento de Anatomía de la Universidad 
Complutense de Madrid, dirigido por el profesor Jiménez Collado, se llevó 
a cabo una investigación cuyos resultados fueron la aparición, en 1997, de 
un compuesto revolucionario llamado complucad. Los cadáveres tratados 
con este producto pueden ser expuestos a temperatura ambiente, 
eliminando las salas climatizadas para su conservación. Además, el 
conjunto de científicos españoles ha conseguido que se mantenga la 
elasticidad de los tejidos y se incorpore nuevamente la movilidad a las 
articulaciones, de tal forma que el cadáver puede incluso ser sentado y 
efectuar casi los mismos movimientos articulares que haría un ser vivo.
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Eva Perón en su época artística.
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El rostro momificado de Evita apareció en todos los periódicos de la época.
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Pedro Ara frente al cuerpo momificado de Eva Perón.
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Petrificación de una mujer a cargo del príncipe Raimondo di Sangro en el siglo XVIII.
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Fallecida en 1920, el cuerpo de Rosalía Lombardo se mantiene como durmiendo en vida.
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Evita estableció unas notables relaciones con todos los estamentos sociales.
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Capilla de Sansevero, en Nápoles, en cuyos sótanos se conservan las dos extrañas "máquinas 
anatómicas" de Raimondo di Sangro.
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Vista general del Corredor de las Mujeres.
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El Corredor de los Hombres.
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Corredor de las Mujeres.
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Corredor de las Mujeres
[image: ]
Detalle de dos momias del Corredor de las Mujeres
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Vista general del Corredor de las Mujeres.
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En este "museo de la muerte" la mayoría de las momias llevan colgados un letrero con el 
nombre y fecha de fallecimiento, con el fin de que sean fácilmente identificables.
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El inquietante mosaico de cientos de cuerpos se dispone en algunas paredes como si fuesen celdas de una colmena humana.
[image: ]
La momia de fray Silvestro da Gubbio es el cuerpo más antiguo, enterrado el 16 de octubre de 
1599.


[image: ]
Tumbados en ataúdes, de pie apoyados en la pared, colocados en estantes... Los 8000 cadáveres de las catacumbas de Palerno, unos momificados, otros totalmente deteriorados, dejan 
justo un pasillo a lo largo de los corredores por el que el atrevido visitante tiene que circular.


[image: ]
A pesar de que muchos cadáveres puedan resultar espeluznantes, en las catacumbas de los 
capuchinos de Palermo, no falta el humor. El letrero dice "Aquíyace un muerto desconocido por 
no haber bebido nunca Vouvray".


[image: ]
Caballo y jinete de Fragonard.
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[image: ]uando me dispuse a escribir este ensayo recopilatorio para 
exponer algunos de los innumerables enigmas que esconden 
las momias, me topé con más de un problema. Por una parte, 
sabía que debía realizar una selección de casos y lugares del mundo 
dejando en el tintero otros que merecían igual tratamiento que los que 
aparecen en estas páginas. La labor no fue sencilla. Casos como las 
recientes investigaciones de las momias en el desierto de Bahariya, en 
Egipto, o los increíbles hallazgos de fardos funerarios peruanos en 
Puruchuco, o las impresionantes momias halladas en las remotas y casi 
inaccesibles Islas Aleutianas, en Alaska, o por qué no, las momias de las 
cuevas de Sagada, en Filipinas, las de los indios norteamericanos, las 
halladas en Japón, las cabezas reducidas de las tribus de los indios 
jíbaros en Ecuador, Venezuela y Colombia... Incluso los numerosos 
cuerpos incorruptos que encontramos diseminados en diversos 
monasterios e iglesias por la geografía española, con sus misterios, 
rituales, milagros e incomprensibles curaciones realizadas. Sobre cada 
una de estos casos, podría escribirse un interesantísimo libro que nos 
sorprendería tanto o más que los aquí expuestos.
Por otra parte, en ningún momento he pretendido que éste fuera 
un libro técnico, por lo que he intentado, en la medida de lo posible, no volcar toda la compleja y tediosa información científica con informes 
de análisis, fórmulas químicas o la verborrea típica del argot técnico, 
erudito e ilustrado de los especialistas en las distintas materias que abarca 
la investigación científica, arqueología y paleopatología de las momias. 
Para ellos, entre los que tengo buenos amigos, todo mi respeto, 
agradecimiento, ponderación y admiración.


Como hemos visto a lo largo de la amplia panorámica de estos 
capítulos, mucho es lo que se ha descubierto en el mundo de las 
momias, pero aún es más lo que queda por revelar. Aunque lleven 
siglos muertas - en ocasiones, milenios-, nos están guardando entre 
sus apergaminados tejidos una información fundamental para 
conocer mejor nuestro pasado y nuestra existencia; han contribuido 
a que sepamos la alimentación que tenían en la época, sus costumbres, 
sus ritos, las enfermedades que padecían y, en cierto modo, sus creencias 
religiosas, sus visiones del más allá, y su afán por mantener su 
existencia hasta la eternidad.
En la introducción he estado refiriéndome a la muerte y a las creencias 
de la vida más allá de ésta como paso previo a las inquietudes que 
llevaron al hombre a la momificación artificial; pero, en definitiva, cabe 
reflexionar que el trasfondo de este libro en el que se habla de momias 
no es la muerte. Al igual que los egipcios se preocupaban por mantener 
en buen estado el cuerpo inerte de sus faraones, nobles y familiares, 
para que pudieran disponer de él a la vuelta del viaje al más allá, la 
momificación no es más que una manera de amar la vida.
Alguien podría pensar que Tutankhamón, por ejemplo, no consiguió 
lo que quería, es decir, vivir hasta la eternidad. Han pasado más de 
tres mil trescientos años desde su muerte, y hoy día todavía se habla, 
se escribe, y se hacen películas o documentales sobre él. ¿Acaso no es 
eso una manera de alcanzar la inmortalidad?
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Dirigida por Fernando Jiménez del Oso
[image: ]esde NOWTILUS FRONTERA ofrecemos una colección 
temática única: La Puerta del Misterio. Realizada por un grupo 
de autores especializados en el periodismo de investigación 
de todo aquello que resulta desestabilizador, extraño o misterioso; que 
rezuma frescura, aventura y rigurosidad; que posee los ingredientes 
necesarios para que el lector sacie su curiosidad por aquellos temas que 
permanecen situados en los límites de la realidad, pero que no dejan 
de estar presentes en nuestra sociedad, y en la curiosidad de todos.
Ediciones Nowtilus presenta una colección diferente, cuyo objetivo es 
informar con veracidad, crear opinión y que los lectores sean los que 
saquen sus propias conclusiones.
De la mano del Doctor Jiménez del Oso recorremos los enigmas del 
país de los faraones, las caras desconocidas de jesús, el uso de las plantas 
mágicas, el secreto de los templarios en España, los lugares de poder, 
las claves ocultas del cristianismo, la certeza del fenómeno ovni y los 
expedientes oficiales, las técnicas de captación de las sectas, y cómo 
defendernos de ellas. En definitiva, la obra más completa jamás 
realizada, escrita por autores de reconocido prestigio y solvencia.
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De Egipto al sur de Francia, tras la pista de su vida secreta.
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A través de este libro el,autor investiga y nos 
muestra las diferentes "vidas de Jesús" Primero 
con la secta de los esenios; posteriormente con los 
egipcios, donde adquirió las enseñanzas propias 
de los iniciados; y por último se presenta la posibilidad de que muriera cerca de una remota aldea 
de los Pirineos franceses, donde han sido hallados 
unos pergaminos con un contenido desestabilizador, y donde aún se custodia su tumba.
[image: ]Cómo actúan, quiénes son y cómo defendernos.


[image: ]
[image: ]
El problema de las sectas se ha convertido en los 
últimos años en una de las grandes lacras sociales, 
aún pendiente de solución. Cualquiera de nosotros, independientemente de la raza, cultura o 
estrato social, puede caer en las redes de estas 
agrupaciones que, como demuestra el autor de la 
obra, no cesan de crecer y expandir su poder. En 
un excelente trabajo de campo realizado desde 
dentro y fuera de ellas, aprenderemos a identificarlas, y a defendernos de ellas.


[image: ]La búsqueda desesperada de la inmortalidad.
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Casas encantadas, fenómenos extraños, sucesos paranormales... parecen 
formar parte del mundo del celuloide pero son tan reales como la vida 
misma. El poltergeist no es selectivo; se manifiesta cómo y cuándo le viene 
en gana, desencadenando unos fenómenos que casi siempre sorprenden a 
la "víctima" sin preparación alguna. En esta obra, narrada de forma 
"diferente', se habla de los más célebres, de los clásicos, y de los más 
documentados, desde el rigor y la investigación puramente periodística.
[image: ]Sus propiedades desconocidas, los rituales y cómo utilizarlas.


[image: ]
A lo largo de la historia el uso de las plantas, tanto en su vertiente ritual 
como curativa, ha hecho que aparezca una nueva ciencia cuyo elemento 
principal es el conocimiento de la botánica.
Plantas curativas, malignas, los filtros de amor, etc, son parte de un libro 
ampliamente documentado y repleto de sorpresas, pero por encima de todo 
de gran utilidad.


[image: ]Tras las huellas de los templarios en España.
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Si existe una orden de caballería que ha alcanzado con el paso de los siglos 
la categoría de mito, ésta es sin lugar a dudas la Orden de los Caballeros 
Pobres del Templo de Salomón, más conocida como la Orden del Temple. 
Su misteriosa aparición, sus primeros pasos, el enriquecimiento y poder 
que atesoraron, y sus secretos son parte de las claves que el autor desvelará 
en esta obra.
[image: ]La evidencia que los gobiernos ocultan.
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La posibilidad de que objetos volantes de origen incierto estén surcando 
impunemente nuestros cielos se ha convertido en certeza a raíz de las 
desclasificaciones de informes ovni que en los últimos años han llevado a 
cabo diferentes gobiernos. A pesar de las críticas, lo que queda de manifiesto 
es que los ovnis continúan manifestándose, siendo ocultados bajo los epígrafes 
de máxima confidencialidad de los estamentos militares. Esta sorprendente 
investigación periodística así lo pone de manifiesto.


[image: ]Un recorrido diferente por el misterioso país de los faraones.


[image: ]
Hablar de Egipto es hacer referencia a la cultura más impresionante y enigmática que ha pasado por la faz de la Tierra. En un tiempo remoto, en un 
país en el que tan sólo había desierto y muerte, apareció una cultura que 
cultivó las artes y las ciencias, una civilización que dió los mejores astrónomos, matemáticos, ingenieros, para llevar a cabo obras imposibles con un 
elemento siempre presente: el culto a sus dioses y a la magia.
[image: ]Una aventura por el sendero de los dioses.


[image: ]
Rituales de vudú, chamanes en el Amazonas, áridos desiertos plagados de 
leyenda. Esta obra es un diario de viajes escrito con el polvo en las botas y 
el sudor aún resbalando por las mejillas. El autor se introduce en lugares 
anteriormente vetados a cualquier occidental para demostrar, sin margen a la 
duda, que lo imposible, en ocasiones, cobra forma en los cinco continentes 
del, planeta.


[image: ]Los enclaves donde el hombre transciende.


[image: ]
Son muchos los lugares repartidos por el mundo que destacan sutilmente por encima de los demás. Son los conocidos como "lugares de poder", 
enclaves en los que se concentran una serie de energías que transforman 
al individuo, que hacen que éste trascienda. El talante viajero del autor 
confiere a este volumen un aspecto aventurero, pero también práctico. No en 
vano le ha llevado a "expe-rimentar". en estos sitios, obteniendo resultados 
únicos y sorprendentes que nos narra apasionadamente.
[image: ]Crónica negra de los fenómenos extraños.


[image: ]
La crónica negra del misterio es, por desgracia, amplia y variada. Desde la 
investigación periodística, el autor ha reunido en este volumen la serie más 
destacada de casos. A pesar de la distancia y diferencia social de aquellos 
que fueron siniestros protagonistas de los mismos, poseen unas características 
comunes: un absoluto desprecio por la vida humana, e importantes dosis 
de misterio en sus facetas más dantescas.


[image: ]La Sábana Santa, estigmatizados, apariciones marianas y objetos sagrados.


[image: ]
Enigmas del Cristianismo, misterios de la Iglesia, en definitiva todo se 
incluye dentro de una misma idea: en el seno de la cristiandad se han 
producido, desde hace siglos hasta nuestros días, una suerte de fenómenos 
que dada su relevancia han sido rápidamente "callados" para que no 
traspasaran el grueso muro que separa la Basílica de San Pedro del resto de 
los mortales.
[image: ]El misterio de las psicofonías.


[image: ]
Es sin lugar a dudas el fenómeno paranormal más inesperado, impactante y 
llamativo de cuantos se incluyen en el fascinante universo del misterio. 
Hablamos de la psicofonía, voces sin rostro que en ocasiones se manifiestan 
para demostrar que existen otras realidades paralelas a la nuestra. Cómo se 
realizan, cuáles son sus peligros o qué lugares son los propicios para 
efectuar la práctica, son algunos de los argumentos de este excepcional estudio.


[image: ]La arqueoastronomía y el conocimiento oculto de la antigüedad.


[image: ]
A lo largo y ancho de nuestro planeta hay una serie de construcciones, 
yacimientos y objetos que permanecen fuera de su tiempo, construidos 
hace miles de años con una precisión y técnica que espanta. El conocimiento que alguien en el pasado inculcó a las civilizaciones de esas épocas 
surge de una manera tan precisa y rápida, que ha despertado las dudas de 
los arqueólogos "apócrifos", que se han atrevido a buscar las huellas de 
aquellos que dejaron, a su paso por nuestro mundo.
[image: ]Blasfemia y magia negra desde tiempos remotos hasta nuestros días


[image: ]
Han sido la causa de muchas piras inquisitoriales. Los pactos satánicos se han 
prodigado en la clandestinidad a lo largo de la historia, llegando hasta nuestros 
días importantes reminiscencias de unos cultos que se niegan a desaparecer. 
Religión para unos, filosofía para otros, vandalismo para la mayoría, el 
autor de esta obra narra de forma amena la evolución del satanismo en los 
últimos siglos, y se ha "infiltrado"en varios colectivos satánicos para narrarnos 
directamente su experiencia, eso sí, desde dentro.


[image: ]Asesinos sin alma.


[image: ]
Asesinos en serie, psicópatas que no muestran sentimiento ni piedad a la hora 
de abalanzarse y descuartizar a sus víctimas, gentes sin alma... Juan Antonio 
Cebrián nos sorprende una vez más con una obra inédita que saca a la luz 
los aspectos más oscuros de la naturaleza humana.
Narra de forma impecable la personalidad execrable de los psycokillers más 
célebres de la historia.
[image: ]Memorias de un viaje por la senda de lo desconocido.


[image: ]
Hablar de aventura, de viaje tras las huellas de lo insólito, es hacer referencia a Fernando 
Jiménez del Oso. En este libro su autor hace crónica viva de cuantos sucesos 
extraños investigó en un viaje de miles de kilómetros por toda Sudamérica y 
Centroamérica. Narrado con estilo ágil y ameno, Jiménez del Oso lanza varios 
guiños al lector, confía anécdotas jamás contadas y desvela qué podemos encontrar 
si vamos en busca del misterio.


(1) Es imposible retroceder más allá en el tiempo sin ofrecer algo más que meras 
conjeturas e hipótesis de dudoso valor.


(2) Es curioso el paralelismo con la leyenda de Isis-Osiris cuando el cuerpo de este último 
es cortado en catorce trozos.


(3) Ha sido recientemente reinaugurada, aunque sólo sea una simple sombra de lo que fue 
en su esplendor, antes de su destrucción por un incendio en el año 48 a.C.


(4) Las mitocondrias son unos orgánulos que forman parte de las células. Sólo en su estructura existe un A1$N diferente al nuclear, que es trasmitido exclusivamente 
por las madres, es decir, forman parte de la herencia genética femenina transmitida en el momento de la fecundación.


(5) El carbono-14 o radiocarbono es un isótopo radiactivo del carbono de número de 
masa 14, que se produce gracias a la acción de los rayos solares en las capas más altas de la 
atmósfera. Su absorción por los seres vivos ha permitido que se aplicara para datar la antigüedad de restos orgánicos y arqueológicos.


(6) El natrón no es un compuesto, sino un conjunto de sales cuya mezcla es de proporciones variables


(7) Capítulo XVI, páginas 87 a 91 del libro


(8) La Capilla de Sansevero también es conocida como Templo de la Piedad o Piattella.


(9)Todo el tiempo que el cuerpo de Eva Perón estuvo a cargo del Dr. Pedro Ara, con todos los 
sucesos acontecidos desde el 26 de julio de 1952 hasta 1971, cuando el cuerpo llegó a Madrid, 
fueron relatados en su libro El caso Eva Perón (Madrid, 1974).
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Espuesla mumi1 (2quellzmamos carne momia) en fu
accepcion proprijfsima, husrer quiddam vefudams , [eu ligus-
men hominum conditorum in [epulchris balfsmo , myrrhs ¢
loe, Vel arowaribws fimilibus : g icro dezir ; la mumia nocs
otra cofa que clwmor & graffa que corre delos ca laueres,
y fe mezcla con los aromasde los cmbalfimados yhazien:
dofc dz sedovn2 como mixtarade vnguento. Eflo estart
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b ndijamente vea jos|
informes diciios , fibicn en cfte cap,mé parece fetocaenl

fubftancia todoloque fobre cfts materia pucde dezirfe. -
Dela Mumia,
Capit. XV1.

POR QVE No fenos paffe laMumia por fimple

tan conocilo como fippnen muchos, aunque trite
dellaenclexamen, paramayor noticia dirs aquilo
queallinote scifiendoen dos puntos breues toda fhiito-

vt Enclprimero fedizade fuorigen y diferencizs. En
elfegundo, deloque pudierc fuplir fu falea paraque los
p>luos contraeafivmn davear. e 5
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New-York Historical Society.
LECTURES ON EGYPT: 1864

CONCLUDING LECTURE BY

PROF, HENRY J. ANDERSON LLD.

HALL OF THE UNION. COOPER INSTITUTE,
Thursday, December 19th, at T oclock, P. M,

Te be followed by the

Unrolling of the Mummy.
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